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Iniciamos nuestro calendario de publicaciones 2003 con la aparición del número 9
de Cultura Democrática Revista Diversa. Siempre es un gusto salir de nueva cuenta e
introducir al lector, por medio de esta editorial, en los laberintos del ejemplar en turno;
desde luego, cada cual hará su propia interpretación y tendrá sus conclusiones res-
pecto de los contenidos y la línea editorial, lo cual contribuye a enriquecer el debate
sobre los fenómenos de actualidad y, por supuesto, nuestra propia labor.

Sin embargo, en los últimos meses hemos sido testigos de actos que contravie-
nen, en esencia, la cultura democrática, su raíz, su razón de ser. Naturalmente, nos
referimos a la guerra que los Estado Unidos de América y el Reino Unido —principal-
mente— han desatado en contra de la nación iraquí. Este hecho ha cimbrado, como
nunca antes, la conciencia de millones de seres humanos en todo el planeta y bajo
ninguna circunstancia podemos sostener aquí la eufemística versión de que la manio-
bra militar es para combatir el régimen de Saddam Hussein.

El tercer milenio, como lo expresó el destacado escritor portugués José Saramago,
«o es solidario o no es». La crisis de los tiempos modernos alcanzó su expresión
máxima con este nuevo acto de barbarie, que, en el colmo de las paradojas, conoce-
mos con precisión digital, gracias a los saltos geométricos del avance tecnológico.
Nos parece adecuado retomar las palabras del maestro Antonio Beristain:

Hemos de crear la paz porque es condición indispensable para el logro del bien común
nacional e internacional. Y podemos crearla porque la antropología moderna confirma
con creces la evolución innovadora heracliana. Y porque la paz que esperamos no es
algo utópico, sino realmente posible, como la que ahora han conseguido tantos países.
Se basa en una ética y antropología dinámica y creativa: el Homo Creator. Exige que la
justicia, la equidad y la igualdad dominen las relaciones entre los ciudadanos y entre las
instituciones nacionales, regionales, municipales y familiares.

La consecución y mantenimiento de la paz es la condición sine qua non para el
desarrollo de los valores democráticos, empezando por el respeto a la diferencia, el
reconocimiento de la alteridad, o la existencia del otro. La ruptura de la coexistencia
democrática —que no pacífica, que sólo se limita a la inexistencia de la guerra—
implica la involución de los estados civilizatorios alcanzados. Además, es invalido
que se pretenda recurrir al derecho del Estado a la utilización de la violencia porque
no se está contestando a ningún tipo de agresión; en todo caso, estamos ante un
escenario que puede considerarse como terrorismo de Estado.

En este contexto, los órganos electorales, responsables de la organización de
las jornadas electorales —plesbicitarias y de referendo, en su caso—, tanto en el ámbi-
to federal como estatal, que tienen, además, la encomienda de impulsar la educa-
ción cívica y el desarrollo de la cultura democrática, deben considerar a la violencia,
ya sea del Estado o de cualquier otro sector social, como la antítesis de su función. La
guerra no es la continuación de la política por otros medios, es el fracaso de la
política; y, por lo tanto, la resolución de los problemas por otros medios.

Pasando a otras cuestiones, quisiéramos hacer una precisión sobre las fotogra-
fías que ilustran este número. La mayor parte de ellas —sobre todo las que se encuen-
tran en el conjunto de la portada y en Diserta y el Dossier— pertenecen a Mariana
del Campo, de quien damos cuenta en la primera de forros. En Pretexta, aparece una
pintura de Pieter Brugel y fotografías de David Werner,,,,, quien ha desarrollado una
excelente labor educativa entre los discapacitados de las regiones marginadas del
oeste de México (Proyecto Piaxtla), para que utilicen los elementos de su entorno en
la elaboración de instrumentos que los ayuden a desenvolverse cotidianamente.



3

Agenda

Formulación de la tesis

a tesis a que se refiere la presente ponencia se formula de la siguiente manera: el
aprendizaje de los derechos es logrado a cabalidad mediante su ejercicio.

Exponer el contenido de la tesis implica apelar a la Declaración Universal de
los Derechos del Hombre, proclamada en París, en 1948, y los instrumentos interna-
cionales que complementan dicha Declaración que, entre otros, son el Pacto Inter-
nacional de Derechos Civiles y Políticos del 16 de diciembre de 1966 —en vigencia
desde el 23 de marzo de 1976—; la Carta de Derechos y Deberes Económicos de
los Estados, del 12 de diciembre de 1974; la Declaración Americana de Derechos

La participación política:
    corazón y alma de la democracia*

por Salvador Martínez y Martínez

* Ponencia leída en el Foro Compromisos con la Educación, organizado por la Universidad Autónoma del Estado de Morelos,
el Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias de la Universidad Nacional Autónoma de México y el Instituto
Estatal Electoral de Morelos, los días 2 y 3 de abril de 2003. Editada para su publicación.

L
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y Deberes del Hombre, firmada en Bogotá, en
1948; y la Convención Americana sobre Dere-
chos Humanos, conocida como Pacto de San
José de Costa Rica, de 1969.

En particular, me importa destacar un de-
recho, aquel que aparece proclamado en la
Declaración Universal de los Derechos del
Hombre en el artículo 21, punto 1, cuyo texto
dispone:

Toda persona tiene el derecho de tomar parte en
la dirección de los asuntos públicos de su país, ya
sea directamente, ya sea por intermedio de repre-
sentantes libremente elegidos.

En la época contemporánea, el derecho
de ser miembro activo de su comunidad políti-
ca, especialmente por medio del voto, debe
ser reconocido a todo ser humano suficiente-
mente adulto. Consecuentemente, pueden con-
siderarse como excluidos en toda justicia los
menores de edad. Paradójicamente, se debe
prestar gran atención a la educación cívica,
que hoy día es particularmente necesaria para
el pueblo —sobre todo para los menores de
edad—, a fin de que todos los ciudadanos pue-
dan cumplir su papel en la vida de la comuni-
dad política.

Sin embargo, cuando se dice que «impor-
ta destacar un derecho», no se está pensando
únicamente en el derecho subjetivo que fue de-
clarado, porque esta afirmación fue hecha en
abstracto. Tampoco se tiene que confundir el
derecho con los títulos que le dan origen. Lo
que se está ponderando es un derecho objeti-
vo y concreto: aquel que se le adeuda a cada
individuo componente del pueblo de un Esta-
do, o mejor aún, aquel derecho que se le debe
dar a cada uno de los integrantes del pueblo
mexicano.

La necesidad de dar / respetar a cada
uno de los integrantes del pueblo mexicano su
derecho de tomar parte en la dirección de los
asuntos públicos de nuestro país es el verdade-
ro motivo para procurar un gran cuidado a la

educación cívica, pues con ella se alude a la
formación de los ciudadanos.

El diccionario, entiende por «ciudadanos»
a los habitantes de los Estados modernos como
sujetos de derechos políticos y que intervienen,
ejercitándolos, en el gobierno del país.

La Constitución Política de México, artícu-
lo 34 —como es bien sabido por todos uste-
des— dispone que son ciudadanos de la repú-
blica los varones y las mujeres que, teniendo la
calidad de mexicanos, reúnan, además, los si-
guientes requisitos: I. Haber cumplido 18 años,
y II. Tener un modo honesto de vivir.

La misma Ley Suprema, artículo 35, dice
que son prerrogativas del ciudadano:

I. Votar en las elecciones populares;
II. Poder ser votado para todos los cargos

de elección popular y nombrado para cualquier
otro empleo o comisión, teniendo las cualidades
que establezca la ley;

III. Asociarse individual y libremente para to-
mar parte en forma pacífica en los asuntos políti-
cos del país;

IV. Tomar las armas en el Ejercito o Guardia
Nacional, para la defensa de la República y de
sus instituciones, en los términos que prescriben las
leyes, y

V. Ejercer en toda clase de negocios el dere-
cho de petición.

Justificación de la tesis

En general, los organismos electorales, federal
y estatales, tienen a su cargo las actividades
relativas a la capacitación y educación cívica.
Así, por ejemplo, la Constitución Política de los
Estados Unidos Mexicanos, en su artículo 41,
fracción III, párrafo octavo, establece que el Ins-
tituto Federal Electoral tendrá a su cargo, en
forma integral y directa, dichas actividades. La
Constitución Política para el Estado de Veracruz,
artículo 67, fracción I, inciso b, atribuye las mis-
mas actividades al Instituto Electoral Veracruzano.

La atribución se refiere a dos nociones «ca-
pacitación» y «educación cívica». En esta po-
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nencia, la atención se centra en la educación
cívica que, como quedó dicho, consiste en la
formación de los ciudadanos. Pero esto, exige
una explicación.

En cuanto ciudadanos, los individuos que
forman la población del Estado aparecen como
miembros de la comunidad política, en un pla-
no de coordinación. La calidad de miembros
de la comunidad jurídicamente organizada
supone, necesariamente, en quienes la poseen,
el carácter de personas y, por ende, la existen-
cia, a favor de los mismos, de una esfera de
derechos subjetivos públicos.

El conjunto de derechos que el individuo
puede hacer valer frente al Estado constituye
lo que, en la terminología jurídica, recibe la
denominación de status personal. Las faculta-
des que lo integran son de tres clases, a saber:
1. Derechos de libertad, 2. Derechos que se tra-
ducen en la facultad de pedir la intervención
del Estado a favor de intereses individuales; y 3.
Derechos políticos.1

Llama la atención de sobremanera la acla-
ración de la tercera clase de facultades. No
siendo una persona física, el Estado sólo pue-
de actuar por medio de sus órganos. La inter-
vención del individuo en la vida pública supo-
ne tanto el ejercicio de derechos como el cum-
plimiento de obligaciones. Por ello, que entre
las facultades que integran el status  figuran las
que permiten a los particulares el desempeño
de funciones orgánicas —votar, ser votado, to-
mar las armas en defensa de la patria—. Estas
facultades, que hacen posible imputar a la per-
sona jurídica estatal actos realizados por per-
sonas físicas, reciben el nombre de derechos
políticos. Éstos pertenecen, exclusivamente, a
los ciudadanos.

Según algunos, la voz pueblo debiera re-
servarse para aquellos que tienen derechos
civiles y políticos plenos:

se usa este vocablo para designar aquella parte
de la población que tiene derechos civiles y políti-
cos plenos, es decir, el concepto de pueblo tiene

una característica distintiva: el tener ese ingredien-
te jurídico.2

No obstante, las cosas se comprenden
mejor bajo la noción de que los súbditos nece-
sitan «hacerse» ciudadanos, es decir, sujetos de
la actividad estatal. Pero, más aún, la meta es
que los ciudadanos sean aptos para vivir en
democracia. En esto radica el quid de la expli-
cación: hacerse ciudadanos o el desarrollar la
aptitud para vivir en democracia es un aprendi-
zaje que supone el auxilio educativo. Si se apu-
ra un poco la cuestión, es posible afirmar que se
trata del meollo de la educación pública.3

En un país marginado como el nuestro, y
enredado en aquella noción de educación,
propia de los países centrales, según la cual la
tarea educativa consiste en que sujetos ya for-
mados presten el auxilio correspondiente al
educando, sujeto incompleto, que tiene la ne-
cesidad de complementación, es necesario
mirar las cosas de otro modo.

El problema esencial de la formación ciu-
dadana no consiste en que los adultos ense-
ñen, sino que la comunidad rodee y cree con-
diciones para desarrollar esta formación junto
a la identidad de las personas.4

1 Eduardo García Maynez: Introducción al estudio del Derecho, Méxi-
co, Porrúa 1978, p. 101.

2 Francisco Porrúa Pérez: Teoría del Estado, México, Porrúa, 1975, p.
263.

3 Cfr. Gilberto Guevara Niebla: Democracia y Educación, México,
Instituto Federal Electoral, 1998.

4 «La formación cívica dentro de la comunidad es la transmisión del
conocimiento público, de valores y prácticas de cohesión política y
social. Ella se comunica a través de lo que en el estudio se denomi-
na como “portadores”, que son agencias o instituciones cercanas a
los jóvenes, como su familia, los amigos, la participación en organi-
zaciones formales y no formales, y también del establecimiento edu-
cacional. En él, estos contenidos pueden ser abordados de manera
transversal o a través de asignaturas. De cualquier modo, la sociali-
zación en ciudadanía no consiste en que los adultos enseñen, sino
que la comunidad rodee y cree situaciones para desarrollar esta
formación junto a la identidad de las personas». http://
<www.mineduc.cl/revista/apuntes/N2002100418584323089.html>.
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Entre nosotros, la educación debe consistir en «el hecho de tenderle la
mano al semejante». Pero no todos lo ven así, pues hay quien siente haber
llegado a la cima y que, instalados en su complacencia, creen prestar una
gran ayuda al esparcir a los cuatro vientos su cháchara, que siempre con-
sideran henchida de conocimientos verdaderos. La palabra «educación»
procede de las voces latinas ex, que significa «hacia fuera», y ducere,
«conducir». Se trata de extraer de la persona todas sus potencialidades
para hacerlas realidades actuales, operantes y obtener la plenitud de su
propio ser.

Conclusión sobre la tesis

Dentro de una serie de artículos y ensayos publicados en un medio escrito
de amplia circulación en el estado de Veracruz, durante el periodo del 27
de junio de 1999 al 10 de julio de 2000, Dulce María Cinta Loaiza,
distinguida investigadora de la Universidad Veracruzana, lanzó una lista
de cuestiones sobre participación política con el ánimo de que sus lecto-
res observaran de manera diferente los fenómenos políticos que
cotidianamente les rodean.5

5 Dulce María Cinta Loaiza et al.: Realidad y Política, Fondo Editorial Xalapeño [Diario de Xalapa], Xalapa,
Veracruz, México 2000, pp. 1—52.
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Dichas cuestiones, cuyas respuestas fueron
consideradas como un análisis puntual de la
coyuntura política, parecen formar parte estruc-
tural del cuestionario básico acerca del tema
que hoy nos ocupa. Conviene recordar algu-
nas de ellas: «¿Qué es la participación políti-
ca?», «Y usted, ¿cómo participa en política?»,
«La participación política, ¿es igualitaria?»,
«¿Sabemos lo que es la democracia», «¿Y qué
se entiende por gobernabilidad?», «¿Cuáles
son los límites de la tolerancia?».

Las preguntas consiguen interpelar a los
lectores. Es decir, las publicaciones parecen
estar encaminadas a iniciar una discusión am-
plia sobre el asunto que la autora se trae entre
manos, para obtener explicaciones sobre los
hechos políticos señalados en sus artículos y
ensayos.

Ya que existe autorización para la repro-
ducción de los textos, bajo la única condición
de citar la fuente, copié las acotaciones de la
investigadora para darle contenido al presente
documento. Pero, el propósito de esta reflexión
no consiste en dar las explicaciones requeridas,
sino que tiene una finalidad modesta: averiguar
si se comprendió la primera cuestión planteada.

¿Qué es la participación política? Esta in-
terrogante sobre la quididad de la participa-
ción política encuentra no una sino tres respues-
tas en el primer artículo de Cinta Loaiza:

PRIMERA: [...] la participación política es el corazón,
el alma que mueve a las diferentes formas que la
democracia puede adoptar, llámese burguesa o so-
cialista, liberal o radical, representativa o directa, pro-
tectora o desarrollista, unitaria o adversaria, débil o
fuerte.

SEGUNDA: En principio los ideales democráti-
cos consideran la participación política como un
deber cívico, mediante el cual los individuos mues-
tran su interés por participar en la vida pública. Esta
proposición del deber cívico será cambiado pos-
teriormente para ver la participación política como
un acto calculador y reflexivo de la ciudadanía
hacia la búsqueda de sus propios intereses.

TERCERA: No se puede olvidar que la partici-

pación es una actividad voluntaria que implica no
sólo el escoger las formas de participación sino
cuándo y cómo hacerlo.

Pero la presente ponencia se detiene en
la primera respuesta: «La participación política
es el corazón, el alma que mueve a las diferen-
tes formas que la democracia puede adoptar».

Esta unión libre de los contenidos repre-
sentativos —«corazón y alma»—, es una hermo-
sa metáfora con la cual se destaca la impor-
tancia de la participación política en las socie-
dades democráticas: la participación política
es el motor, aquello que mueve o da impulso a
la democracia. Se trata de un caso en el cual
la fantasía creadora es puesta al servicio del
pensamiento fructífero.

La respuesta que cautivó mi atención llena,
al mismo tiempo, una función informativa y otra
expresiva. Las palabras «corazón» y «alma» tie-
nen en la oración que compone la contestación
una significación cognoscitiva, a la que ya se
hizo referencia, y un impacto emotivo que ex-
presa una actitud. Se está preparando el terre-
no para la siguiente pregunta «Y usted ¿Cómo
participa en política?».

El discurso de Dulce María Cinta Loaiza
es directivo, pues plantear una pregunta es, por
lo común, pedir una respuesta. O mejor aun,
se trata de un discurso educativo, ya que está
buscando establecer pautas de conducta:

pues no se puede olvidar que la participación [po-
lítica] es una actividad voluntaria que implica no
sólo escoger las formas de participación sino cuán-
do y cómo hacerlo.

En el discurso subyace —o así lo parece—
un juicio de valor: la democracia es buena. A
riesgo de estar comprendiendo más de la cuen-
ta, se podría entender que el texto considera
que la democracia es condición de la vida
buena. Pero, llevando las cosas a ciertos extre-
mos, aunque la participación política es el co-
razón, el alma que mueve a las diferentes for-
mas que la democracia puede adoptar, la
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democracia mejor exige de los ciudadanos una
gran disposición a participar en actividades
públicas.

Los organismos estatales electorales enca-
ran un problema6 que se origina en el hecho
de que frecuentemente el reconocimiento de
la cualidad subjetiva del pueblo se deja en un
lugar secundario.7 El problema se pone en evi-
dencia al afirmar que las actividades relativas
a la educación cívica son un aspecto esencial
de la función electoral.

Puesto que la ciudadanía no se enseña sino
que se aprende, la comunidad política necesi-
ta rodear y crear condiciones para desarrollar
la formación ciudadana junto a la identidad
de las personas. El aprendizaje de los dere-
chos es logrado a cabalidad mediante su ejer-
cicio.

Propuesta

Nada más humano que la experiencia educa-
tiva. En ella se van adicionando experiencias,
vivencias y todo tipo de mecanismos que regis-
tra la memoria, el entendimiento, la voluntad.
Gracias a la educación es posible la cultura y
la civilización, como suma del crecimiento hu-
mano de los pueblos, donde se encuentran,
entre otros aspectos, la ciencia, la tecnología,
las artes y, también, la política. Por esto, los
programas y proyectos de educación cívica
deben realizarse con la convicción institucional
de contribuir a la formación de una ciudada-
nía activa.

La instituciones de educación superior tie-
nen frente a ellas la tarea de iniciar un amplio

debate sobre la participación política en los
asuntos públicos de México.

La investigación, la docencia y la difusión
de la cultura, que sintetizan los fines de las uni-
versidades, encuentran en la democracia una
cuestión de punta y de frontera que se vuelve
un asunto obligado para mejorar las condicio-
nes de vida de nuestras sociedades.

Por lo anterior, podemos afirmar que las
actividades de educación cívica de los orga-
nismos electorales deben obedecer a progra-
mas estrechamente vinculados a las institucio-
nes de educación superior en el país.

6 El Instituto Federal Electoral se justifica en gran medida con las activi-
dades relativas al registro federal de electores, por lo demás enfren-
ta el mismo problema que los organismos electorales estatales.

7 Georg Jellinek: Teoría General del Estado, México, Fondo de Cultu-
ra Económica, 2000, p. 378.

Consejero Presidente
del Instituto Electoral Veracruzano

Salvador Martínez y Martínez
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 ¿Qué debemos entender por valores democráticos?
Podemos decir que son un conjunto de conocimientos, actitudes, creencias y prác-
ticas inherentes al individuo que le sirven para asumir su participación en el proceso
político y social; son marcos de referencia para actuar, aceptados por la mayoría
de los miembros de una cultura, que generan normas de comportamiento. Los valo-
res democráticos permiten que el ciudadano pueda discernir en la vida democráti-
ca de un país, tomar conciencia crítica y evitar ser manipulado; se expresan y
transmiten mediante símbolos, manifestaciones estéticas e ideas que proporcionan
una imagen del mundo. Son el resultado de la evolución de las sociedades moder-
nas y no se trata de meras cuestiones de gusto individuales y subjetivas, sino de
situaciones que pueden y deben debatirse pública y razonablemente, proponien-
do argumentos lógicos. No podemos hacer mención exacta de cuántos son los
valores democráticos; sin embargo, merecen especial reflexión los siguientes: la
libertad, la responsabilidad, la legalidad, la tolerancia, la pluralidad y la equidad.

Entrevista
con Yolanda Olivares Pérez

«El valor de la Educación Democrática»

por Javier Roldán Dávila

1.
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La importancia de la libertad radica en que cada individuo goza del
derecho a realizar determinadas actividades, sin que nadie se lo impida;
es libre de asistir a la Iglesia de su preferencia, de formar una familia, de
votar por un partido, tiene la posibilidad de elegir entre diversas alternati-
vas, sin verse sujeto a sanciones, amenazas o impedimentos. Claro que
esta libertad no es absoluta, se ve limitada por la necesidad de no afectar
la libertad de los demás, nadie puede pretender ser libre para oprimir o
despojar de su libertad a la mayoría. La libertad se institucionaliza en una
serie de derechos o libertades específicas: como la libertad de expresión,
de asociación, de reunión, de tránsito, de religión, etcétera, que constitu-
yen la base real de la ciudadanía, del individuo como sujeto fundamental
del orden democrático.

Del mismo modo, la libertad implica la capacidad de autogobernarse
o autodeterminarse; capacidad que supone, también, el derecho del indi-
viduo de participar en la elaboración y adopción de las decisiones colec-
tivas; puede decirse que este derecho de autodeterminación sostiene el
principio democrático fundamental de la soberanía popular. Solamente se
es libre, en este sentido, cuando se participa en la formación de los go-
biernos y autoridades, y en la elaboración y aprobación de las políticas,
porque de esta manera, al obedecer las leyes y a las autoridades consti-
tuidas, cada uno se obedece a sí mismo y no a un poder externo y ajeno.

Por ello, para ser democráticas, la afiliación a un partido, la participa-
ción en actividades electorales como votante o como candidato, la asis-
tencia a un mitin, deben ser libres; es decir, se debe respetar, incondicional-
mente, la voluntad de los individuos, en tanto ciudadanos libres. Cualquier
método que coarte o limite dicha voluntad pervierte el sentido democráti-
co de los procedimientos electorales, ya que cancela el valor fundamental
de las libertades ciudadanas.

En la práctica, la participación ciudadana siempre es limitada por la
naturaleza misma de nuestras sociedades, ya que su intervención se reduce
a los procesos electorales como votante; por eso, una ciudadanía informa-
da y consciente de su papel, capaz de dar vigencia al derecho supremo de
autodeterminación, tiene una importancia central para la democracia.

Otro valor vinculado al de la libertad es la responsabilidad. Ésta su-
pone hacerse cargo de los costos y las consecuencias de sus propias
acciones, así como asumir una perspectiva pública de los problemas so-
ciales. Responsabilidad, también, para asumir las obligaciones derivadas
de los pactos, compromisos y negociaciones en los que se participa. Sin
este valor, la libertad no pocas veces deriva en interpretaciones que con-
taminan los fundamentos mismos del orden democrático y justifican, para-
dójicamente, nostalgias y aventuras autoritarias. Por eso, en una sociedad
democrática la responsabilidad política debe ser asumida tanto por parti-
dos —dirigentes y candidatos— como por los ciudadanos.

La legalidad es otro valor de suma importancia. Implica el sometimien-
to de todos a las leyes, a las reglas de comportamiento establecidas me-
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diante procedimientos democráticos; obedecerlas es una condición indis-
pensable de la afirmación democrática, pues fuera de ellas, o en contra
de ellas, sólo existe la afirmación de poderes discrecionales, de actitudes
arbitrarias; es decir, la cancelación de las libertades de todos en beneficio
de los privilegios de unos pocos. Este valor es el que le da sustento al
Estado democrático de derecho.

En un país como el nuestro donde existen diferencias sociales, econó-
micas e ideológicas tan marcadas, adquiere especial relevancia la tole-
rancia como valor democrático; esto es, que a pesar de las diferencias y
conflictos de opinión de los miembros de una sociedad, éstos no deben
verse como enemigos, como divididos en bandos contrapuestos e irrecon-
ciliables; supone dejar atrás tradiciones y actitudes no sólo autoritarias
sino beligerantes, por esto, estas contradicciones pueden y deben tratarse
mediante procedimientos capaces de integrar, negociar y conectar solu-
ciones colectivas legítimas y aceptables para todos. La tolerancia es más
que una actitud o un principio de no agresión o no exclusión de los contra-
rios: es un valor sustentado en la conciencia de que es el pueblo el mejor
juez de los gobiernos, de que en política nadie tiene nunca toda la razón
y, por lo tanto, debe estar abierta a la crítica y a la rectificación.

Otro de los valores que considero fundamental en un Estado demo-
crático es el respeto a la pluralidad, que se sustenta en el reconocimiento
de que todos somos diferentes y que ya no hay un solo pensamiento, una
sola forma de ver las cosas, una sola forma de gobernar, un solo partido
político y, sobre todo, que —por la complejidad de nuestras sociedades—
existen diferentes propuestas de cómo solucionar los problemas sociales.
Este valor esencial de la democracia moderna lleva inherente la disposi-
ción para escuchar la opinión del otro y tomarla en cuenta, valorar la
riqueza de sus aportaciones y lo más importante: incluirla en la decisión
definitiva.

Por último, quiero mencionar a la equidad. Este principio va de la
mano con la pluralidad, supone no la cancelación de las diferencias, sino
que ninguna de tales diferencias o desigualdades pueda legitimar el do-
minio de unos seres humanos sobre otros; por eso, un principio básico
democrático es que cada ciudadano tenga derecho a un voto y sólo a
uno, y que ningún sufragio valga más que los otros. Pero esta equidad no
se reduce únicamente a las elecciones; esto significa que todo ciudadano
goce de los mismos derechos y obligaciones y, por consecuencia, que no
existan grupos ni clases sociales privilegiadas con derechos políticos es-
peciales.

La equidad involucra una ética en el trato social; es decir, un reconoci-
miento y respeto estricto de los derechos civiles y políticos de todos y cada
uno de los ciudadanos, independientemente de su edad, sexo, fe religio-
sa, ocupación o rango económico. Las desigualdades extremas pueden
limitar e, incluso, anular los derechos o la posibilidad de ejercerlos, de
muchos presuntos ciudadanos. Así, donde los ricos son muy ricos y los
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pobres tan pobres, que los primeros pueden
comprar el voto de los segundos —porque és-
tos están obligados por una necesidad econó-
mica—, no es difícil comprender que las elec-
ciones se vean gravemente deformadas como
expresión efectiva de la voluntad popular. De
ahí que surja el compromiso de las democra-
cias modernas de promover una equidad eco-
nómica y cultural creciente, capaz de servir de
base para un ejercicio efectivo de la igualdad
ciudadana.

Para finalizar, es necesario puntualizar
quiénes son los responsables de transmitir y
vivenciar dichos valores. En primer término, está
la familia, la cual tiene el papel más trascen-
dente; le siguen la escuela, el gobierno, los
órganos electorales, los partidos políticos y la
sociedad civil, en general. Sin duda, todos los
esfuerzos que hagamos en favor de estos valo-
res tendrán como resultado el fortalecimiento
de la cultura democrática.

2. ¿Qué papel juega el Instituto Electoral Vera-
cruzano y, en general, los órganos electorales en
la enseñanza de los valores democráticos?
Aquí es precisamente donde el papel de los
organismos electorales resulta fundamental. No
sólo por el cumplimiento de sus responsabili-
dades de realizar elecciones confiables, creí-
bles, competidas y transparentes —que, podría-
mos decir, representan su tarea principal—, sino
que en su propia naturaleza va implícita la fun-
ción social de orientar y formar a la ciudada-
nía, en el marco de una cultura para la vida
democrática y para el respeto y la promoción
de los derechos humanos. La realidad mexica-
na demuestra que, en materia electoral, toda-
vía subsisten prácticas como la compra y coac-
ción del voto, el acarreo de ciudadanos para
sufragar por determinado partido; aún existen
deficiencias para asegurar que la emisión del
sufragio sea libre y secreto.

Por ello, para los organismos electorales
la educación cívica es un imperativo social, una
tarea esencial, aunque complementaria. Uno

de los objetivos de promover estos valores es
incrementar cuantitativamente y potenciar,
cualitativamente, la participación de la ciuda-
danía en los procesos políticos y en el debate
público sobre los asuntos nacionales. Es ocio-
so oponerse a la educación ciudadana bajo
la consideración de que ésa no es la función
que por naturaleza le está encomendada a los
organismos electorales. En ese sentido, el Insti-
tuto Electoral Veracruzano tiene el deber de
asumir su responsabilidad en este proceso edu-
cativo, que, aunque —como dije antes— no es
tarea exclusiva del órgano, sí es fundamental.
¿Cómo lo hace?, por medio de campañas
permanentes en las escuelas, principalmente,
y mediante el fortalecimiento del sistema de par-
tidos con la realización de foros y debates en
los que los partidos exponen sus plataformas y
sus propuestas sobre los temas nacionales.
Debemos recordar que Veracruz tendrá, en el
año 2004, elecciones de gobernador, diputa-
dos locales y ayuntamientos, por lo que es ne-
cesario reforzar estas tareas de promoción,
para que los ciudadanos tomen conciencia del
papel fundamental de su participación, del
valor trascendental de su voto. No podemos
llegar al proceso electoral lamentando lo que
no pudimos hacer, sino, más bien, debemos
reforzar todas las campañas de educación y
capacitación para tener funcionarios de casi-
lla conscientes de su importante función en el
proceso y de ciudadanos comprometidos con
el futuro de nuestro Estado; y en esto ponemos
todo nuestro empeño.

3. ¿Qué objetivo se persigue con la difusión de
estos valores democráticos?
El objetivo principal debe ser la autonomía in-
dividual, la formación de hombres y mujeres li-
bres, autónomos, capaces de pensar por sí
mismos, fuertes, dotados de alta autoestima,
críticos, comprometidos con la justicia y el bien
común. Podemos decir que se está preparado
mejor para la democracia cuando se propicia
en los estudiantes el deseo de ser mejores en
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la convivencia. Es un hecho que cuando se nos
prepara desde temprana edad en la toma de
decisiones, podemos reconocer la igualdad de
los diferentes y convivir en armonía con perso-
nas cuyas creencias y convicciones son distin-
tas a las nuestras. Me atrevo a afirmar que cuan-
do los individuos asumen estos valores en los
actos cotidianos son capaces de tomar sus
decisiones de manera libre, sin presiones de
ninguna clase, en ejercicio de su autonomía,
porque el ejercicio conjunto de las autonomías
personales de un grupo, sociedad o pueblo
forman la voluntad popular. Por eso, para ha-
cer vigente lo que establece el artículo 40 de
nuestra Constitución federal, sobre la sobera-
nía del pueblo, es indispensable que se dé la
condición de que el individuo sea autónomo,
que no exista coacción de ningún tipo, que el
ciudadano elija a sus autoridades por medio
del voto, que es la forma más clara de ejercer
su soberanía.

Así pues, el objetivo de que estos valores
democráticos se conozcan, se testimonien y se
ejerciten —mínimo en el acto de votar— es, preci-
samente, afirmar que el poder de autogobernar-
se lo tiene el pueblo. Claro que es un ideal,
pero hacia allá debemos encaminar nuestra
energía, sobre todo ahora que nuestro país está
en una etapa de transición, en la que necesita
de hombres y mujeres comprometidos con su
futuro, capaces de interactuar, de colaborar,
de negociar, de tomar acuerdos. Nuestra so-
ciedad mexicana está muy diversificada y es
hora de poner en práctica estos valores.

Existen varias opciones políticas, diversos
sectores sociales que reclaman su integración
a este proceso de construcción democrática y
es momento de incluirlos, de escucharlos, de
recibir su aporte. La era de las opciones únicas
ya no existe, se hace necesario dialogar con
el otro para encontrar soluciones que satisfa-
gan las necesidades complejas que tiene nues-
tro país. No podemos retroceder, debemos
avanzar, debemos fortalecer esa autonomía.
Atentar contra ella significa no sólo estancar el

desarrollo, implicaría un retroceso; por ello, no
se valen las prácticas de coacción, de intimi-
dación, de obtener ventaja de la necesidad
de los demás. Asumamos nuestra responsabili-
dad en la promoción y el ejercicio de estos
valores.

4. ¿Se puede dirigir esta enseñanza a sectores
específicos de la sociedad que tienen requeri-
mientos urgentes, por ejemplo, impulsando la
equidad de género?
Por supuesto que sí y ésta es impostergable,
las generaciones presentes no podemos dar-
nos el lujo de dejar esto para mañana porque
lo podemos hacer hoy.

La equidad como valor democrático tiene
un amplio espectro de interpretación, así po-
demos hablar de la equidad en la competen-
cia de los partidos políticos, en la participa-
ción ciudadana, lo que implica las mismas opor-
tunidades de ejercer esa autonomía de la que
hablaba antes. Y en esta equidad podemos
incluir a la equidad de género, la cual concibo
como la igualdad de oportunidades entre hom-
bres y mujeres para acceder a los espacios
laborales, políticos y, en general, el darle vi-
gencia al artículo 4° de nuestra Carta Magna.
En este orden de ideas, podemos decir que la
enseñanza debe dirigirse a todas y a todos, y
es necesario que nuestra sociedad tome con-
ciencia de los beneficios que se obtienen con
la participación conjunta, las ventajas de que
hombres y mujeres construyan con sus diferen-
cias un mundo más igualitario.

Si bien es cierto que se ha avanzado, en
la equidad de género falta mucho por hacer;
por eso, la equidad debe ser enseñada y vivi-
da desde el seno familiar para que pueda ser
asimilada por las niñas y niños, en las escuelas
para que los educandos entiendan que en una
sociedad democrática es indispensable tomar
en cuenta el punto de vista de mujeres y hom-
bres. El valor de la equidad —entendida como
la igualdad de oportunidades de participación
de todas y todos los ciudadanos, en el ejerci-
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cio pleno de sus derechos políticos y de su incursión en los asuntos públi-
cos— debe estar orientada a la formación de ciudadanos más conscientes
de su papel incluyente. El fortalecimiento de los valores democráticos debe
buscar la convivencia y trato equitativo entre los ciudadanos, que conduz-
ca a una socialización en un marco de libertad y de justicia en el que
todos tengan las mismas oportunidades de desarrollo, característica pri-
mordial de toda sociedad democrática.

5. Tomando como punto de partida lo anterior, ¿cómo logra el IEV mantener
un contacto estrecho con la sociedad civil?
El Instituto Electoral Veracruzano como organismo autónomo de Estado,
además de ser el responsable de organizar las elecciones, tiene como
tarea especialmente importante, el fortalecimiento de la educación cívica
y de la cultura democrática. Yo podría decirlo así, como mencionaba con
anterioridad, si bien no es una tarea principal y exclusiva, ésta se inscribe
permanentemente en su agenda institucional, porque la educación cívica
no es un elemento accesorio sino un asunto crucial para la democracia.
De manera específica, en el Programa Operativo Anual de la Dirección
de Capacitación Electoral y Educación Cívica, se establece el Programa
de Educación Cívica y Cultura Democrática con el objetivo de «contribuir
a preparar una ciudadanía consciente de sus derechos y responsabilida-
des, así como fomentar en los educandos la participación cívica que im-
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pulse la práctica de los valores democráticos». El nombre del proyecto
específico es Fortalecimiento de la Educación Cívica y Cultura Democrá-
tica, y comprende actividades como las elecciones escolares dirigidas,
principalmente, a estudiantes de primaria, secundaria y bachillerato; pláti-
cas de formación cívica y cultura democrática, exposiciones de periódi-
cos murales en escuelas secundarias y preparatorias; visitas guiadas a los
recintos de la vida política, exposiciones de literatura electoral, círculos de
lectura; y algo novedoso y muy pedagógico: el teatro de formación y
divulgación político—electoral. Todas estas actividades se realizan en di-
versos foros, escuelas, espacios públicos, ferias. Sus contenidos son muy
variados, desde la obra «Derechitos» —dirigida a los pequeños, para que
aprendan cuáles son sus derechos— hasta la de «Voto, luego existo», la
cual nos hace reflexionar sobre la igualdad de derechos y obligaciones
de todos los ciudadanos. Por otra parte, este año las instituciones escola-
res que fueron sede de estas actividades estuvieron realizando un examen
—de acuerdo con algunos criterios específicos— para evaluar estos instru-
mentos educativos.

Otra herramienta muy importante es la biblioteca, que pone a la dis-
posición del público en general bibliografía y material de tipo político—
electoral, además de que cuenta ya con un espacio en el sitio web del
Instituto. De esta manera nuestro organismo electoral logra un contacto
amplio con los ciudadanos.

En nuestra página de internet (www.iev.org.mx), además se puede
consultar nuestras publicaciones y sugerir nuevas formas de retroalimenta-
ción.  Como se puede ver, son acciones sencillas pero bien coordinadas,
que intentan ser un vínculo entre la ciudadanía y el Instituto. Sin embargo,
estoy cierta que la tarea es compleja y que falta mucho por hacer.

6. ¿Cuál es el papel de los partidos políticos en este proceso?
Sin duda alguna, el papel de los partidos políticos en este proceso de
educación en los valores democráticos es fundamental, y lo ejercen des-
de dos ángulos diferentes: desde el Instituto, como miembros del Consejo
General, y como entidades de interés público independientes del órgano
electoral. Así pues, podemos mencionar que las funciones de los partidos
políticos en las democracias han sido clasificadas en dos vertientes: la
social y la institucional; dentro de las funciones sociales podemos desta-
car la socialización política, esto es, educar a los ciudadanos en la demo-
cracia. Los partidos políticos, de acuerdo con sus estatutos y algunas leyes
electorales, tienen la obligación de promover los valores democráticos, el
respeto a los derechos humanos, la práctica de la tolerancia, así como
capacitar a sus miembros en los principios ideológicos del partido al cual
representan y difundir éstos entre los ciudadanos. Para realizar dichas ta-
reas, cuentan con publicaciones, que, en general son centros de transmi-
sión de sus ideas, no sólo a sus militantes, sino a todos los ciudadanos.
Además, cabe mencionar que el Código de Elecciones del Estado de
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Veracruz señala al respecto, en su artículo 20,
que los partidos políticos y agrupaciones de-
ben propiciar la articulación social y la partici-
pación ciudadana; promover la formación ideo-
lógica de sus militantes, fomentando el amor y
reconocimiento a la patria y la conciencia de
solidaridad en la soberanía, independencia y
justicia; fomentar discusiones sobre intereses co-
munes y deliberaciones sobre objetivos de in-
terés público, a fin de establecer vínculos per-
manentes entre los ciudadanos y los poderes
públicos y estimular la observancia de los prin-
cipios democráticos en el desarrollo de sus
actividades. También el artículo 36 del citado
código establece como obligaciones de los
partidos políticos editar, por lo menos semes-
tralmente, una publicación de divulgación; así
como tener centros de capacitación política
para sus adeptos y, por supuesto, participar en
la preparación, desarrollo y vigilancia del pro-
ceso electoral.

Como podemos ver, la legislación estatal
prevé, entre otras, como funciones y obligacio-
nes, tareas encaminadas a la educación cívi-
ca, en donde encontramos inmersos como parte
fundamental de la misma, los valores democrá-
ticos. Por todo esto, los partidos políticos tie-
nen la obligación de vivenciar estos valores
¿cómo pueden hacerlo? En el diseño de sus
plataformas, en sus campañas políticas, preci-
samente actuando en el marco de estos valo-
res. Si los partidos políticos son la única forma
de acceder al poder, deben mostrar a la ciu-
dadanía su capacidad de debate, de diálo-
go, de suscribir acuerdos y cumplirlos. Esta en-
señanza, sin duda, hará reflexionar al ciuda-
dano para hacer la elección que más le satis-
faga, consciente de lo que le proponen los
candidatos.

En este orden de ideas, se puede decir
que las descalificaciones mutuas en las cam-
pañas políticas, sólo enrarecen el ambiente
electoral y redundan en apatía del ciudadano
por la política, porque lejos de ayudarlo a to-
mar la mejor elección lo confunde y lo aleja

de las urnas; las reglas del juego deben con-
templar un debate de altura, que informe y alien-
te la capacidad crítica del ciudadano. Méxi-
co atraviesa por una etapa de transición, con
actores tan diversos y todos sin excepción pi-
den ser incluidos en las grandes decisiones.
Esto, sin duda, dificulta los consensos, por la
complejidad del escenario; y es aquí donde
los partidos políticos deben apelar a estos va-
lores democráticos, de los que ellos deben ser
sus principales promotores.

7. Por último, ¿qué hacer de frente al futuro in-
mediato?, ¿cuáles son los retos?
¿Qué hacer? Creo que lo que ya se está ha-
ciendo es un gran avance, pero no debemos
dejar de insistir, hay que ser constantes. En las
familias, platicar con los hijos, enseñar con el
ejemplo; enseñar a tomar acuerdos, a dialogar.
Las prácticas autoritarias deben quedar atrás,
los niños deben aprender que nuestra socie-
dad es diversa y que deben tomarse en cuenta
todos los puntos de vista.

Sin embargo, es necesario insistir en la edu-
cación de la equidad, todos tenemos los mis-
mos derechos y las mismas obligaciones, sean
hombres o mujeres, es necesario que reconoz-
can la riqueza de la pluralidad.

Sin duda, en la familia está la base de nues-
tro futuro; lo que aprendemos de pequeños se
nos queda grabado para siempre. El futuro de
nuestra nación está en lo que hagamos de nues-
tros hijos. El país necesita hombres y mujeres
libres, responsables y, sobre todo, tolerantes.
Estoy segura que muchos conflictos actuales se
hubieran evitado si los valores democráticos se
hubieran aprendido para la vida y no sólo
como discurso; vivimos en un mundo convulsio-
nado por la globalización y por una transición
que ha convertido a nuestro país en una vorá-
gine que más parece campo de batalla que
un país con deseos de consolidarse como Es-
tado democrático.

La familia tiene la tarea más difícil pero la
más fortalecedora de estos valores y la escue-
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la, por su parte, también hace esfuerzos, tiene
sus programas de Educación Cívica acorde a
los tiempos actuales; pero es necesario fortale-
cer el respeto por el otro, sobre todo si es dife-
rente. Aquí los maestros tienen que usar su ima-
ginación para desarrollar los mecanismos que
les permitan obtener logros del proceso ense-
ñanza—aprendizaje.

Los partidos políticos tienen la función so-
cial de educar en la democracia, de promover
la participación en los asuntos públicos; en una
etapa en la que nuestro país requiere de su
colaboración, es necesario que en sus campa-
ñas den a conocer sus propuestas políticas y
que no se enfrasquen en descalificaciones que
denigran precisamente los valores a los que
están llamados a promover. Si son entidades
de interés público tienen la obligación de deba-
tir sus ideas y propuestas en el marco de esos
valores; si así lo hacen, estarán contribuyendo a
construir ciudadanos informados, críticos y, prin-
cipalmente, autónomos.

Estoy consciente que los partidos se encuen-
tran en un proceso de redefinición en el cual no
dejarán de considerar su papel de promotores
de valores democráticos, pero es importante que
no pase mucho tiempo porque nuestra sociedad
exige que los partidos hagan propuestas sóli-
das, que eduquen en la democracia y que abran
espacios de discusión a la sociedad civil, que
reclama su inclusión en las toma de decisiones
públicas.

En cuanto a los órganos electorales, ¿qué
hacer?, ¿cuáles son los retos? El Instituto Elec-
toral Veracruzano realiza acciones de promo-
ción de valores y de educación cívica que van
dirigidos a diferentes públicos; para nosotros
el reto es la cobertura. Estoy convencida de
que debemos llegar a la mayor parte de la
población y hasta ahora nuestro trabajo se ha
limitado a la región de Xalapa y los municipios
cercanos. Por eso, a partir de la segunda quin-
cena de julio, el Instituto operará en todo el
Estado por conducto de ocho oficinas regio-
nales, las cuales apoyarán esta labor educa-

dora. Nuestro reto principal es el proceso elec-
toral de 2004, tendremos que hacer una cam-
paña en pro de la participación, de la impor-
tancia del voto y para esto las oficinas regio-
nales ayudarán a descentralizar estas accio-
nes. Los retos son inmensos, el ideal es cons-
truir ciudadanos autónomos. Aquí todos debe-
mos asumir nuestra responsabilidad: los gobier-
nos, los partidos, los órganos electorales y, por
supuesto, los ciudadanos. La soberanía es la
capacidad de autodeterminarse, si esta auto-
determinación se logra en cada uno de los in-
dividuos, entonces podremos hablar de sobe-
ranía popular y decir que el pueblo, al elegir a
sus representantes, se está autogobernando.
Para esto, requerimos de unificarnos en la cons-
trucción de una nación más libre, justa, toleran-
te y equitativa.

Consejera Electoral
del Instituto Electoral Veracruzano

Yolanda Olivares Pérez
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La nueva técnica indispensable
en los creadores de la nueva paz*

(Aportaciones del devenir en la justicia, la criminología,

la victimología y la eutonología)

por Antonio Beristain

A las víctimas directas, indirectas y
anónimas del totalitarismo terrorista

y de sus cómplices, en el País Vasco.

Lo nuevo desde Heráclito: continuo devenir
y progreso, con interrupciones

Quien no se preocupa de los problemas
de la vida y de la muerte no pasa

de ser un cuadrumano con pretensiones.
Santiago Ramón y Cajal: Charlas de café, IV

urante muchos siglos, una parte de la cultura occidental ha aupado el creacionismo
por encima del darwinismo; la cosmovisión estática de Parménides, por encima de
la dinámica de Heráclito. Pero, actualmente, el rápido desarrollo de la tecnología y
de las ciencias, así como las hondas transformaciones sociales, están revelando,
cada día más, la necesidad de admitir y tener en cuenta que todo fluye, panta rei,
como proclamó Heráclito. Los descubrimientos de los árboles filogenéticos de la

* Estas páginas reproducen algunos puntos de mi exposición oral en el Seminario organizado por la Pontificia Universidad
Javeriana, sobre Etica, Reconocimiento y Justicia: Los Derechos de las Víctimas y la Construcción de la paz en Colombia
(Santafé de Bogotá, 21 mayo 2001), con oportunas correcciones de estilo y referencias bibliográficas.

D
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materia o de los minerales nos prueban, con sólidos argumentos, que el
mundo desde el comienzo de su existencia, desde el primer big bang,
evoluciona en progresión, aunque con interrupciones lamentables. Por eso,
debemos mirar al futuro con esperanza, conscientes de que la macrovictima-
ción actual pasará, arrastrada por la corriente que avanza y se perfeccio-
na. Nuestro optimismo no se apoya en Un mundo feliz de Aldous Leonard
Huxley, sino en los datos objetivos de la evolución progresista, que seña-
lan los especialistas como Macarulla, Rojas Marcos y otros.1  Afirmamos,
con inexorable convicción científica, que la energía del bien supera a la
del mal. Si el hombre fuera lobo para el hombre —como escribió Hobbes:
homo homini lupus—, hace muchos años habría desaparecido la humani-
dad. Nos hubiéramos comido unos a otros.

1 José María Macarulla: «Origen y continuidad de la vida», en Bonde, Boné et al.: Los grandes Avances del
Conocimiento, Bilbao, Universidad de Deusto, 1988, pp. 54 ss. y figura 1; Luis Rojas Marcos: Las semillas de
la violencia, Madrid, Espasa—Calpe, 1995, pp. 216 ss.
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Sin embargo, gran parte de la ciudadanía —e incluso de la intelectua-
lidad y de la Iglesia cristiana— se resiste a caer en la cuenta de esta
imparable evolución radical de las coordenadas sociales, culturales y de
los valores éticos, sin olvidar los jurídicos, políticos y económicos. Lógica-
mente, conviene investigar sobre la ética, el conocimiento y la justicia como
realidades nuevas, frontalmente distintas de las que comentan los tratados
políticos y gubernamentales o los libros universitarios y los documentos de
las instituciones religiosas.

La aceleración de la evolución —y, mejor dicho, del progreso— duran-
te el siglo XX ha sido exponencial en múltiples campos. Se ha pasado de la
sociedad agraria a la urbana, y de ésta a la saturada de sofisticadas
herramientas humanas. Este avance ha producido, también, cambios en la
cosmovisión. Por eso, hoy se considera que todo es mejorable, y nada
para siempre —¿ni el matrimonio?—. Hoy domina la mentalidad del cam-
bio, de la provisionalidad... Ha cambiado el espacio —las distancias son
menores— y el tiempo. Debemos adaptarnos a nuevas situaciones mucho
más rápidamente. Los jóvenes, que disponen de nuevos conocimientos y
técnicas, se consideran superiores a los mayores, cosa antes inconcebible,
pues la autoridad correspondía al hombre con experiencia.2

Merece la pena conocer el resumen gráfico de Margulis, Gupta y
Morowitz, autorizados biólogos evolutivos, en el que manifiestan su teoría,
sólidamente argumentada, en un campo clave de la evolución.3

2 Joan Carrera: «Ética y tecno—ciencia», en Cuadernos Cristianisme i Justicie, núm. 105 extra, Barcelona, 2001,
pp. 52 ss.

3 Cfr. El País, Madrid, 14 marzo de 2001.
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Por la ignorancia de muchas personas acerca del constante —desde
hace miles de millones de años— y profundo devenir, corremos el peligro de
intentar dialogar y discutir con ellas y con sus instituciones, que manejan
discursos que hace decenios perdieron toda o casi toda su vigencia. Perso-
nas e instituciones que intentan bañarse dos veces en el mismo río. Ignoran
que los ríos de ayer ya no existen, los de hoy son otros nuevos. Ignoran que
la paz de ayer ya no existe, la de hoy es otra nueva; debemos transformarla.
Que la religión de ayer ya no existe, la de hoy es otra nueva. La política de
ayer ya no existe, la de hoy es otra nueva. La ética estática de ayer ya no
existe, hoy es nueva; mejor dicho, nosotros tenemos la noble misión de trans-
formarla, recrearla. Debemos y podemos crear una ética nueva, dinámica...
tecnoética, rememorativa de las víctimas, creadora de la paz.

En pocas palabras, frente a las muchas personas e instituciones que
continúan manejando cosmovisiones y herramientas tradicionales de éti-
ca, conocimiento, justicia y paz; nosotros estamos obligados a crear nue-
vas cosmovisiones y nuevas herramientas forjadoras de la nueva justicia
restaurativa y la nueva paz, sin terrorismo, sin neoliberalismo, que en Co-
lombia y en el mundo entero hambreamos urgentemente.

Acertó Rilke en su «Primera Elegía de Duino» cuando cantó el carácter
dialéctico del pensar y del ser humano:

Para nosotros, en cambio, allí donde pensamos en
Una cosa, del todo
se siente ya el despliegue de lo otro... para el dibujo de un momento,
se prepara un fondo de contraste.

Tecnoética agápica, autónoma,
rememorativa y victimal

Única manera de equivocarse:
hacer sufrir a los otros.

Albert Camus: El hombre rebelde

El hombre, el zoon politikon —el animal político—, a diferencia de los de-
más primates, no está predeterminado genéticamente a dar respuestas
concretas ante cada paso que avanza en su vida cotidiana. La especie
humana está pergeñada con una carencia de programación, con una
estructura inconclusa de las tendencias o ferencias que la posibilita a tener
preferencias, o la condena a elegir preferencias en cada momento de su
cotidianidad, en todos sus actos humanos, que no sean meros actos del
hombre. La ciencia y arte que estudia este nuestro estar condenados a ser
libres y a elegir entre comportamiento humano o animal, feliz o desgracia-
do, se llama ética. De ella deseamos comentar ahora su definición, su
novedad, su necesidad, sus límites, así como sus relaciones con las cien-
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cias y técnicas —sin olvidar la victimología— que
nos capacitan para fomentar una justicia
restaurativa creadora de la paz sin terrorismo.

Podemos definir la ética, en general, como
la ciencia que estudia, sistemáticamente, el
conjunto de las conductas y normas sociales,
las convicciones, los valores y los comporta-
mientos humanos, acerca del bien y del mal
de las personas. Con frecuencia se equipara y
se confunde la ética con la moral. Aranguren
las distingue acertadamente, según sus ante-
cedentes helénicos.4  Con otras palabras, con-
sideramos la ética, en general, como la parte
de la filosofía que reflexiona sobre la moral y
las obligaciones de la persona y de las institu-
ciones sociales. Su objeto es el carácter de bon-
dad o de malicia de las acciones humanas,
según la relación que guardan con el deber.
Brevemente, la ética nos ilumina y resuelve los
problemas de la moral. Y a ésta la definimos —
dentro de un cristianismo sapiencial y del homo,
sacra res— como el arte de vivir y ser felices y
hacer felices a los demás, a la luz del Sermón
del Monte5  y de la Última Cena de Jesús con
sus discípulos, cuando proclamó su deseo de
gozo pleno para todos —ut gaudium vestrum sit
plenum—, que repetirá el Concilio Vaticano II,
en la Gaudium et Spes —Gozo y esperanza—,
como clave del mensaje bíblico.

Con orientación parecida, desarrolla Fer-
nando Savater, en su Ética para Amador,6  y
describe, con profundidad científica y con inte-
ligente humor, las líneas básicas de la ética.
Merecen comentarse, al menos, dos aspectos:
la justicia y el amor. En la página 140 exige

que el comportamiento éticamente bueno ne-
cesita ajustarse a la justicia. Habla del primero
de los derechos humanos: el derecho a no ser
fotocopia de nuestros vecinos, a ser más o
menos raros; y, con Bernard Shaw, nos pide:
«no siempre hagas a los demás lo que deseas
para ti. Ellos pueden tener gustos diferentes».
Además, el filósofo donostiarra añade que,
para entender del todo lo que los otros pue-
den esperar de nosotros, no basta con que
cumplamos la justicia; no hay más remedio que
amarle un poco porque también es humano el
amar... Ese pequeño pero importantísimo amor
ninguna ley instituida puede imponerlo. Quien
desea vivir éticamente, bien debe ser capaz
de una justicia simpática o de una compasión
justa. En el mismo sentido, si recordamos a
Camus, afirmamos que la mejor manera de ser
ético es hacer felices a los otros, especialmen-
te a las víctimas. También Ruiz Vadillo insiste en
esta dimensión agápica de la ética y la justi-
cia.7 La que Henri Laborit denomina eutono-ló-
gica.8

Para iluminar los temas y los problemas
que nos preocupan en este artículo, nos inte-
resa comentar un par de facetas de la ética
nueva: su autonomía, su mayoría de edad, es
decir, su relación con las ciencias sin sumisión
a los paradigmas religiosos y su dimensión
victimológica.

La autonomía postula que los especializa-
dos en ética no permanezcan sometidos a los
dogmas eclesiales, pues hoy los saberes
teológicos no les bastan; e incluso, les pueden
obstaculizar, en algunos supuestos. Nadie nie-
ga que, desde las religiones se ha organizado
y se organiza una fuerte resistencia a la
tecnociencia, como resultado del tradicional
conflicto entre religión —con su carga simbóli-
ca—, por una parte, y las ciencias, por otra.
Nadie se extraña de la hostilidad o descon-
fianza de las teologías con respecto a las
tecnociencias.9  Por esta deseada autonomía,
la tecnoética necesita relacionarse fuertemen-

4 José Luis Aranguren: Ética, 3ª edición, Madrid, Alianza Editorial, 1983.
5 Mateo 5,1—11.
6 Fernando Savater: Ética para Amador, Madrid, Ariel, 1993.
7 Enrique Ruiz Vadillo: Exigencias constitucionales en el proceso penal

como garantía de la realización de la justicia. La grandeza del Dere-
cho penal, discurso leído en el Acto de su recepción pública, Ma-
drid, Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, 17 de junio de
1996.

8 Henri Laborit: La vie antérieure, París, Bernard Grasset, 1989.
9 El paradigma bioético. Una ética para la tecnología, trad. del fran-

cés M. Carmen Monge, Barcelona, Anthropos, 1991, pp. 174–175.
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te con todas las ciencias, incluso las ciencias duras. Sin olvidar la econo-
mía y, sobre todo, las nuevas técnicas, en el sentido amplio del vocablo.10

Por eso, hablamos de tecnoética y de ética civil.
Los pensamientos de las religiones con sus éticas correspondientes

resultan, sin duda, imprescindibles a la ética mundial,11  pero, asimismo,
insuficientes. Los éticos —como ha escrito Paul Ricoeur, refiriéndose a los
filósofos en general— han de añadir a esa cultura tradicional el conoci-
miento y el cultivo de las aportaciones, las dudas y las afirmaciones de
todas las ciencias. Por ejemplo, la existencia de un sistema judicial eficiente
que constituye una pre—condición indispensable para el pacífico desenvol-
vimiento de toda actividad económica y política.12  Inclusive, las últimas
investigaciones, metodologías y herramientas técnicas, como las que se
están llevando a cabo en el campo de la ingeniería genética y de la
utilización de células madre que revoluciona la neurobiología, etcétera.

Ahora llegamos a la segunda faceta antes anunciada: la victimal. Todo
especialista de ética tiene que conocer, también, otra novedad en el deve-
nir de su ciencia y praxis, quizás la más importante e incluyente de todas

10 Boné: «La bioética, nuevo producto de una civilización de ciencia y de tecnología», en Bonde, Boné et al., op.
cit., pp. 116 ss.; Jean Ladriere: «¿A dónde va el hombre?», en ibidem, pp. 76 ss.

11 Hans Küng: Una ética mundial para la economía y la política, introd. de Gilberto Canal, Madrid, Trotta, 1999,
pp. 111 ss.

12 Juan José Toharia: Opinión pública y Justicia. La imagen de la Justicia en la sociedad española, Consejo
General del Poder Judicial / Centro de Documentación Judicial, 2001, pp. 31—32; y Tomás Muñoz Rojas:
«Ética, equidad y proceso jurisdiccional», en La Ley. Revista Jurídica Española de Doctrina, Jurisprudencia y
Bibliografía, año XX, núm. 4910, Madrid, 21 octubre de1999, pp. 2—3.
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las demás: la tecnoética victimológica. Por desgracia, los cultivadores tra-
dicionales de la ética, del derecho penal y la criminología han olvidado a
las personas que deben ser sus protagonistas: las víctimas. Ellos, durante
siglos, han desatendido «la razón de los vencidos», como argumenta Re-
yes Mate.13  La tecnoética del tercer milenio, después de Auschwitz, debe
ser rememorativa y construirse —transformarse— sobre las cenizas del Holo-
causto nazi y de otros holocaustos.

Estamos capacitados y obligados a crear la paz, sin terrorismo,
sin tantas diferencias económicas

Corresponde a los poderes públicos
promover las condiciones para que la libertad y la igualdad

del individuo y de los grupos en que se integra
sean reales y efectivas; remover los obstáculos

que impidan o dificulten su plenitud y facilitar
la participación de todos los ciudadanos

en la vida política, económica, cultural y social.
Constitución española de 1978, artículo 9Constitución española de 1978, artículo 9Constitución española de 1978, artículo 9Constitución española de 1978, artículo 9Constitución española de 1978, artículo 9°. 2. 2. 2. 2. 2

Quienes vemos a través de la pupila de la evolución, constatamos que
debemos y podemos crear la paz nueva cada día. Como ha escrito Ruiz
Vadillo, «el Derecho busca incansablemente la armonía social, es decir, la
paz». Podemos lograr que desaparezcan los enemigos mortales de la
paz: la desigualdad económica, el totalitarismo y el terrorismo. Las hodiernas
aportaciones de la ética, el derecho y la justicia nos brindan instrumentos
para lograr una paz básica, como se entiende en los países actuales de-
mocráticos, herederos de la cultura helénica, romana y medieval. Hoy de-
bemos superar la paz de Atenas, que se encuentra vinculada a la com-
pensación de derechos y a la legislación —justicia del bienestar social
dentro de la ciudad— y está íntimamente unida a la acción de los dioses,
quienes, al fin y al cabo, regalan y aseguran toda bonanza material al
respecto. Todavía más, está en nuestra mano superar la paz de los roma-
nos, con sus esclavos, sus ejércitos —si quieres la paz, prepara la guerra— y
su regulación jurídica que canta Virgilio en la Eneida: «Tú, romano, pacifi-
cas los pueblos con tus leyes». También nos compete rebasar la paz del
medievo, de los teólogos salmantinos con su guerra justa. Sí, podemos
crear la paz hodierna que actualmente disfrutan los países democráticos,
sin grandes diferencias económicas, sin terrorismo, sin totalitarismo, como
postula la Unesco, en sus documentos y en su Proyecto de la Declaración
de Oslo sobre el Derecho del Hombre a la Paz.14

13 Cfr. M. Reyes Mate: La razón de los vencidos, Barcelona, Anthropos, 1991.
14 Antonio Beristain: «Hoy y mañana de la Política criminal protectora y promotora de los valores humanos. La

paz desde la Victimología», en Política criminal comparada, hoy y mañana, t. IX, Madrid, Consejo General
del Poder Judicial, 1999. (Cuadernos de Derecho Judicial), pp. 29 ss.
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Hemos de crear la paz porque es condición indispensable para el
logro del bien común nacional e internacional. Y podemos crearla porque
la antropología moderna confirma con creces la evolución innovadora
heracliana. Y porque la paz que esperamos no es algo utópico, sino real-
mente posible, como la que ahora han conseguido tantos países. Se basa
en una ética y antropología dinámica y creativa: el homo creator. Exige
que la justicia, la equidad y la igualdad dominen las relaciones entre los
ciudadanos y entre las instituciones nacionales, regionales, municipales y
familiares.15  Prestemos más atención a la educación desde la infancia, con
miras a cultivar el respeto y desarrollo de los derechos humanos de la
primera, la segunda y la tercera generación. Recordemos la exigencia
inexorable de la igualdad y el desarrollo económico de los individuos y
los sectores subdesarrollados. Ello implica la obligatoriedad de que las
personas y los grupos privilegiados se desprendan —nos desprendamos—
de las riquezas desorbitadas. Urge lograr una clase media mucho más
amplia. El principio de la solidaridad humana obliga a los estratos domi-
nantes de nuestra sociedad a desprenderse de sus privilegios. A preocu-
parse —fraternalmente— de las necesidades ajenas, individuales o colecti-
vas o estructurales. Y renovarlas en igualdad, aunque conlleve sacrificios
dolorosos.

No olvidemos que el destino social de los bienes de la tierra es para
el uso igual de todos los hombres y mujeres, según las normas de la justicia
y de la caridad. La caridad entre todos los conciudadanos exige que se
cumpla la norma elemental de comportarse fraternalmente todos los seres
humanos.16  Exige evitar las desigualdades. Merece recordarse la norma
antes indicada de Savater. La justicia es necesaria, pero no basta tenemos
que añadir algo de amor a todos los ciudadanos, aunque no sean bue-
nos, ni perfectos. En el mismo sentido se manifiesta Ruiz Vadillo, en su
discurso de ingreso en la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación.17

En el tercer milenio, cada día es mayor el número de especialistas
que, como Perelman18  y Henrion consideran indispensable concebir la
justicia integrada en —e integrante de— la noción de igualdad: «à chacun
la même chose» —a cada uno la misma cosa.19

15 De las relaciones internacionales no tratamos ahora, por limitación de espacio. Empecemos por barrer nues-
tra casa en la que todavía encontramos personas —desplazados, inmigrantes— en situación de pobreza
extrema, semejante, casi, a la esclavitud.

16 Declaración de Derechos Humanos, artículo 1.
17 Enrique Ruiz Vadillo, op. cit., pp. 116, 247, 250.
18 Charïm Perelman: Ethique et droit, Bruselas, Université de Bruxelles, 1990, pp. 30 y 108.

19 H. Henrion: «L’article préliminaire du Code de Procédure pénale: vers une “théorie législative” du procès
pénale?», en Archives de Politique criminelle, núm. 23, París, 2001, p. 29.
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Paz, fruto de la nueva justicia
y política restaurativa

Los pobres son débiles, frágiles y victimizados
porque carecen de capacidad de autoprotección,
pero también porque quienes tenemos capacidad

para protegerlos no lo hacemos. Quizás no vemos
en ellos personas como nosotros,

creadas por las mismas manos.
M. Cherif BassiouniM. Cherif BassiouniM. Cherif BassiouniM. Cherif BassiouniM. Cherif Bassiouni

Recordemos que todas las realidades fluyen y, por lo tan-
to, son —más o menos— reversibles y, lógicamente, restaurables.
Especialmente las realidades axiológicas y energéticas,
como la paz. El significado de la buena convivencia, de
los valores y de las conductas humanas deriva o emerge
de la interacción simbólica que cada cual mantiene con
los circunstantes y con las circunstancias. El significado no
acaba en lo material y objetivo, sino que pertenece a su
estructura fenoménica. Ni la psicología ni la sociología
moderna consideran el significado como agotado en la
cosa permanente, sino como resultante de un proceso, de
un interaccionismo simbólico, en continua evolución. Tam-
bién aquí hemos de afirmar que panta rei, todo fluye, aun-
que lo niegue Parménides.

Esta evolución exponencial posmoderna de la reali-
dad y del significado, de la physis y del logos, ha invadi-
do también —afortunadamente— el campo de la justicia.
Ha arrinconado la justicia expiatoria y vindicativa. Ha
generado grandes cambios en toda la vida publica. Ha
creado la nueva justicia restaurativa, verdaderamente

innovadora. Su centro deja de ser el
crimen—castigo del derecho penal
clásico de Carrara, o el delincuen-
te—resocialización de la criminología
de Lombroso, Ferri y Garófalo. Hoy
su centro no se ubica en Caín sino
en Abel, en la reparación total de
los daños causados a las víctimas
directas e indirectas. Si culturas pa-
sadas proclamaban que la paz era
fruto de la justicia vindicativa y de la
punitiva, con mucha mayor razón
puede y debe afirmarse hoy que la
justicia restaurativa trae en sus bra-
zos la paz. Ésta nunca acompaña
a la impunidad.

Dicho desde otra perspectiva, la
justicia rememorativa y victimal crea
una paz peculiar, dinámica. Mira al
pasado, al recuerdo, no para casti-
gar sino para cicatrizar las heridas,
darles nuevo significado, fortalecer-
las —paradójicamente— desde su de-
bilidad, su victimación. Como procla-
ma la biblia, virtus in infirmitate
perficitur —la fortaleza se robustece
en la debilidad, en la enfermedad—.
Iluminados por Rilke, vemos que de
las cenizas de los asesinados bro-
tan llamas vivas, pebeteros ígneos.20

La justicia restaurativa, tan exten-
dida ya en todo el planeta21 puede
cumplir una tarea muy eficaz en el
campo policial, judicial y penitencia-
rio, pero también, como indican
Benzvy Miller y Schacter en el ámbi-
to de la política gubernamental
superadora del terrorismo.22 La crimi-
nología, con su innovación radical
metodológica, con su paradigma
inductivo —que supera el deductivo
del derecho penal—, nos prueba que
ayer la sanción penal era venganza,
pero hoy no. Ayer era el mal que se
infiere al delincuente por el mal que

20 Por falta de espacio no puedo comentar algunas obras de Brancusi, El hijo pródigo;
Chagal, La otra claridad; Chillida, Las manos del Buen samaritano; Goya, Saturno
devorando a su hijo; Ibarrola, El bosque de Oma; Miguel Ángel, La creación de
Adán; Rodin, La mano de Dios.

21 Cfr. Esther Jiménez—Salinas: «La mediación y la reparación. Aproximación a un mo-
delo», en Varios Autores: La Mediación penal, Cataluña, Centre d’Estudis Jurídics i
Formació Especialitzada / Departament de Justícia de la Generalitat de Catalunya
/ Instituto Vasco de Criminología, 1999, pp. 15—30; y Tony Peters y Ezzat Fattah
(eds.): Support for crime victims in a comparative perspective (A collection of essays
dedicated to the memory of Prof. Frederic McClintock), Lovaina, Bélgica, Leuven
University Press, 1998, pp. 111—125.

22 Sheree Benzvy Miller y Mark Schacter: «From restorative justice to restorative
governance», en Canadian Journal of Criminology, julio de 2000, pp. 408 ss.
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él causó al ofendido: Malum passionis propter
malum actionis, en formulación de Grocio.23  Hoy,
en cambio, es restauración, armonía de dere-
chos y deberes, es configuración de la paz.24

Nuevos derechos de las víctimas
reconocidos en el proceso penal.

Parlamento europeo 2001

El 24 de noviembre de 2000, la Comisión de
Libertades y Derechos de los Ciudadanos, Jus-
ticia y Asuntos Interiores, del Parlamento Euro-
peo, presentó un Informe para la adopción de
una Decisión marco que regule un innovador
Estatuto de las Víctimas en el Proceso Penal, la
cual deberá aplicarse también en España. Este
documento se puede comparar a una pirámi-
de egipcia, triangular: la cara norte formula las
coordenadas de una justicia penal no vindicativa,
radicalmente humanista, restaurativa; otra cara
pide que, urgentemente, se reconozcan a las
víctimas sus derechos —hasta ahora desconoci-
dos— durante y después del proceso penal; y
la tercera impone a los Estados miembro va-
rios deberes en favor de esas víctimas, que es-
peramos se transformen en las protagonistas del
proceso, de la sanción y de todo el derecho.
Muchos juristas, criminólogos y sociólogos equi-
paran este Estatuto, en importancia, al Corpus
iuris, compilado por Mireille Delmas Marty
(Paris, 1997) e, incluso, a la Convención de los
Derechos del Niño, de las Naciones Unidas.
También se le compara al Informe, de 2001,
del Comisario Gil Robles, sobre la situación del
País Vasco, aprobado por unanimidad en el
Consejo de Ministros del Consejo de Europa,
en el que están representados 43 Estados. Sin
duda, el Estatuto tendrá notable influencia en
muchas leyes nacionales e internacionales. Por
ejemplo, obligará a mejorar algunos artículos
de la pionera Ley Orgánica española 5/2000,
reguladora de la responsabilidad penal de los
menores, pues nuestra ley coloca como interés
superior los derechos del niño infractor. En cam-

bio, esta Decisión marco concede rango ma-
yor al interés superior de las víctimas. Actual-
mente, en España, si un joven de 17 años viola
a una joven de su misma edad, en supuestos
de duda, se beneficia al infractor, porque rige
el axioma in dubio pro reo. Pero la Decisión
Europea exige que los Tribunales apliquen el
principio opuesto in dubio pro victima.

La ponente de la Comisión, Carmen Cer-
deira Morterero proclama que el Estatuto se
apoya en sólidos argumentos jurídicos y pre-
vios documentos internacionales. Sobre todo,
las conclusiones del Consejo Europeo de
Tampere, de octubre de 1999, con sus aparta-
dos 5, 10, 31 y 38. Si somos conscientes de
que millones de personas en todo el mundo
sufren daños, a consecuencia de la delincuen-
cia, organizada o no, en particular del terroris-
mo, la trata de seres humanos y los delitos con-
tra los niños, lógicamente comprenderemos que
los derechos de estas víctimas deben ser obje-
to de un reconocimiento legislativo más eficaz
y más justo que los actuales, tanto en los Esta-
dos miembro como desde la Unión Europea.
El Estatuto pretende cubrir lagunas trágicas en
el ámbito de la justicia, la ética, la solidaridad
y la paz. Desea se mejore sustancialmente la
situación de las víctimas, incluidas expresamente
las del terrorismo, pues la Comisión considera,
textualmente, que «el terrorismo genera una ca-
tegoría especial de víctimas, cuya situación no
constituye un asunto de índole privado».

El texto oficial que manejo dedica 53 pá-
ginas al Informe de la Comisión, seguidas del
proyecto de la Decisión marco: 17 artículos
precedidos del Considerando. Hoy y aquí in-
teresa destacar tres campos de ese articulado:
su concepto amplio de las víctimas, los princi-
pales derechos que les reconoce y algunos

23 Grocio: De jure belli, libro II, cap. XX, & 1, 1.
24 Antonio Beristain: «Etwas Besseres als Informalisierung der Strafe.

Die neue Hauptrolle der Opfer», en Stuttgart–Paderborn (ed.): Ethik
und Sozialwissenschaften, Streitforum für Erwägungskultur, diciem-
bre de 2001. (Cuaderno, 1).
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deberes que impone a los Estados miembro.
Aunque el Informe con frecuencia habla de la
víctima, en singular; sin embargo, el artículo 1
explica que, además de la persona directamen-
te afectada, dentro del concepto de víctimas
debe incluirse también a otras personas, como
los parientes cercanos, viudos o viudas y huér-
fanos. Y pide que esta pluralidad se mantenga
al formular la definición de víctimas, así como
al adoptar medidas dirigidas a facilitarles to-
das las ayudas materiales y no materiales ne-
cesarias. Por desgracia, esta noción fundamen-
tal para la teoría y praxis victimológica no ha
encontrado todavía el debido reconocimiento
en muchos países. Con frecuencia la doctrina,
la legislación y la jurisprudencia continúan ha-
blando de la víctima, en singular. Quizás la
confunden inconscientemente con el perjudica-
do, el sujeto pasivo del delito, propio de la
dogmática penal; pero no de la victimología.
Ésta, como indica el Ministro de Justicia holan-
dés, Hans Boutellier,25 tan preocupado por todo
lo cristiano, ha puesto en marcha un proceso
de victimalization of morality, que expresa la
transformación de las piedras sillares del dere-
cho penal, la moral e, incluso, la teología.

El legislador parlamentario conoce que los
especialistas exigen facilitar a las víctimas me-
dios eficaces para que —ya desde el comien-
zo del juicio— sepan cómo se desarrolla el pro-
ceso y puedan tomar parte en él. Además, la
Comisión, consciente de que el proyecto abar-
ca un espacio geográfico tan amplio, pide que
se concedan ayudas extraordinarias a las vícti-
mas para superar las dificultades de traslado a
otros países, problemas lingüísticos y otros per-
cances relacionados con esta situación. Pide,
también, que se reconozca su derecho a reci-
bir información para el correcto desarrollo del
proceso, ya desde el primer contacto con la

policía e, incluso, con posterioridad a la sen-
tencia. Reclama que se asegure a las víctimas
la asistencia de abogado y el asesoramiento
jurídico gratuito. Particular mención merece el
artículo 8, cuando propugna tomar las medi-
das indispensables para la protección íntegra
a las víctimas, y en particular la relativa a su
intimidad e imagen. También, al reconocer su
derecho a prestar declaración en privado o
mediante videoconferencia, grabación en video
u otro medio adecuado, cuando fuere necesa-
rio, sin perjuicio de lo dispuesto en el básico
artículo 6 del Convenio Europeo para la Pro-
tección de los Derechos Humanos y de las Li-
bertades Fundamentales. Dos avances dignos
de mención brindan los artículos 9 y 10, al pro-
clamar que la indemnización deberá estipularse
en el derecho penal correspondiente, prestan-
do especial atención a la sensibilización del
condenado, respecto a las consecuencias de
su acto en la vida de las víctimas. Y al permitir
nuevas instituciones procesales que solucionen
algunos litigios por conducto de mediación, con
el beneplácito de las víctimas.

Varios artículos (del 9 al 14) estipulan am-
plias obligaciones de los Estados miembro res-
pecto a garantizar que las víctimas residentes
en otro Estado participen en el proceso, de
manera que afecte lo menos posible al desa-
rrollo normal del mismo. También, desean la
creación y mejora de redes de cooperación,
servicios especializados y organismos de apo-
yo, formación profesional de personas que in-
tervienen en el proceso y que están en contac-
to con las víctimas, condiciones prácticas relati-
vas a la atención de las que residen en otros
Estados miembro, ya se trate de las existentes
en el sistema judicial, ya de las basadas en
organizaciones privadas.

A pesar del necesario laconismo en la for-
mulación del articulado, se introducen algunos
detalles de rico humanismo, por ejemplo, cuan-
do se expresa la importancia de la «acogida
correcta, sobre todo en un primer momento»,
«condiciones en el local de espera», etcétera.

25 Hans Boutellier: Crime and Morality, The Significance of Criminal
Justice in Post—modern Culture, Dordrecht—Boston—Londres, Kluwer
Academic Publishers, 2000, pp. 62 ss.
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No menos merece subrayarse que el artículo 3 exige, en concreto,
aplicar medidas adecuadas a las víctimas que sean especialmente vulne-
rables por razón de su edad, sexo u otra circunstancia. Este precepto sub-
sana la negligencia de muchos juristas que todavía en 2002 no hemos
caído en la cuenta de nuestra multisecular carencia de la debida sensibili-
dad respecto a las mujeres y los niños.
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Conclusiones discutibles

1. En contra de Parménides, con Heráclito —y,
en cierto sentido, con Teihard de Chardin— mi-
ramos esperanzados al futuro porque creemos
que nadie puede bañarse dos veces en el mis-
mo río, que todo fluye, todo cambia y, general-
mente, prospera. También la ética, la justicia,
la paz y, lógicamente, los derechos humanos
de las víctimas.

2. En contra de la tesis de Hobbes, con
Rojas Marcos y otros especialistas, constata-
mos que el hombre generalmente no es lobo
para el hombre sino colaborador solidario del
continuo e imparable —aunque no constante—
crecimiento y progreso humano. Según las es-
tadísticas, cada año hay más pobreza, se co-
meten más estafas, violaciones y asesinatos; sin
embargo, paradójicamente, las personas bus-
can y logran, cada día más, ser felices y hacer
felices a los demás.

3. La nueva ética del tercer milenio, como
ciencia y práctica del bien y del mal, debe ilu-
minar a los ciudadanos cuál es el camino para
respetar y desarrollar los derechos humanos de
la primera, la segunda y la tercera generación.
Su respeto y desarrollo aboca a la creación
de la paz y a la experiencia de la satisfacción
y alegría personal y comunitaria.

4. La nueva ética nos enseña dónde se
halla el límite integrador entre la necesaria re-
sistencia, oposición, contra la injusticia, y la
igualmente necesaria resignación, sumisión —
no arrancar la cizaña—, ante el mal inminente e
imparable. La nueva tecnoética gira alrededor
de dos polos: don Quijote y Sancho Panza. Es

decir, resistencia y sumisión. Don Quijote sim-
boliza la prosecución de la resistencia hasta el
absurdo, incluso hasta la locura. Sancho Pan-
za representa el acomodamiento satisfecho y
astuto a una situación de extorsión injusta. En
seguida, encuentra la disculpa y el descargo
de un estado de necesidad justificante. Él paga
el dinero que le piden los terroristas... pero no
se arruina.26

5. La paz justa ha de ser también compa-
siva. Contra la doctrina de Hugo Grocio y los
penalistas del just desert, de la justicia penal
retributiva y expiacionista, nosotros con Savater
y Ruiz Vadillo, proclamamos que la justicia ne-
cesita ir acompañada de la equidad,27  de una
dosis pequeña pero indispensable de amor.
Dicho desde la otra orilla, la compasión ha de
ser justa.

6. Compete a las universidades investigar
y renovar, sin cesar, el conocimiento y el fo-
mento de los preferenciales derechos de las
víctimas a una reparación rápida y completa
que contribuye, eficazmente, a la construcción
de la paz. In dubio pro victima. Lógicamente,
la legislación nacional e internacional coinci-
de en aprobar la dispersión de los presos de
ETA, en España. Carecen de fundamento las
protestas en contra.28

7. A los medios de comunicación compete
informar y formar a los ciudadanos. Han de
convencer a éstos de que la energía de la jus-
ticia es mayor y supera a la energía de la crimi-
nalidad. Han de evidenciar a las víctimas que
ellas siempre logran la victoria, aun cuando
aparecen como vencidas. Antígona triunfa so-
bre el victimario Creonte. También Gandhi,
Maximiliam Kolbe, Alfred Delp, Dietrich Bon-
hoeffer, los seis millones del Holocausto.

8. En la actualidad, especialmente a partir
de la firma del Convenio para la Constitución
del Tribunal Penal Internacional, el 18 julio
1998, en Roma, la doctrina, legislación y juris-
prudencia nacional e internacional insiste en la
necesidad de imponer sanciones penales a los
victimarios autores de delitos de terrorismo o

26 Dietrich Bonhoeffer: Resistencia y sumisión. Cartas y apuntes desde
el cautiverio, trad. y ed. J. J. Alemany, Salamanca, Sígueme, 2001,
p. 158.

27 Código Civil español, artículo 3.1.
28 Cfr. artículo 57 del actual Código Penal español y Antonio Beristain:

«El Código Penal de 1995 desde la Victimología», en La Ley, t. III, d),
152, 1997, pp. 1813—1827.
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genocidio.29  Ningún asesinato admite justifica-
ción. Tampoco puede calificarse como delito
político o de conciencia, en terminología de
Amnistía Internacional.

9. Si es cierto que 300 mil niñas y niños
están enrolados en grupos armados en diver-
sos países,30  debemos comprometernos en
campañas eficaces que extirpen este cáncer y
sus metástasis—cómplices. Urge que frenemos
y reduzcamos el neoliberalismo capitalista. Para
lograrlo, la ética, como la filosofía y la criminolo-
gía, exigen complementarse e integrarse con
investigaciones científicas y técnicas de aplica-
ción inmediata. Preferencialmente en la econo-
mía nacional e internacional.

10. Mensaje a las víctimas directas e indi-
rectas de la actual victimación: Es posible que
a muchas víctimas indirectas les agobie la mis-
ma duda que inquietaba a Dietrich Bonhoeffer:
saber si realmente era la causa de Cristo la
que le había motivado y le motivaba a tomar
las decisiones y opciones fundamentales que
le habían conducido a sufrir a él y también les
hacían sufrir aflicciones a sus familiares y ami-
gos.31  Pronto superó la tentación y adquirió la
certeza de que su misión —el significado de su
vivir y morir— consistía precisamente en provo-
car y soportar esas situaciones extremas, con
todas sus consecuencias. Se alegraba de ello,
sin cesar, recordando la carta 1a de san Pedro:

Si hacéis lo bueno y además soportáis el sufrimien-
to, esto ciertamente es aprobado delante de Dios.

[…]

También si alguna cosa padecéis por causa de la
justicia, bienaventurados sois. Por tanto, no os ame-
drentéis por temor de ellos, ni os conturbéis.32
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Los acontecimientos macropolíticos, desde

las elecciones parlamentarias hasta las de-

claraciones de guerra o de paz, son cons-

truidos como eventos electrónicos o fenó-

menos de diseño mediático a gran escala.

Los ejemplos saltan a la vista: desde las

cumbres políticas hasta las guerras electró-

nicas tardomodernas. Esta transformación

espectacular y su consumo electrónico, se

acompañan, al mismo tiempo, por la frag-

mentación micropolítica de las profundas

crisis económicas, la progresiva destruc-

ción ecológica de amplias regiones

geopolíticas, y los fenómenos de destruc-

ción de colectividades humanas, con sus

secuelas de migraciones masivas, violen-

cia difusa o guerras organizadas. Am-

bos fenómenos son inseparables entre

sí. En la aldea electrónica la política se

transforma por un lado en una sucesión

interminable de imágenes triviales y, por

otro, en el relato inexpresivo de estadís-

ticas sociales y económicas, y microanáli-

sis locales.

Eduardo Subirats: Culturas virtuales

Dossier: Las tecnologías

de punta aplicadas

a los procesos electorales
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El voto en México

l voto en México se encuentra regulado en la Constitución Política del país como
un derecho y una obligación. El artículo 35 señala: «Son prerrogativas del ciudada-
no: I. Votar en las elecciones populares». En tanto que el artículo 36 establece,
como obligación del ciudadano: «III. Votar en las elecciones populares en los térmi-
nos que señale la ley».

El voto electrónico

por Cirla Berger Martínez

E
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El voto es un acto mediante el cual los ciudadanos de un determinado
lugar expresan su voluntad de elegir a quien los representará en el ejerci-
cio del poder:

Voto. Es la manifestación de la voluntad individual para tomar decisiones en una
congregación o colectividad, o bien, en una asamblea, junta o tribunal colegiado.
La suma de los votos individuales inclina la decisión colectiva. En materia electoral,
tal decisión colectiva se dirige a integrar los órganos de gobierno.1

El Código Electoral vigente en el estado, en el segundo párrafo del
artículo 3, señala: «El voto es universal, libre, secreto y directo».2 En este
sentido, Dosamantes define en extenso:

El voto es universal, libre, secreto, directo, personal e intransferible.
Es universal porque tienen derecho a él todos los ciudadanos que satisfagan

los requisitos establecidos por la ley, sin discriminación de raza, religión, género,
condición social o ilustración.

Es libre porque el elector lo emite según su preferencia, es decir, no está
sujeto a ningún tipo de presión o coacción para su emisión.

Es secreto porque la ley garantiza que no se conocerá públicamente la prefe-
rencia o voluntad de cada elector, es decir, porque se tiene el derecho de votar sin
ser observado desde que se marca la boleta electoral hasta que se deposite en la
urna.

Es directo ya que el ciudadano elige por sí mismo a sus representantes, sin
intermediarios.

Además de estas características que señala la Constitución, el voto también
se considera personal e intransferible.

Es personal porque atañe exclusivamente a la persona del titular, es decir, el
elector debe acudir personalmente a la casilla que le corresponda para depositar
su voto, por sí mismo y sin asesoramiento alguno.

Es intransferible porque el elector no puede otorgar poder o mandato para
ejercerlo, o ceder su derecho al voto a ninguna persona.3

Tipos de Procesos

Los procesos electorales en nuestro estado se dividen en:

a) Elecciones: Procedimiento mediante el cual se nombran represen-
tantes para los poderes Legislativo y Ejecutivo.

1 Jesús Alfredo Dosamantes Terán: Diccionario de Derecho Electoral, México, Porrúa, 2000, p. 348.
2 Código Electoral para el Estado de Veracruz—Llave, Título segundo, «De la participación de los ciudadanos»,

Capítulo I «De los derechos y obligaciones», Xalapa, Veracruz, Instituto Electoral Veracruzano, mayo de
2001, p. 15.

3 Jesús Alfredo Dosamantes Terán: op. cit., p. 349.
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b) Plebiscito: Procedimiento mediante el cual se permite que los ciuda-
danos participen «en la consulta de decisiones o medidas adminis-
trativas relacionadas con el progreso, bienestar e interés social en
el Estado».4

c) Referendo: procedimiento «para participar en la aprobación, refor-
ma y abolición de las leyes y decretos del Congreso de Estado».5

Al respecto, los artículos 15 y 16 de la Constitución del Estado de
Veracruz regulan que los ciudadanos que cuenten con credencial de elector
y estén incluidos en el listado nominal, podrán votar en las elecciones estata-
les y municipales, así como en los procesos de plebiscito y referendo; lo
cual, se considera no sólo como un derecho sino también una obligación.

De conformidad con el artículo 3 del Código Electoral:

Votar en las elecciones, referendos y plebiscitos constituye un derecho y una obliga-
ción del ciudadano que se ejerce para integrar los órganos estatales y municipales
de elección popular; así como para participar en la formación de las leyes y en la
consulta de decisiones de interés social en el Estado, conforme a los procedimientos
que señalen este Código y las leyes del Estado.6

Los artículos 4 y 5 del citado ordenamiento ponen énfasis en el votar
como derecho y obligación de los ciudadanos.

El Instituto Electoral Veracruzano

La función estatal de organizar las elecciones de los integrantes de los
poderes Legislativo y Ejecutivo del Estado, de los ayuntamientos, así como
de los plebiscitos y referendos, corresponde al Instituto Electoral
Veracruzano, de acuerdo con el artículo 67 de la Constitución de Veracruz.
Es el depositario, además, de la autoridad electoral y del ejercicio de la
función estatal de organizar las elecciones.

Al respecto, el artículo 80 señala:

El Instituto Electoral Veracruzano es un organismo autónomo de Estado, de funcio-
namiento permanente, dotado de personalidad jurídica y patrimonio propios, auto-
nomía técnica, presupuestal y de gestión, responsable de la organización, desarro-
llo y vigilancia de las elecciones, plebiscitos y referendos.7

4 Ley 76, de Referendo, Plebiscito e Iniciativa Popular, Capítulo I. «Disposiciones Generales», artículo 2.
5 Idem.
6 Código Electoral para el Estado de Veracruz—Llave, idem.
7 Código Electoral para el Estado de Veracruz—Llave, Libro tercero «De los organismos electorales y de su

integración y funcionamiento», Título Primero «Del Instituto Electoral Veracruzano», Capítulo II «De su integra-
ción y funcionamiento», p. 58.
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Entre las funciones del Consejo General
del Instituto Electoral Veracruzano se estable-
cen las siguientes:

III. Atender lo relativo a la preparación, desarrollo
y vigilancia de los procesos electorales, plebiscita-
rios y de referendo; así como la oportuna integra-
ción, instalación y funcionamiento de los órganos
del Instituto Electoral Veracruzano;

[...]

XIV. Solicitar al Registro de Electores practique los
trabajos técnicos para la preparación, organiza-
ción y desarrollo de los procesos electorales, así
como de los plebiscitarios y de referendo, verifi-
cando la emisión y distribución de los materiales
respectivos.8

El triunfo que contiene la voluntad popular
ampliamente mayoritaria al realizar el voto di-
recto en las urnas, aún no es una revolución
democrática. Si entendemos revolución como
lucha por el cambio, podemos decir que ésta
mostrará sus resultados cuando se logren algu-
nas reformas necesarias en las estructuras del
sistema. El camino a la democracia no consiste
solamente en instituir dirigentes, sino en modifi-
car las relaciones y estructuras de poder. Pero
debe empezarse por los cimientos, tales como
la confianza, credibilidad, legalidad; esto es
lo que probablemente podría lograrse con el
voto electrónico y, en ese contexto, llegar a
formas democráticas cada día más avanzadas.
El presente análisis se centra, exclusivamente,
en la posibilidad del voto electrónico, indepen-
dientemente de cualquier otro que surja para
garantizar el ejercicio de la democracia cons-
tante en nuestro país.

Las reformas al texto constitucional no ga-
rantizan per se el acceso a otra fase del proce-
so de cambio. Éste también debe operar en

las formas de actuación, ya que son las que,
en gran parte, inciden en la confianza de la
ciudadanía.

En este trabajo, no se pretende pensar que
la existencia de los organismos electorales pue-
da ser suprimida; al contrario, su labor puede
ser redirigida a fomentar la participación ciuda-
dana en los procesos electorales, plebiscitarios
y de referendo; apoyar la cultura y la educación
cívica, así como trabajar en cuestiones de redistri-
tación y listas nominales de tal forma que estos
organismos sean totalmente autónomos en su
desempeño.

Participar significa que se tiene no sólo el
derecho de intervenir, sino también la capaci-
dad para hacerlo; la capacidad de influir en
una decisión importante o de interés general y
que realmente se ejerza ese derecho.

La posibilidad real de iniciar una revolu-
ción democrática auténtica, sin precedentes en
la historia política nacional, se presentará cuan-
do se cuente con organismos profesionales en
su desempeño y comprometidos con la pobla-
ción a realizar su mejor esfuerzo y lograr la par-
ticipación de la ciudadanía y la credibilidad en
los resultados de su actuar. No podemos con-
formarnos con las instituciones y leyes que las
regulan, requerimos resultados reales, objetivos
que garanticen la credibilidad, la eficacia y la
legitimidad.

El voto electrónico

Historia

Estados Unidos de América es, con seguridad,
el país que cuenta con un mayor número de
métodos para la emisión y recuento automáti-
co del voto; tales como máquinas con palan-
ca, lectores ópticos, tarjetas perforadas y el
registro electrónico directo.

En Nueva York, en 1892, se utilizó la pri-
mera máquina de votar y se le conocía como
cabina automática de votar.9

8 Código Electoral para el Estado de Veracruz—Llave, artículo 89, pp.
65—66.

9 Gobierno Vasco. Departamento del Interior. Dirección de Procesos
Electorales y Documentación. Última revisión: 19 de noviembre de
2001. Consultado el 23 de enero de 2003. <http://www1.eusk
adi.net/botoelek/otros_paises/sim0_c.htm>.
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Se considera que en 1960 más de la mi-
tad de la población votaba por este medio.

En relación a Europa, Bélgica mostró su
interés desde 1989, cuando inició un análisis
para sustituir los sistemas tradicionales de vota-
ción; de hecho, se le considera pionero en la
aplicación de sistemas de voto electrónico. El
cantón de Verlaine inició, en 1991, con la apli-
cación de la primera prueba piloto.10

1. Países que lo han utilizado

a) América

Estados Unidos de América
Este país se caracteriza por la multiplicidad de
métodos de votación que utiliza. En el 2000,
durante las elecciones prescidenciales, la ma-
yor parte de la población utilizó sistemas de
recuento automático, en tanto que los formatos
de papel tradicionales para emitir la votación
fueron usadas por un número muy reducido de
electores, que presentó 1.6% del total.11

Por otra parte, respecto a los sistemas de
conteo automático:

La Comisión Electoral Federal (FEC) se encarga de
mantener los estándares que han de cumplir estos
sistemas de votación. El voto por Internet también
está siendo objeto de un profundo estudio. Así, por
ejemplo, en cuatro condados de California se rea-
lizaron pruebas de voto a través de internet las se-
manas anteriores a las elecciones de noviembre
de 2000, también se han realizado experiencias
de voto por internet en Alaska (enero de 2000 y
organizada por la empresa VoteHere) y Arizona
(Marzo de 2000 y organizada por la empresa
Election.com). En las últimas elecciones presiden-
ciales 200 militares destinados fuera del país han
sido los primeros en emitir votos válidos por internet
pero, además, enviaron también sus votos por co-
rreo convencional.12

Brasil
El voto electrónico en Brasil se encuentra regu-
lado por la Ley Electoral de 1995.

La primera prueba se realizó en 1995 en
una elección de alcalde. En 1996 se emitió
32% de los votos en urnas electrónicas. Para
1998, el porcentaje ascendió a 58%.

En 2002, 100% de los electores votó por
este medio. Previo a estas elecciones, se reali-
zaron pruebas, mediante la utilización de una
urna electrónica situada en la web del Tribunal
Electoral de Brasil, para lo cual se establecie-
ron partidos ficticios —de la música, la literatu-
ra, la televisión, etcétera, con personajes perte-
necientes a ese tipo de grupos como candida-
tos— a fin de llevar a cabo una elección simula-
da y con la intención de familiarizar a la po-
blación con este tipo de sistema.

El grado de avance del voto electrónico en este
país es tal que, en su legislación, el artículo 59 de
la ley no. 9.504 de 30 de septiembre de 1997
que establece las normas para las elecciones, fija
como procedimiento habitual el voto electrónico y
como excepcional el voto papel (regulado por los
artículos del 82 al 89 de la misma ley).13

El sistema utilizado es el de urna electróni-
ca con teclado numérico. Por la trascendencia
de su implantación y utilización dedicaremos
un apartado especial a este país.

Venezuela
El Consejo Nacional Electoral de este país
describe una máquina de votar, en la cual se
rellenará con bolígrafo unos óvalos colocados
al lado de cada candidato.

En cuanto a su legislación, se equipara a
Brasil al señalar que se trata de un proceso
automático y que sólo de manera excepcio-
nal, y a juicio de la Comisión Nacional, podrá
ser manual. A diferencia de Brasil, en Venezue-
la la aplicación el voto electrónico ha ocasio-
nado diversos problemas que, incluso, ha retra-
sado los comicios por meses.14

10 Idem.
11 Idem.
12 Idem.
13 Idem.
14 Idem.
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b) Europa

Bélgica
En Bélgica el método utilizado es el de tarjeta
con banda magnética, y se utiliza el lápiz ópti-
co para seleccionar las opciones en una pan-
talla. Todos los datos quedan grabados. En el
año 2000, el sistema se utilizó por 44% de la
población electora. Una de las razones princi-
pales de su utilización es el obtener los resulta-
dos con prontitud.

La ley que regula el voto electrónico en
Bélgica es la del 11 de Abril de 1994.

c) Asia

Filipinas
En 1996, en las elecciones autonómicas, se
hicieron pruebas piloto y en 1998 las eleccio-
nes generales se realizaron por primera vez con
voto electrónico. Aunque:

Hay que señalar que las máquinas usadas han sido
descartadas cuatro años más tarde por la Comi-
sión Electoral filipina por parecer más un problema
que una solución (noticia aparecida el 19 de mar-
zo de 2000 en el Philippine Daily Inquirer).15

También se debe puntualizar que se trató
de máquinas de lectura óptica, de la empresa
americana ES&S (Electoral Systems & Software).
La ley no. 8436 de 1997 es la que regula el
voto electrónico.

India
La india tiene un Ministerio Específico de Tecno-
logías de la Información, y se interesan por desa-
rrollar el voto electrónico en su sistema electoral.
El sistema seleccionado consiste en un tablero au-
tomático en el cual se presenta la lista de candi-
datos, con instructores para llevar a cabo la se-
lección. Se puede considerar que en 1998 tuvo
una aplicación escasa, ya que se utilizó un nú-
mero reducido de tableros electrónicos.16

2. Países que lo tienen en estudio

a) América

Canadá
El gobierno canadiense, en 1999 realizó un
estudio sobre la posible utilización del sistema
de voto electrónico.

La ley electoral canadiense sólo contempla el voto
papel si bien hace referencia a la posibilidad de
que el Magistrado Electoral Jefe realice estudios
sobre el voto electrónico durante las elecciones
(apartado 18.1 de la Parte 2 de la ley electoral).17

Argentina

existe información en la red, según la cual este país,
junto con Costa Rica, figura como interesado en
adoptar sistemas de voto electrónico para el re-
cuento de papeletas.18

Costa Rica
Es un país interesado en el voto por la internet,
pero no se han encontrado experiencias del
mismo. Este sistema no ha sido introducido aún
en Costa Rica, principalmente por dos motivos:
a) no les satisfacen los niveles de seguridad
que ofrece el sistema, y  b) por un motivo cultu-
ral, ya que:

el día de la votación es contemplado por los cos-
tarricenses como un día de fiesta en el que el ciu-
dadano regresa a su ciudad natal para visitar a la
familia y los amigos debido a que muchos se en-
cuentran desplazados pero deben emitir su voto
en su ciudad natal.19

15 Idem.
16 Idem.
17 Gobierno Vasco. Departamento del Interior. Dirección de Procesos

Electorales y Documentación. Última revisión: 19 de noviembre de
2001. Consultada el 23 de enero de 2003. <http://www1.eus
kadi.net/botoelek/otros_paises/sim1_c.htm>.

17 Idem.
18 Idem.
19 Idem.
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Como es posible observar, el uso de estas tecnologías depende de la
cultura e idiosincrasia de cada pueblo; pero si pretendemos abatir en algo
el abstencionismo, lo mejor es dar confianza y transparencia al electora-
do, con un conteo electrónico y con papeletas que imprima el mismo siste-
ma. Este segundo conteo sirve de corroboración, independientemente de
que se hubieren o no, realizado pruebas piloto.

b) Europa

Escandinavia

En el periodo 1992—1995 se han realizado diferentes test en Noruega y Dinamarca.
En 1993 en Oslo (Noruega) se experimentó con una máquina de lectura óptica.20

Francia
Este país ha demostrado su interés al realizar pruebas piloto en Estrasburgo,
en 1994, y en 1995, durante las elecciones presidenciales, pero no se
piensa aún en el voto electrónico.

Holanda
En 1995, se hicieron pruebas piloto con tableros electrónicos.

España
Se han realizado distintas pruebas piloto:

Cataluña: «Experiencia en dos colegios electorales en las elecciones
al Parlamento de Catalunya en 1995».21  En 1998, se usaron tarjetas con
banda magnética en las elecciones autonómicas.

Galicia: Pruebas piloto en dos colegios electorales, también en las
elecciones autonómicas de 1997.

Comunidad Valenciana: En Alicante se experimentó con tarjetas de
banda magnética, en 1999.

Comunidad Autónoma Vasca: Pruebas piloto en 1996 y 1997. En Eus-
kadi, la legislación electoral que rige en materia de voto electrónico, apro-
bada por el Parlamento vasco, es la Ley 15/1998, del 19 de junio; única
en su tipo.22

20 Idem.
21 Idem.
22 <http://www.el-mundo.es/especiales/2002/10/internacional/brasil/urnas.html>. Consultado el 27 enero

2003.
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Además, los esfuerzos del Gobierno Vasco, mediante su Dirección de
Procesos Electorales y Documentación, por «aplicar las nuevas tecnolo-
gías a los procedimientos democráticos», se han traducido en una adminis-
tración vasca moderna y procesos electorales apoyados en las Nuevas
Tecnologías.23

El Gobierno Central ha mostrado su interés por el voto por Internet, interés que
queda patente en las declaraciones realizadas el pasado mes de enero por el
ministro de Economía y Hacienda, Rodrigo Rato, sobre la modificación de la Ley
Electoral en la presente legislatura para facilitar el voto por Internet:

En cuestiones logísticas y tecnológicas, la Administración general del Estado, el
Gobierno de la Nación está en condiciones de ofrecérsela (la reforma de ley) a los
grupos parlamentarios en la próxima legislatura en beneficio de los ciudadanos.24

23 <http://www1.euskadi.net/botoelek/indice_c.htm>. Consultado el 27 enero 2003.
24 <http://www1.euskadi.net/botoelek/otros_paises/sim1_c.htm>.
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Noruega y Dinamarca
Se han realizado pruebas con máquinas de
lectura óptica.

Bosnia

Tras finalizar la guerra de Bosnia se pone en mar-
cha una iniciativa para permitir a la población, in-
cluidos los que han sido desplazados por la gue-
rra, emitir su voto a través de Internet. La iniciativa
sigue en fase de proyecto pero ha atraído la aten-
ción del IFES (International Foundation for Election
Systems) que colabora con el Gobierno de Costa
Rica en un proyecto de voto a través de Internet.25

Reino Unido
Investiga los sistemas de voto electrónico. En el
2000, se creó una comisión para investigar el
sistema de voto electrónico. En 2001, se hicie-
ron pruebas piloto en Londres.

c) Asia

Japón
En 1999, se realizó una prueba piloto median-
te tarjeta con banda magnética, en 11 cole-
gios electorales de 78 existentes; las opciones
aparecían en una pantalla táctil y el elector
realizaba su selección. En general, se conside-
ra que el sistema funcionó satisfactoriamente y
tuvo la aprobación del electorado.

26

d) Oceanía

Australia

Ya en 1904 se empezó a mostrar interés por me-
canizar el voto en las elecciones federales y el
Ministerio del Interior pidió a varios inventores que
enviaran sus máquinas para ser probadas. Se exi-
gía, evidentemente, que los sistemas permitieran el
secreto de voto y la no posibilidad de fraude.27

Las máquinas que se presentaron no se
aceptaron, no parecieron adecuadas. En 1983
y 1986, el comité para la Reforma Electoral y
la Comisión Electoral Australiana, respectiva-
mente, señalaron que el voto computarizado
no era apropiado en ese momento. En 1996,
10 años después, este dictamen fue ratificado.

3. La experiencia de Brasil

Brasil puede ser considerado como el país más
avanzado del mundo en el manejo del voto
electrónico. En 2002 ha conseguido que 100%
de sus electores, es decir, 115 millones de bra-
sileños (51% de mujeres) votaran en más de 5
mil 600 municipios, en más de 400 mil urnas
electrónicas.

Ha sido un procedimiento rápido y relati-
vamente sencillo, ya que el sistema era una urna
electrónica con teclado numérico, pantalla, una
unidad de almacenamiento de datos y meca-
nismo de impresión. A cada candidato se le
asignaba un número compuesto de dos o más
dígitos, dependiendo del tipo de elección que
se tratase —diputado, senador, presidente—.
Además, contaba con una pequeña pantalla
anexa que mostraba la foto del candidato, para
evitar cualquier tipo de error al elegir, lo que
facilitó la votación para la población analfa-
beta del país. «Incluso algunas embajadas en
el exterior también cuentan con estos equipos
para que voten los ciudadanos residentes fue-
ra de Brasil».28

25 Idem.
26 Idem.
27 Idem.
28 Andrés Mazzeo: «El voto electrónico mais grande do mundo». 25

de septiembre de 2002. Consultada el 23␣ de␣ enero␣ de␣ 2003.
<http://www.ciudad.com.ar/ar/portales/tecnologia/nota/
0,1357,45562,00.asp>.
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El mecanismo es relativamente sencillo y
permite al elector corregir su elección, si es que
lo cree necesario:

Si se equivocó hay una tecla para anular la opera-
ción y también otra para emitir un voto en blanco.
Una vez que finaliza la operación, la máquina emite
un sonido, presenta la leyenda FIN (FIM, en portu-
gués) e imprime el comprobante.29

La urna electrónica ofreció transparencia
y seguridad, pues la propia máquina condu-
cía, sin margen de error, al votante:

El interrogatorio comienza con el nombre —reduci-
do a números— de su candidato a diputado fede-
ral: digite usted el número correspondiente, com-
pruebe el nombre y rostro del candidato en panta-
lla, oprima el botón verde si es correcto, el rojo si
anula, el blanco si el voto es ídem... y a por la si-
guiente votación, que aún le quedan cinco: diputa-
do (esta vez del estado), un senador, otro senador,
el gobernador que más haya convencido en la cam-
paña y, para quien no se haya rendido todavía,
pirueta final con el nombre de quién dormirá los
próximos cuatro años en el Palacio de Planalto.30

Como es posible observar, una de las fi-
nalidades principales de este nuevo procedi-
miento era evitar el fraude electoral y facilitar
el voto a la población analfabeta. Al respecto,
Nelson Azevedo Jobim, antes de las eleccio-
nes, señaló en Madrid:

el sistema electrónico que se utilizará en las próxi-
mas elecciones nacionales brasileñas terminará con
la «distorsión de los datos y el fraude electoral».

y agregó:

este nuevo sistema digitalizado evita la manipula-
ción manual de los datos durante el escrutinio lo
que da mayor transparencia al proceso, al mismo
tiempo, que remarcó que el voto electrónico ofre-
ce mayores niveles de seguridad al poder ser pro-
bado por las diferentes formaciones políticas antes
del comienzo de las elecciones, y el permanente
seguimiento del proceso a través de los fiscales de
mesa.31

Una vez hecha la votación, los datos son transmiti-
dos inmediatamente sin posibilidad de interferen-
cia y a través de una red privada, a los Tribunales
Electorales regionales. Así, además de hacer un
proceso con mayor transparencia, se dan mayores
niveles de seguridad, puesto que los resultados
pueden ser comprobados por las diferentes forma-
ciones políticas y por los fiscales de mesa. Para
evitar manipulaciones, el ordenador bloquea los
datos una vez cerrada la emisión de votos, y emite
copias de seguridad con el escrutinio, que inme-
diatamente es entregado a los partidos políticos y
a la Justicia Electoral junto a un disquete.32

Se previó que 90% de los votos para pre-
sidente se podrían tener contabilizados tan sólo
cuatro horas después del cierre de los colegios
electorales. Sin embargo, se anunció que se
conocieron los resultados tres horas después
de las votaciones:

Hasta el momento, el sistema demostró ser tan
confiable que estas elecciones no contaron con
veedores internacionales. Todos los problemas pa-
recen haber sido previstos: para los ciegos las te-
clas tienen también el sistema braille y para lugares
sin energía eléctrica hay unidades a batería. Un
punto importante a destacar es que el desarrollo
del sistema y de los aparatos es cien por cien
brasilero. La idea original corresponde al juez elec-
toral de Santa Catarina (Carlos Prudencio) y a su
hermano quien desarrolló la base del programa
que aún se utiliza. Los modelos más recientes fue-
ron diseñados por el Instituto Nacional de Investi-
gaciones Espaciales, la Fuerza Aérea, el Ejército y
el TSE, que se encarga de la programación de las
unidades.33

Recientemente, se realizó un ciclo de con-
ferencias titulado: Experiencia del Voto Electró-

29 Andrés Mazzeo: op. cit.
30 <http://www.elmundo.es/especiales/2002/10/internacional/

brasil/guerraboton.html>.
31 Nelson Acevedo Jobin: «El Presidente del Tribunal Electoral Supre-

mo brasileño». <http://www.noticias.com/noticias/2002/0204/
n0204045.htm>. Actualización: 4 abril 2002. Consultada 4 febre-
ro de 2003.

32 <http://www.elmundo.es/especiales/2002/10/internacional/
brasil/urnas.html>.

33 Andrés Mazzeo, op. cit.
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nico en Brasil y los Estados Unidos de América, organizadas en la ciudad
de México, el 5 de diciembre de 2002, por el Instituto Electoral del Distrito
Federal y el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey. En
su conferencia, Paulo César Bhering Camarao, secretario de Informática
del Tribunal Superior Electoral de Brasil («La Transición del Voto Manual al
Voto Electrónico en Brasil»), mencionó las siete etapas que se necesitaron
para poder aplicar, de forma correcta, la idea de votar en urna electróni-
ca, mismas que se señalan a continuación:

Primera: Se requirió sensibilización en un nivel estratégico, requi-
riendo para esto de voluntad política y de direcciones,
metas y acciones.

Segunda: Abarcó la comprensión de todo el proceso, así como la
integración de una Comisión de Informatización de las
elecciones y la sensibilización de nivel técnico, ya que
había escasos referentes que analizar.

Tercera: Se analizó la viabilidad del proceso, se nombró una Co-
misión Técnica que presentó el proyecto de una urna elec-
trónica.

Cuarta: Se analizó la necesidad de adquirir programas y compo-
nentes físicos para computadoras, así como los servicios
necesarios, para lo cual se realizó una licitación.

Quinta: Se desarrolló un modelo de urna electrónica (hardware y
software). Se logró su aprobación y fabricación a gran
escala y la logística para su distribución y transporte.

Sexta: Consistió en establecer un control de calidad, al cual se
tenía que ceñir la fabricación. También se examinó la
localidad y ubicación de la fábrica.

Séptima: Se utilizó la urna electrónica en las elecciones y la valora-
ción de su rendimiento.

El costo de la urnas en estas elecciones se estimó en 400 dólares, con
una durabilidad de 14 años o siete elecciones.

En 1996, en Brasil el costo del voto por elector fue de 3.50 dólares.
En el año 2000, de 2.40 dólares y en este proceso de 2002, sólo 1.84
dólares. Se aclara que este promedio toma en cuenta el costo general de
las elecciones. Abandonar de forma definitiva el sistema tradicional de
votación, representó un costo de 114 millones de dólares.

El voto electrónico es hoy motivo de orgullo para los brasileños.

3. Opciones en México

Debemos dejar establecido, en primer término, que en los países donde se
aplican estos sistemas, como en aquéllos donde se han, estudiado coinci-
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den en el objetivo de una mejora continua del proceso electoral. Existe
sólo una motivación de perfeccionamiento, de transparencia, legalidad y
agilización del proceso; incluso, de propiciar una mayor participación de
la población.

El voto electrónico no afecta todo el proceso electoral, simplemente
modifica la forma y el material que se utiliza para sufragar. Actualmente en
nuestro país, la emisión del voto se encuentra regulada legalmente, me-
diante boletas, que expide la autoridad electoral correspondiente: en el
contexto federal, esta tarea la realiza el Instituto Federal Electoral y en el
estatal, el Instituto Electoral Veracruzano, tal como lo señala el Código
Electoral:

Para la emisión del voto, se imprimirán las boletas electorales correspondientes,
conforme al modelo que apruebe el Consejo General del Instituto Electoral
Veracruzano.34

Si a la propuesta del voto mediante la internet, se le teme por el hecho
de que los datos viajen demasiado rápido y sin control por el ciberespacio,
la opción viable sería la creación de aparatos específicos que cubran el
requerimiento para poder ejercer el voto.

La aplicación del voto electrónico podría producir desconfianza en
cierto sector de la ciudadanía, con determinadas características; la prime-
ra de las cuales podría ser la edad. Entre mayores sean las personas,
mayor grado de desconfianza podrá generarles la utilización de sistemas
que, en muchos casos, acaban de conocer y no fueron parte de su creci-
miento y formación. La segunda sería el grado de preparación, ya que en
México existen aun muchos analfabetas, para quienes, sin duda, sería
complicado también el aceptar la modernidad de algunos medios.

Otro aspecto sería la resistencia al cambio, ya que aun conociendo
los sistemas electrónicos y no siendo analfabetas, quizá nunca hayan teni-
do interés en ellos.

Consideraciones a favor del voto electrónico

En la democracia representativa actual se elige a los representantes por
medio del voto directo; en ésta, todos los ciudadanos, salvo los expresa-
mente impedidos de acuerdo a la ley, tienen derecho a votar.

El voto electrónico podría definirse, en sentido amplio, como la posibili-
dad de llevar a cabo una elección, por medio de la aplicación de la infor-
mática a los procesos electorales. En sentido estricto, sería la capacidad

34 Código Electoral para el Estado de Veracruz—Llave, Libro cuarto «Del Proceso Electoral», Título segundo «De
los actos preparatorios de la elección», Capítulo IV «De la documentación y material electoral», artículo 159,
p. 123.
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que tiene un ciudadano para votar desde un equipo electrónico —como
podría ser una computadora personal, si el voto fuera por internet o un
equipo especialmente diseñado para usarse en procesos electorales o en
plebiscitos o referendos—, sin necesidad de acudir a una mesa de casilla,
como en un proceso tradicional. Por todo esto, y haciendo un recuento de
las ventajas que encontramos en la utilización del sistema de voto electró-
nico, enumeramos los siguientes aspectos a su favor:

1. Las posibilidades de fraude electoral disminuyen en forma sumamente
considerable, en la medida en que menos personas intervienen en el
conteo de los votos, mismo que se realizaría mediante una máquina, la
cual no se ve afectada por sentimientos de adhesión a un grupo o par-
tido político.

2. Puede considerarse una consecuencia natural de la modernización de
la justicia electoral. Se da un perfeccionamiento del control del proceso
electoral, del acto de votar.

3. Pueden establecerse mecanismos para controlar que realmente sólo
voten las personas con derecho a ello, y sólo en una ocasión.

4. Facilitaría la utilización del sistema a todo tipo de personas, incluyendo a
las que no estén familiarizadas con las nuevas tecnologías ya analfabetas
o con problemas de la vista, puesto que los equipos contarían con carac-
terísticas sencillas y especiales que fácilmente se les pueden incorporar.
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5. La posibilidad de que los gastos disminuyan y el uso de un equipo
exclusivo. Aun considerando el equipo que se requeriría, los costos en
relación al tiempo de vida útil y demás beneficios que ofrece el sistema,
serían favorables.

6. La estructura sería mucho más ligera, no se requerirá la cantidad de
personas que se necesitan durante los procesos tradicionales, por lo
que los tiempos se reducirían, así como, las actividades de prepara-
ción para la jornada electoral, convocatorias, insaculaciones, nom-
bramientos, capacitación, etcétera. Además, no se requerirán centros
de acopio sino terminales centrales y de respaldo que procesen la
información.

7. La reducción del tiempo de escrutinio. No habría necesidad de realizar
conteos previos a fin de ir dando resultados, el conteo sería sumamente
rápido; y con la realización de algunas pruebas se recuperaría en bue-
na medida la credibilidad, tan desgastada entre la población.

8. Se le puede dar uso en el periodo que existe entre cada elección.
Este tipo de equipo sería útil no sólo durante un procedimiento electo-
ral, sino también plebiscitario y de referendo, ya que estas figuras tie-
nen como objetivo primordial la participación directa de la mayoría
de los ciudadanos.

9. Se lograría que existieran consultas populares continuas y que legisla-
dores y Poder Ejecutivo fuesen verdaderos voceros del pueblo que los
eligió y no de su opinión personal. Por la rapidez, serviría para consul-
tar, de forma exclusiva, a las poblaciones que les afecte directamente
algún asunto de interés general. Sin necesidad de realizar todo un pro-
ceso semejante a un procedimiento electoral, que implica no sólo tiem-
po, sino costos altos.

10. Aumentaría la cultura cívica en nuestro país, siendo la ciudadanía par-
te activa en la toma de decisiones.

Propuesta

Todo cambio produce una natural desconfianza, por lo que en este artícu-
lo señalamos la posibilidad de introducir en nuestro sistema democrático
el voto electrónico. En 2001 propusimos que los ciudadanos pudieran
sufragar por la red de redes, la internet, en forma directa y por medio de
una clave elegida por ellos mismos; por tanto, tendría el carácter de secre-
ta para todos, con excepción del titular de la misma. La identificación po-
dría ser un número como el CURP y la contraseña sería elegida por el titular
del CURP. Para esto, sólo habría que decidir el número mínimo de caracte-
res que debería contener dicha contraseña.

Hoy, sabiendo que existen algunos proyectos de equipos especiales
para recepción del voto electrónico en México, nos parece cada vez más
viable su realización. Esto no aparta la idea de que en un futuro pudiera
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darse el voto por internet, sin que cada deter-
minado tiempo el gobierno tuviera la necesi-
dad de renovar el equipo especial para voto
electrónico, sino que cada uno podría votar
desde su hogar o cualquier sitio en que hubie-
ra conexión a internet.

En una primera etapa, podría haber ejerci-
cios escolares o para encuestas, y, en una se-
gunda etapa, cuando iniciara la aplicación del
voto electrónico, sería recomendable que sólo
se contase con el equipo electrónico especial
en algunas casillas, a fin de ir cimentando que
el ciudadano tuviera la obligación de imprimir
la boleta, con objeto de que el resultado casi
inmediato que arrojase el cómputo fuese co-
rroborado en una especie de segunda vuelta
en el conteo sobre las papeletas impresas. Todo
esto, para brindar una mayor certeza, objetivi-
dad y legalidad a la ciudadanía, como una
prueba de su exactitud.

Para lograr lo anterior, los primeros pro-
cesos en que se instituyese el voto electróni-
co, tendrían que realizarse de forma muy se-
mejante a los actuales; es decir, contando con
toda la estructura que se maneja para un pro-
ceso electoral, plebiscitario o de referendo,
pero agregando en algunas zonas un equipo
electrónico especial y una impresora, para que
se vote de manera electrónica y, además, se
imprima la boleta, realizándose un conteo
electrónico y otro manual. Lo que comúnmen-
te conocemos como prueba piloto.

El primer resultado sería prácticamente in-
mediato, de forma automática, y el segundo
sería igual al que se lleva a cabo actualmente,
lo cual podría servir como conteo de corrobo-
ración, teniendo como base las papeletas im-
presas, para, de esta manera, garantizar la
certeza. Una vez posicionado el cambio po-
dría suprimirse la impresión y conteo normal del
voto impreso.

Lo ideal es que el primer paso para la
aplicación de esta forma de votar, sea a partir
de la célula básica de nuestra división política:
el municipio, y basándonos en los diferentes

resultados de esta experiencia, llevarlo progre-
sivamente hasta alcanzar todas las institucio-
nes, para, después seguir al sector estatal y
federal.

El proceso de aplicación de este método
de votación consistiría en:

1. Valorar los sistemas que ya se encuen-
tran desarrollados en México o, incluso, de ma-
nufactura extranjera —hardware y software—,
siempre que se trate de la mejor opción. Y en
su caso, lanzar una convocatoria pública para
la adquisición de los mismos.

2. Estudio del impacto social que tendría
la aplicación de un sistema de este tipo.

3. Valoración de los costos o inversión que
representa, el tiempo de vida útil, el margen de
seguridad que ofrece, la rapidez, etcétera.

4. Reforma a la Ley Electoral vigente.
5. Ejecutar pruebas piloto.

El voto electrónico es un instrumento privi-
legiado para fomentar la participación ciuda-
dana en la gestión de los asuntos públicos.

Consejera Electoral
del Instituto Electoral Veracruzano

Cirla Berger Martínez
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El voto electrónico, un futuro
  con mucha certidumbre*

por Rey David Rivera Barrios

En diversos países del mundo, el uso de la tecnolo-
gía en los procesos electorales, es una realidad, ya que el Sistema de Voto Electró-
nico se ha venido implementando en los procesos de la elección de sus Gobernan-
tes. En otros países, incluido México, se están realizando estudios o proyectos pilo-
tos para su implementación en fechas próximas, o en otros casos ya se implantaron
como una fase de experimentación.

Existen actualmente diferentes tipos de Sistemas de Voto Electrónico, pudiendo
clasificarlos de acuerdo a su importancia de la siguiente manera:

a) Voto electrónico a través de urna electrónica;
b) Voto electrónico por conducto de tarjeta con banda magnética;

* Ponencia leída en el IV Congreso Int. de Derecho Electoral, Morelia, Michoacán, 12—15  de Noviembre de 2002
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c) Voto electrónico por medio de Internet.
d) Combinación de dos sistemas.

El trabajo que se presenta en este IV Congreso Internacional de Dere-
cho Electoral enmarcado en el tema Procesos Electorales y Nuevas Tecno-
logías; consta de tres etapas: La primera, consiste en el análisis de los países
que han implementado el Sistema de Voto Electrónico en algún proceso
electoral; La segunda, se refiere al  análisis de los países donde se han
realizado estudios o proyectos piloto de voto electrónico, para implementarlo
en futuras elecciones o en diversos casos donde ya se implementaron como
una fase de experimentación y la tercera, como una fase de conclusiones.

Primera Etapa

A continuación se analizan los países que han implementado el Sistema
de Voto Electrónico en algún proceso electoral.

Bélgica

En el año de 1989 el Gobierno de Bélgica dió inicio a los estudios para
la implementación de procesos con tecnologías avanzadas para sustituir
el sistema electoral tradicional.

La aplicación del Sistema de Voto Electrónico que se ha utilizado en
este país es el de Tarjeta con Banda Magnética, el cual consiste en un
procedimiento en el que los datos se graban con la ayuda de una panta-
lla en la que aparecen las opciones y un lápiz óptico para su selección.

El proyecto piloto se aplicó en el año de 1991 en el cantón de Verlaine;
y para el año 2000, oficialmente en las elecciones municipales. En esta
elección fue utilizado solamente por el 44% de los electores, debido  a
que por su costo no se implementó en la totalidad del país.

Es importante mencionar que el Sistema de Voto Electrónico en este
país se encuentra regulado por la ley del 11 de abril de 1994.

Brasil

Brasil inició la implantación de sistemas de voto electrónico en  el año de
1996.

El caso del uso del voto electrónico en Brasil, destaca por partir su
implementación, de la desconfianza en los resultados electorales emitidos
por la institución encargada de organizar los procesos electorales.

Así lo corroboran las declaraciones de las mismas autoridades jurisdic-
cionales electorales en ese país; Nelson Azebedo Jobim, Presidente del
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Tribunal Supremo Electoral de Brasil destacó en una entrevista realizada en
Madrid que las elecciones nacionales celebradas en el 2000, en esa na-
ción «terminarían con la distorsión de los datos y el fraude electoral».

Sin duda fue un reto importante para las autoridades electorales de
Brasil, el implementar el Voto Electrónico en una contienda electoral de
esta magnitud; elecciones que fueron concurrentes para designar al Presi-
dente de la República, 577 miembros del Congreso, 27 Gobernadores
de los Estados y 1050 legisladores estatales, lo que suma un total de
1654 cargos públicos en disputa, en un país con una alta densidad
poblacional, un elevado índice de analfabetismo y con una de las geo-
grafías más difíciles del mundo.

Las autoridades electorales de este país ya habían implementado el
sistema denominado «urna electrónica» en la elección municipal de 1996
en 57 municipios.  Agregándose la experiencia del año 2000 en los 5,656
ayuntamientos con que cuenta Brasil, habiéndose utilizado 358,737 ur-
nas de esas características.

El procedimiento que se siguió según señala el citado Presidente del
Tribunal Supremo Electoral, es el siguiente: fue un dispositivo electrónico que
habilita al elector a emitir su sufragio a través de un sistema computarizado,
mismo que identifica a cada candidato con un número y una foto, y cuyos
datos al cierre de la elección son transmitidos, sin posibilidad de interferen-
cia, de una red privada a los Tribunales Electorales Regionales.

Para la elección del año 2002, el sistema dispuso de 414,000 urnas
electrónicas que permitieron conocer los resultados generales de la elec-
ción en todo el territorio nacional en 24 horas, lo cual pareció demasiado
tiempo para el despliegue tecnológico realizado, además de la queja de
algunos electores de tener que oprimir hasta 25 teclas entre el procedi-
miento de selección y ratificación de datos para dar un voto a su candida-
to.  El sistema mostró sus bondades y los resultados electorales definitivos,
ya que en esta jornada electoral, se conocieron tan sólo tres horas des-
pués del cierre de los colegios electorales.

Del mismo modo, las autoridades electorales de este país, destacaron
que el voto electrónico ofrece mayores niveles de seguridad, ya que evita la
manipulación manual de los datos durante el escrutinio, debido a que pre-
viamente el ordenador cierra la emisión de votos y emite copias de seguri-
dad con los resultados del escrutinio, mismos que son entregados inmediata-
mente a los partidos políticos y a la justicia electoral junto a un disquete.
Todo este proceso es seguido permanentemente por los fiscales de mesa.

Señala el propio organismo electoral, que la Informática se ha conver-
tido en parte importante del proceso electoral brasileño. El Registro Na-
cional de Electores permite consultas nacionales on line sobre cualquier
elector, y está sujeto anualmente a verificaciones nacionales.

Así mismo, el Presidente del citado Tribunal Supremo Electoral, desta-
ca que la «urna electrónica» cuenta con las siguientes ventajas:
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1. Aumenta la transparencia del proceso
electoral.

2. Emite resultados correctos y rápidos
para su divulgación. —En la medida en
que cada elector, vota, el programa
efectúa la suma de este voto a los que
ya fueron computados, emitiendo al fi-
nal de la votación la totalización de
votos a través de un boletín—.

3. Exhibe la fotografía de los candidatos,
ofreciendo la posibilidad de verificar
mediante imagen la corroboración de
la preferencia electoral.

4. Almacena datos confiables con graba-
ción y lectura de información electrónica.

5. Posibilita la justificación del voto a elec-
tores fuera de la sección electoral.

6. Beneficia al elector analfabeta a tra-
vés de imágenes y teclado similar al de
un aparato telefónico.

7. Facilita para la emisión del sufragio a
electores ciegos o con debilidad visual
a través del teclado con sistema braille
y aun para aquellos que no lo conoz-
can, ofrece otras alternativas como la
confirmación de la selección realizada
mediante un sistema de audio.

Para este año el sistema presentó la inno-
vación de que la urna electrónica imprime el
voto emitido, con la posibilidad de que en caso
de que el elector no esté de acuerdo con los
datos registrados en dicha impresión, pueda
cancelarlo y repetir la votación a través del
sistema electrónico. Las medidas de seguridad
se incrementaron y se hicieron algunos arreglos
a las cabinas de votación.

Brasil ha desarrollado un sistema electróni-
co confiable hasta el momento, en la recep-
ción del sufragio de los electores de este país,
las medidas han demostrado su eficacia y es
un ejemplo para América Latina y el Mundo,
relativo a la transparencia y la voluntad de los
brasileños por ejercer su derecho para elegir a
sus representantes populares. Sin duda los re-

sultados lo avalan, y la segunda vuelta de las
elecciones presidenciales fue una nueva prue-
ba para este sistema.

España

Al hablar de este país con respecto al uso del
Sistema de Voto Electrónico, debemos decir
que en Cataluña y Galicia se han llevado a
cabo experiencias piloto, en las elecciones de
sus parlamentos en los años de 1995 y 1997
respectivamente. Así mismo en la comunidad
valenciana (Alicante) se han realizado pruebas
piloto en comicios municipales.

De iguala manera, el Senado de este país
ha convocado a los grupos políticos a la crea-
ción de una ponencia que establezca los mé-
todos  y las bases para la reforma del sistema
de votación y que posibilite la implantación de
los sistemas electrónicos el ejercicio del dere-
cho al voto y del recuento.

El objetivo que se persigue es trasladar las
tecnologías a la participación ciudadana. La
propuesta plantea que primero sería instalar ur-
nas electrónicas en los colegios electorales, que
permitirían el recuento del voto en tiempo real.

Así mismo se busca posteriormente exten-
der el voto por Internet a las personas con
incapacidades físicas y a los residentes en el
extranjero suprimiendo el voto por correo y fi-
nalmente, se ampliaría el voto en la red para la
mayoría, considerando siempre la dificultad de
pasar de un sistema tradicional a uno vía
internet. Es necesario mencionar que existen en
contra factores como la falta de costumbre y el
hecho de que no se puede garantizar un acce-
so universal a la red.

En el Estado Español, concretamente en la
comunidad autónoma de Euskadi, se han reali-
zado proyectos piloto del Sistema de Voto Elec-
trónico. Esta comunidad cuenta con Legislación
Electoral  en la materia, sustentada en la Ley
15, de 19 de junio de 1998.

Actualmente el Gobierno Vasco con la co-
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laboración de empresas y universidades crea-
ron el sistema Demotek, basado en el respeto a
la forma tradicional de votación, pero que agiliza
el recuento de papeletas y la trasmisión y comu-
nicación de los resultados electorales.

Estados Unidos

En un país señalado como ejemplo de demo-
cracia en el mundo, los procesos electorales,
concretamente las jornadas electorales, tradi-
cionalmente se habían desarrollado sin contra-
tiempos, hasta la elección presidencial de
2000, la cual estuvo llena de suspicacias y con
resultados inciertos, incluso después de dos se-
manas de haberse recibido la votación de los
ciudadanos norteamericanos.

En cuestión de recepción de votación los
procedimientos utilizados en esa nación siem-
pre han sido de vanguardia a nivel mundial,
así desde 1892 se diseñó una máquina cono-
cida como cabina automática de votar, desa-
rrollada en la ciudad de Nueva York la cual se
fue propagando hasta ser utilizada en la ma-
yor parte del territorio. Esto quiere decir que
ya en el siglo pasado se incorporaron un sin-
número de métodos de recuento de votación
electrónicos, conocidos como: a) Registro elec-
trónico directo; b) Máquinas de palanca de
votar; c) Lectores ópticos; y, d) Tarjetas per-
foradas. Estas últimas utilizadas en el estado
de Florida en la elección 2000, con resulta-
dos muy controvertidos.

Actualmente se trabaja en la emisión del voto
vía internet, mismo que ya se utilizó en las eleccio-
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nes presidenciales de noviembre de 2000, para que los mi-
litares que se encontraban fuera del país pudieran emitir su
sufragio. Así mismo se han utilizado en las elecciones inter-
nas del Partido Demócrata; encontrándose en la actualidad
en etapa de pruebas para implementarlo a nivel nacional en
futuras elecciones.

Como hemos podido observar la diversidad de siste-
mas técnicos para el voto electrónico con que cuenta el
elector en Estados Unidos colapsó el conteo de votos en
la última elección; ya que se utilizaron diferentes sistemas
en diferentes estados; la crítica internacional ha señalado
que se requiere la unificación del sistema técnico electo-
ral, por lo que los errores no se debieron exclusivamente
a la antigüedad de su sistema electoral, ni a la excesiva
descentralización en Estados y Condados como se ha
expresado en algunos foros, sino como se dijo anterior-
mente, a la diversidad de sistemas electorales.

El problema ocasionado con la perforación de algu-
nas papeletas del Estado de Florida, ha dejado en evi-
dencia la falta de un elemento integrador de los actos
que se desarrollan en la jornada electoral: Censo, Captu-
ra del Voto, Escrutinio y Difusión del Resultado, según han
apuntado los especialistas en sistemas de proyectos elec-
torales en el mundo.

Y es que los estados de la Confederación utilizan en
mayor o menor proporción cualquiera de las técnicas se-
ñaladas sin que exista unidad de criterios. De igual mane-
ra el problema que ocasionó en Florida la diversidad de
tipos de papel utilizados en la elaboración de papeletas,
resultó inadecuado para leerse y perforarse adecuada-
mente.

Aunque el conteo de votos se repitió en el citado es-
tado porque así lo determina la Ley Estatal cuando existe
una diferencia de votos de menos de medio punto por-
centual entre los contendientes, la nueva revisión reveló
un mal diseño en las papeletas estatales de votación ya
que hizo que los votantes beneficiaran con su voto a un
candidato cuando en realidad querían hacerlo por otro,
lo que orilló a hacer el escrutinio manualmente, como una
paradoja por realizarse en uno de los países con más
desarrollo tecnológico del mundo. La confusión origina-
da por este diseño defectuoso dio origen a una polémica
y una crisis de credibilidad y confiabilidad en los sistemas
de votación en Estados Unidos.

El sistema electrónico por sus
cualidades únicas ha sido imple-
mentado en algunos países con un
pasado electoral considerado con
tendencias fraudulentas para evitar
estas irregularidades, y ha sido su-
gerido en Estados Unidos para evi-
tar caer en las suspicacias como las
generadas en la pasada jornada
electoral federal. Aseguran los de-
fensores de este sistema que los re-
sultados electorales son inmediatos
y que los segundos conteos con este
procedimiento, sólo se realizan por
disposición legal.

Aquí debemos de señalar que
tanto Estados Unidos como España
tienen un sistema de recuento manual,
pero con una difusión de los resulta-
dos automatizada e informatizada.

El Sistema de Voto Electrónico ha
probado su efectividad en países con
enormes dificultades de credibilidad
en los resultados electorales. La fiabi-
lidad y la rapidez en la difusión de
los mismos despejan cualquier suspi-
cacia que pudiera dar origen. El caso
Estados Unidos ha mostrado que los
problemas post electorales se presen-
tan en cualquier parte del planeta, y
no únicamente en los países del ter-
cer mundo; y es que la enseñanza
que dejo fue que la velocidad de los
resultados debe ir de la mano de la
seguridad y la eficiencia.

Filipinas

En este país el voto electrónico se
encuentra regido por la Ley No.
8436 de fecha 22 de diciembre de
1997, no obstante las pruebas pilo-
to se llevaron a cabo en las eleccio-
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nes autonómicas de Muslim Mindanao en
1996.

Las primeras elecciones con voto electró-
nico fueron realizadas en el proceso electoral
general del año 1998 en dicha región. La apli-
cación del Sistema de Voto Electrónico utiliza-
do fue el de lectura óptica, usándose 68 má-
quinas en 6 centros de recuento.

Es importante mencionar, que existe infor-
mación relativa a que la Comisión Electoral
Filipina, ante la problemática presentada por
las máquinas utilizadas, planteó la necesidad
de modernizar el Sistema de Voto Electrónico.

India

La India es otro de los países que han adopta-
do el Sistema de Voto Electrónico en sus Proce-
sos Electorales, ya que para este país el avance
tecnológico es primordial por lo cual tiene un
Ministerio sobre tecnologías de la información.

El sistema utilizado es el tablero electróni-
co, cuyo procedimiento es el siguiente: El elec-
tor de una lista de candidatos selecciona me-
diante un interruptor a sus candidatos.

El Sistema de Voto Electrónico solo se ha
implementado en una parte del territorio de este
país.

Venezuela

Revisando ahora la experiencia que se ha te-
nido en Venezuela donde la legislación vene-
zolana y particularmente su Reglamento Ge-
neral Electoral, disponen que el proceso de
votación será automático y solo excepcional-
mente y a juicio de la Comisión Nacional Elec-
toral podrá ser manual.

Así mismo, el decreto número 825, publi-
cado en la gaceta oficial número 36955 del
22 de mayo de 2000; declara el acceso y el
voto de Internet como política prioritaria para
el desarrollo cultural, económico, social y polí-

tico de la República Bolivariana de Venezue-
la, los Órganos de la Administración Pública
Nacional deberán incluir en los planes secto-
riales que realicen, así como en el desarrollo
de sus actividades, metas relacionadas con el
uso de Internet para facilitar la tramitación de
los asuntos de sus respectivas competencias.

En Venezuela desde el año de 1998, se
utiliza en los procesos electorales el voto elec-
trónico, sin embargo éstos han presentado di-
versos problemas que de alguna manera han
obstaculizado y por lo tanto retrasado su reali-
zación, es decir, se llevaron a cabo con algu-
nos meses de retraso.

En el proceso electoral del año 2000, se
obtuvieron operativamente los resultados que
se tenían previstos, ya que la utilización de los
equipos implicó que la mayoría de los resulta-
dos de las mesas de votación estuvieran en la
capital del país antes de la media noche, sin
embargo, existieron criticas por largas colas de
electores y fallas en el manejo de algunos equi-
pos esto debido a la tardanza en el inicio de
la campaña publicitaria y de capacitación, así
como por la relación entre el número de má-
quinas con el número de votantes.

Segunda Etapa

En el desarrollo de esta etapa agruparemos a
los países en dos categorías como a continua-
ción se mencionan:

a) Dentro de la primera categoría podemos
citar países en los cuales sólo se han reali-
zado estudios de voto electrónico, sin ha-
berse imple-mentado, o en su caso,  se va-
yan a implementar estos sistemas.

• Argentina: Existe información en el sen-
tido de que este país esta interesado
en adoptar sistemas de voto electróni-
co para el recuento de papeletas.

• Bosnia: Existe un proyecto de voto a
través de Internet.
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• Chile: Ha realizado solo estudios.
• Estonia: Se elaboró una propuesta en el año 2001, para introducir

el voto electrónico.
• Nicaragua: Se elaboró una propuesta en 1999, para introducir el

voto electrónico.
• Noruega, Dinamarca y Suecia: Han realizado diferentes Testimo-

nios.
• Uruguay: Ha realizado estudios acerca del voto electrónico en

otros países.

b) En la  segunda categoría debemos mencionar a los países que han
realizado programas o proyectos piloto de voto electrónico que ya
fueron implementados o están por implemen-tarse en fechas próximas,
como una fase de experimentación.

• Alemania: Se han realizado pruebas de voto por internet, que han
permitido activar un sistema de votación a través de la red y dispo-
sitivos inalámbricos. Estas pruebas se llevaron a cabo en eleccio-
nes universitarias e internas de una dependencia, constatándose
su viabilidad, por lo que haciéndole mejoras se considera utilizarlo
en elecciones nacionales.

• Australia: Prueba piloto en el 2001, bajo el sistema EVALS.
• Costa Rica: Plan piloto 1° de diciembre de 2002.
• Francia: Pruebas piloto en 1994, 1995 y 2000.
• Guatemala: Posiblemente realice un proceso paralelo con 60

computadoras personales (PCS).
• Holanda: Pruebas piloto en marzo y noviembre de 1995.
• Irlanda: Prueba piloto en elecciones generales del 4 de mayo de

2002.
• Japón: Prueba piloto en 1999, en el municipio de Kamaguchi.
• Panamá: La primera experiencia con votación electrónica se dio a

conocer en el año de 1992.
• Paraguay: Plan piloto 18 de noviembre del 2001.
• Reino Unido: Prueba piloto en mayo de 2002 en 30 localidades.

México

Caso especial en nuestro país lo representa la Comisión Estatal Electoral
del Estado de Nuevo León que en el mes de julio de este año, por conduc-
to de los Comisionados Ciudadanos presentó el proyecto piloto de Voto
Electrónico para ser implementado en la elección del 6 de julio de 2003,
en la que habrá de renovarse la Gubernatura del Estado, los 51 Ayunta-
mientos de la entidad y el Congreso Local.
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Este proyecto con un costo aproximado  de 6 millones de pesos con-
sistirá en instalar 115 casillas urbanas, rurales y mixtas, adicionales a las
4,600 que recibirán la votación oficial y en el que participaran alrededor
de  86,000 electores de un total de 2 millones y medio que contempla la
lista nominal, ésto como una muestra de tal actividad.

Tecnológicamente las casillas contarán con urnas especiales que ten-
drán un lector óptico que detectará al depositar la boleta si el sufragio
cumple con los requisitos que la Ley exige para que sea válido y a favor
de quien se emitió.

La votación recibida en estas casillas no tendrá validez, por lo cual
no alterarán los resultados de la votación oficial, debido a que la finali-
dad de su implementación es que los ciudadanos realicen en la misma
elección el ejercicio de votar de manera tradicional y en forma experi-
mental de manera electrónica, y demostrar así los beneficios del uso de
la tecnología en los procesos electorales, a efecto de estar en condicio-
nes de implementar el voto electrónico en forma oficial en las elecciones
del 2006.

En este sentido la Comisión Estatal Electoral organizó el Foro Interna-
cional «Experiencias de Voto Electrónico y su Aplicación en México» el
cual se celebró el 17 de octubre de 2002 en la ciudad de Monterrey,
Nuevo León y en el que participaron, funcionarios electorales de Brasil,
Venezuela, España (Gobierno Vasco), y Nuevo León, así como consulto-
res de la Fundación Internacional para Sistemas Electorales (IFES).  En este
evento se firmó la «Declaración Nuevo León del voto electrónico», misma
que en su punto 10 establece: «Las tecnologías de información y comuni-
cación en los procesos electorales, en el mediano y largo plazo, harán
más eficientes, ágiles y confiables los procesos electorales, sustituyendo al
sistema tradicional y convirtiéndose en un paso adelante en el sistema de
las democracias modernas».

El Presidente del Consejo General de ese Organismo Electoral, re-
saltó, que en una primera fase el Sistema de Voto Electrónico que se
implemente en México en un futuro, debe «respetar los principios tradi-
cionales electorales mexicanos que son la instalación de casillas por
distrito y el sufragio a través de boletas que permita la confirmación de
los resultados». Por otra parte agregó que los beneficios de este Sistema
de Voto Electrónico son la «inmediatez de los resultados, la invulnerabili-
dad de los sufragios emitidos por los votantes y la transparencia general
del proceso»; además que la convocatoria para la licitación del Sistema
de Voto Electrónico se lanzará en fechas próximas de conformidad a las
características que acuerde el Consejo General de la propia Comisión
Estatal Electoral de Nuevo León.
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Tercera Etapa
Conclusiones

El uso de la tecnología en los procesos electo-
rales resulta necesaria. La implementación del
Sistema del Voto Electrónico en varios países,
ya sea a través del sistema de urnas electróni-
cas, o por conducto de Tarjeta con Banda
Magnética, o por medio de Internet o una com-
binación de estos sistemas, por mencionar al-
gunos, inciden más en forma positiva que de
manera negativa en la realización de un pro-
ceso electoral, ya que finalmente redunda en
una mayor participación ciudadana en la elec-
ción de sus gobernantes, como se demostró
en la reciente elección de Brasil (2a Vuelta).

No cabe duda que el Sistema del Voto
Electrónico utilizado en Brasil es confiable, por
lo que resulta un ejemplo para América y el
Mundo, toda vez que aún teniendo factores
en contra como son: alta densidad poblacional,
un elevado índice de analfabetismo y una de
las geografías más accidentadas, en la última
elección presidencial celebrada en octubre de
2002,  que en su totalidad se realizó en forma
electrónica, demostró los beneficios de contar
con un Sistema del Voto Electrónico en lugar de
un sistema electoral tradicional, así lo avalan los
resultados de dicha elección que registran la
mayor participación de la ciudadanía brasileña
en un proceso electoral en la historia de ese país,
lo que convierte al candidato triunfador en el
candidato más votado de la historia occidental.
Sin embargo no debemos dejar pasar por alto
que las condiciones propias del Estado Brasile-
ño, se considera, influyeron también en esta co-
piosa votación del electorado de ese país.

En México la Comisión Estatal Electoral del
Estado de Nuevo León merece nuestro recono-
cimiento debido a que no obstante que es una
inquietud en la mayoría de los organismos elec-
torales del país la realización de estudios relati-
vos al Sistema del Voto Electrónico, es la única
Autoridad Electoral  de nuestro país que ha ela-
borado un proyecto piloto de voto electrónico

con el objetivo de implementarlo en el proceso
electoral de 2003, en el que habrán de reno-
varse la Gubernatura del estado, los Ayuntamien-
tos de la entidad y el Congreso Local, no restán-
dole meritos el hecho de que es una fase expe-
rimental, en la que los resultados de las 115 ur-
nas electrónicas que se instalen no tendrán vali-
dez, toda vez que su finalidad primordial es
implementar oficialmente el Sistema del Voto Elec-
trónico  en la elección del año 2006.

Es innegable que una de las limitantes para
implementar el Sistema del Voto Electrónico en
un proceso electoral en cualquier estado del
país o en otros países del mundo, es el factor
económico, debido al alto costo que represen-
ta este sistema, aún en su fase experimental.  En
el Estado de Nuevo León para la operación del
proyecto piloto se estima un costo aproximado
de 6 millones de pesos.

Es importante señalar que el desarrollo
científico día a día incide en el perfecciona-
miento de los Sistemas del Voto Electrónico, lo
que permite subsanar las fallas que se han ve-
nido presentado.

Con base a lo anteriormente expuesto po-
demos concluir que son más las bondades que
aporta el Sistema del Voto Electrónico que las
fallas que pudiera presentar, mismas que son
perfectibles día a día. A continuación se citan
las principales características positivas de es-
tos sistemas:

1. Agilidad en la emisión del sufragio.
2. Rapidez en el conteo de resultados.
3. Divulgación de resultados correctos y

con rapidez.
4. Confiabilidad y transparencia del pro-

ceso electoral.
5. Certidumbre del electorado hacia el res-

peto a su voluntad.

Finalmente nos permitimos de la manera
más respetuosa realizar la siguiente Propuesta
en el marco de este IV Congreso Internacional
de Derecho Electoral:
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Secretario Ejecutivo
del Instituto Electoral Veracruzano

Rey David Rivera Barrios

Que siguiendo el ejemplo demostrado por la
Comisión Estatal Electoral del Estado de Nue-
vo León, se sumen otros organismos electora-
les de nuestro país a efecto de darle mayor
difusión a los estudios o proyectos que existan
sobre el voto electrónico y su adecuación a la
normatividad electoral, conjuntando esfuerzos
para realización de un Congreso Nacional o
Internacional que permita hacer de esta opción
de votación electoral una realidad en México,
considerando que diversas compañías interna-
cionales ofrecen productos, soluciones y servi-
cios para la organización de procesos electo-
rales como la empresa española Indra Siste-
mas S.A.

Esta empresa es una compañía líder den-
tro del sector de tecnologías de la información
y a partir del año de 1978 inició sus activida-
des en la organización de elecciones en Espa-
ña, a nivel local y nacional. A nivel internacio-
nal desde el año de 1990 en Venezuela, Ar-
gentina, Brasil, Nicaragua, Bolivia, Panamá,
Honduras y Colombia.

Los servicios desarrollados por esta empre-
sa dependen de la tecnología que se elija y
de la etapa del proceso electoral.

Actualmente se encuentran en el mercado
compañías en México como Podernet, E—De-
sarrollo en Sistemas, Diebold de México, Alta
Tecnología, Ingeniería en Proceso Digital entre
otras, dedicadas al diseño y elaboración de
este tipo de urnas electrónicas con una alta
calidad en sus diseños, que incluso les ha per-
mitido exponerlas en los eventos de tipo elec-
toral que se realizan en el país.

De igual manera los institutos Tecnológicos
y Universidades están desarrollando esfuerzos
para diseñar este material, a través de Conve-
nios con diversos organismos electorales como
en el caso de los estados de San Luis Potosí y
Coahuila.
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ivimos una era regida por los avances científico y
tecnológico. El tránsito del mundo medieval al mundo moderno está representado,
en buena medida, por la transformación de los saberes tradicionales en formali-
zaciones científicas, con impactos significativos en la generación de innovaciones
técnicas.

El periodo interregno que va del Renacimiento a la edad moderna, y que
implicó la coexistencia de viejas y nuevas maneras de concebir el mundo, fue bien
descrito por Francis Bacon —considerado por muchos como heraldo de la nueva
era científica— cuando afirmó:

el hombre, por su caída, perdió su estado de inocencia y su imperio sobre la creación, pero
una y otra pérdida puede, en parte, repararse en esta vida, la primera por la religión y la fe, la
segunda por las artes y las ciencias.

Tecnología y procesos electorales.
Consideraciones

sobre una relación compleja

por Javier Santiago Castillo

V
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Si bien los siglos XVI y XVII contemplaron el surgimiento de la ciencia, en
el sentido contemporáneo del término, habría que esperar hasta la segun-
da mitad del siglo XIX para que los conocimientos científicos fueran incorpo-
rados de modo deliberado y organizado a la técnica. Así, se creó una
relación sistémica, no jerárquica, entre ciencia y tecnología, para convertir
esta última en técnica, científicamente fundamentada.

Tal vinculación, siempre compleja, hizo posible que en el lapso de los
últimos 150 años se hayan registrado más avances tecnológicos que en
los tres mil anteriores. La vida de las sociedades modernas está de tal
modo imbricada con el desarrollo tecnológico que, hacia la década de
los ochenta, diversos sociólogos, como Arthur Schlesinger, empezaron a
hacer referencia a la sociedad tecnotrónica, para establecer la distinción
entre la nueva matriz tecnológica y de relaciones sociopolíticas y econó-
micas que empezaba a dominar el escenario y las sociedades industria-
les, surgidas de la primera revolución industrial.

Tecnología para qué

En contraposición a la visión optimista que permeó hasta mediados de la
década de los sesenta, las postrimerías del siglo XX presenciaron numero-
sas y variadas expresiones de desencanto, respecto de las virtudes de la
innovación tecnológica. Sus consecuencias sociales y ambientales pren-
dieron luces de alarma e indujeron nuevas reflexiones en torno al sentido
del avance científico y tecnológico. Por supuesto, las visiones críticas de la
tecnología representaban un amplio abanico: desde la crítica con reso-
nancias cartistas —que pugnaba por la renuncia, sin más, al avance tecno-
lógico—, hasta propuestas de alta elaboración que insistían en el control
social y humano de las innovaciones. Unos y otros contribuyeron a alertarnos
sobre el riesgo de convertirnos en una generación que dispone de medios
técnicos inusitados, pero escasa conciencia.

Tales preocupaciones lograron, al menos en parte, incidir en la defini-
ción de las políticas estatales. Por ejemplo, la entonces denominada Comi-
sión Europea asumió las críticas a la concepción tecnológica que hasta
aquel momento habían imperado y, en el libro verde, definió la innovación
como:

producción, asimilación y explotación con éxito de una novedad en las esferas
económica y social, con objeto de aportar soluciones inéditas a los problemas y
dar respuesta a las necesidades de las personas y de la sociedad.1

1 Ángel Ferrández Izquierdo: Los grandes retos de las innovaciones tecnológicas para el ocio y el tiempo libre
en el mundo del discapacitado psíquico, Universidad de Murcia. <http:/www.um.es/undis/jornadas/pl
español.html>.
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De manera que la tecnología constituye
un medio, no un fin. En términos sociales y hu-
manos, tiene sentido cuando facilita los queha-
ceres, eleva la eficiencia en el uso de los recur-
sos e incrementa la eficacia en la satisfacción
de las necesidades de las personas y las co-
lectividades. Este aserto se ve confirmado al
analizar la historia de la tecnología. Si bien
numerosas novedades tecnológicas constituyen,
en lo fundamental, derivaciones de inventos an-
teriores,2 hoy sabemos que el éxito de una tec-
nología, nueva o mejorada, no depende tan
sólo de la combinación virtuosa de ciencia,
técnica e instrumentación, sino de una comple-
ja combinatoria de factores técnicos, económi-
cos, preferencias culturales y estéticas, valores
y acuerdos sociales.

Debido a que las personas perciben fines
distintos en el mismo tipo de artefactos técni-
cos, la consideración de esta flexibilidad inter-
pretativa, común a todas las sociedades, resul-
ta crucial para entender por qué algunas inno-
vaciones, quizá técnicamente superiores, fueron
dejadas en el olvido, mientras que otras se difun-
dían con rapidez. De manera que el desarrollo y
aplicación exitosa de un avance tecnológico
no constituye una decisión ubicada en el solo
campo de la técnica, sino que está en función
de lo que se ha dado en denominar el entra-
mado sociotécnico;3 es decir, el conjunto de
percepciones y articulaciones sociales, posibi-
lidades materiales, recursos, necesidades, pro-
blemas y opciones técnicas que en cada mo-
mento histórico presenta la sociedad.

Tecnología y procesos electorales

La función estatal de organizar los procesos
electorales y de participación ciudadana, re-
presenta uno de los factores determinantes de
la naturaleza y calidad de las relaciones políti-
cas en las sociedades modernas. En términos
sencillos, la democracia puede definirse, en su
aspecto procedimental, como la transmisión
pacífica, legal y legítima del poder político, con
el sufragio popular como mecanismo fundamen-
tal. Las condiciones sistémicas favorecedoras
de equidad en las contiendas electorales, la
solidez y representatividad del sistema de par-
tidos y la disposición de mecanismos legales e
institucionales que aseguren la efectividad del
sufragio, son, entre otros, atributos de calidad
de un sistema democrático.

Después de casi 20 años de reformas elec-
torales sucesivas, nuestro país ha logrado cons-
truir un marco legal, institucional y relacional
que posibilita la realización de comicios equi-
tativos y aceptables para todos. Este es, sin
duda, un activo nacional, pues asegurada, en
general, la efectividad del sufragio, la repre-
sentación política legítima y legal constituye un
factor de cohesión de la colectividad nacional
en torno a un modelo político compartido.

Empero, la calidad en el desempeño de
la trascendental función pública, representada
en la organización de comicios, depende de
la correcta aplicación del marco legal, de la
sensibilidad de las instituciones electorales para
hacer avanzar hacia rumbos democráticos el
entorno en que actúan y, también, de la efica-
cia y eficiencia de su labor.

En lo que a esto último concierne, no hay
duda que el empleo de los avances científico—
tecnológicos permite mejorar —en calidad, pre-
cisión y tiempo— el ejercicio de la función pú-
blica. Pero no se trata de ninguna novedad. Si
se observa, todos y cada uno de los institutos
electorales estatales cuentan con aplicaciones
tecnológicas que facilitan su quehacer. El más
destacado y conocido por su importancia en

2 G. Basalla: La evolución de la tecnología, Barcelona, Crítica, 1991.
3 José Antonio Acevedo Díaz: «Cómo puede contribuir la historia de la

técnica y la tecnología a la educación CTS», en R. Jiménez y A. Wamba
(eds.): Avances en la didáctica de las ciencias experimentales, Uni-
versidad de Huelva, 1997, pp. 287—292.
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la credibilidad y, consecuentemente, en la legi-
timidad de los comicios y en la labor de los
organismos electorales, es el comúnmente de-
nominado Programa de Resultados Electorales
Preliminares (PREP). En el desarrollo del PREP, se
involucra un esfuerzo organizativo considerable
y una vasta movilización de recursos humanos,
pero el acopio, organización y entrega opor-
tuna de resultados preliminares no sería posi-
ble sin disponer de tecnología informática ade-
cuada.

En el área de procesamiento de datos, en
materia de geografía digitalizada y en el uso
de procesadores de textos, por sólo mencionar
algunos, las instituciones electorales del país han
desarrollado un proceso de aprendizaje y adap-
tación tecnológica que los distingue de otros ám-
bitos de la administración pública nacional.

Si se hiciera un estudio comparativo res-
pecto de, por ejemplo, la capacidad de utili-
zación y la infraestructura informática de las ins-
tituciones electorales vis à vis otras instituciones
del Estado, encontraríamos, seguramente, que
aquéllas se encuentran mejor dotadas, tanto
en términos de la habilitación del capital hu-
mano como en materia de dispositivos en uso.

Así las cosas, y dando por hecho que no
se trata, en modo alguno, de una cuestión en
la que las instituciones electorales no hayan
incursionado con éxito, cabe preguntarse a qué
nuevos campos y de qué manera debemos con-
tinuar en la aplicación de las innovaciones tec-
nológicas a las funciones electorales.

Un camino por recorrer

Si bien la aplicación de tecnologías nuevas o
mejoradas no es un campo extraño a la fun-
ción electoral en México, no toda innovación
es pertinente o está exenta de problemas, que
van más allá de las dificultades presupuestales
o técnicas.

Un común denominador de las institucio-
nes electorales es su disposición a buscar los

instrumentos que permitan elevar la eficiencia
y eficacia en el ejercicio de sus funciones. Sin
embargo, las instituciones electorales actúan en
un entorno sociopolítico que no sólo les esta-
blece parámetros específicos de eficiencia y
eficacia, sino que, además, determina la perti-
nencia de las aplicaciones tecnológicas. De
modo que eficiencia y eficacia no son térmi-
nos absolutos ni meramente teóricos: son con-
ceptos cargados de significado, cuya clave de
interpretación hay que buscar en el complejo
sociotécnico, característico de la sociedad a
la que sirven las instituciones.

Ello quiere decir que, siendo aconsejables
las opciones para el uso de artificios tecnoló-
gicos, técnicas administrativas y de control de
gestión, entre otras, tienen que ser evaluadas
en función de dos factores cruciales: a) el mo-
delo organizacional vigente o en proceso de
transformación, y b) las características geográ-
ficas, demográficas y sociopolíticas del entor-
no en que se ejerce la función electoral local,
por mencionar sólo algunos.

A pesar de lo anterior, puede postularse
que, con la elevación de la eficiencia y efica-
cia institucionales como guía rectora, hay algu-
nos campos en los que convendría la incorpo-
ración de innovaciones, particularmente en el
área de informática. El control de gestión auto-
matizado, por ejemplo, aporta velocidad de
respuesta y certeza administrativa; arroja, por
otra parte, información estadística que, interpre-
tada adecuadamente, permite establecer rum-
bos para la mejora continua en el campo ad-
ministrativo.

Una segunda área de oportunidad se re-
fiere al procesamiento de datos. Son bien co-
nocidos los avances registrados en lo que con-
cierne a los programas de resultados electora-
les preliminares. Pero las posibilidades son aún
mayores. Tanto en el ámbito puramente admi-
nistrativo, como en el muy fundamental terreno
de la integración y difusión de resultados elec-
torales preliminares, las tecnologías informáticas
son indispensables para incrementar la veloci-
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dad y precisión en la emisión y aprovechamien-
to de los datos estadísticos que generan las
instituciones electorales, al tiempo que aportan
un más eficaz sustento informativo a la toma
de decisiones. Lo mismo puede decirse en lo
que respecta a la organización y búsqueda
de información.

Al mismo tiempo, las tecnologías informá-
ticas abren amplias posibilidades para la efi-
caz y oportuna vinculación entre la administra-
ción y la contraloría; es decir, entre la gestión
institucional y su control. No hay duda que el
incremento en la capacidad de respuesta de
los sistemas de administración y gestión depen-
de de dos factores: la disposición de artificios
tecnológicos y la adopción de metodologías
administrativas de vanguardia. En ambos, esta-
mos haciendo referencia a innovaciones tec-
nológicas que se respaldan mutuamente; el uso
de uno desemboca en la adopción del otro. El
resultado es una gestión con capacidades acre-
centadas.

La capacitación electoral y la formación
de recursos humanos ameritan un comentario
especial. Las nuevas tecnologías y el desarro-
llo de técnicas didácticas que se sirven eficien-
temente de aquéllas, han hecho del cibere-
spacio una auténtica aula. La interactividad ca-
racterística de las videoconferencias, por ejem-
plo, anula las distancias geográficas y hace
posible el intercambio entre profesores y estu-
diantes, del mismo modo que en los sistemas
tradicionales de enseñanza—aprendizaje. Las
ventajas de costo y oportunidad son obvias,
mientras que la calidad académica tiende a
mejorar con la participación de profesores que,
de otro modo, no estarían al alcance de las
instituciones.

De igual manera, puede tenerse acceso a
todo un curso especializado, mediante progra-
mas tutoriales contenidos en un sencillo CD—ROM

interactivo, con ventajas, en cuanto a tiempos y
espacios de capacitación. Al vincular los as-
pectos formativos del personal con el registro
de su desempeño, es posible transitar hacia un

sistema integral de evaluación del personal un
tanto más objetivo, sencillo y disponible para
su consulta inmediata.

Por otra parte, los últimos tiempos han pre-
senciado un aumento significativo en la
interacción institucional. La coordinación con ins-
tituciones afines ha permitido incrementar la
capacidad de acción y el acervo intelectual
de los organismos electorales. Sin embargo, el
manejo de recursos compartidos y el trabajo
en torno a propósitos comunes han encontra-
do una fuerte limitación en las distancias geo-
gráficas. La creación de espacios virtuales que
faciliten la colaboración puede representar una
alternativa promisoria.

Finalmente, la internet ya se ha convertido
en una útil herramienta de comunicación exter-
na. Habría que decir, sin embargo, que la
intranet aún no es aprovechada en toda su
potencialidad para el mejoramiento de la co-
municación interna. La correspondencia y noti-
ficación internas por medios electrónicos, como
la intranet, no sólo contribuyen a disminuir cos-
tos de operación institucional, sino que puede
aportar mayor velocidad en esas actividades,
a condición de que se impulsen las reformas
legales y de procedimiento que sean necesa-
rias, pues sigue siendo fuerte la resistencia cul-
tural a reconocer que, desde una perspectiva
amplia del derecho y bajo ciertas característi-
cas de inviolabilidad —impedimentos para la
modificación, dispositivos de reconocimiento de
firmas y emisión de acuses electrónicos de reci-
bo—, los registros informáticos pueden ser asu-
midos como sinónimos de los documentos tra-
dicionales.

Sufragio y tecnología

Sin duda, el ámbito relevante de aplicación de
las innovaciones tecnológicas en el campo de
la informática y la computación es el del sufra-
gio. Si bien son notables los avances registra-
dos en el campo electoral en los últimos 20
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años, un elector que concurrió a las urnas en 1910 encon-
traría en una casilla de 2003 una situación extraordinaria-
mente familiar. Y es que, a pesar de que el marco legal e
institucional han cambiado positivamente, nuestro proce-
dimiento de votación aún conserva características de fi-
nes del siglo XIX y principios del XX.

En su momento, el uso de la boleta australiana —es
decir, de la emisión del sufragio mediante papeletas— re-
presentó un avance significativo. Su utilización favoreció
el tránsito del voto censitario al voto popular, pues no exi-
gía ninguna habilidad extra al elector. De modo que ese
instrumento —o si se quiere, ese avance técnico— pudo ser
adoptado debido a que facilitaba la emisión del sufragio,
independientemente del grado de instrucción de los elec-
tores y en consonancia con las tendencias hacia el voto
universal y secreto. Al mismo tiempo, ese instrumento con-
tribuyó a la generación de certeza, al constituir una evi-

dencia física de la voluntad ciuda-
dana. Lo más importante es que la
rápida adopción de la boleta aus-
traliana por las democracias avan-
zadas estuvo, ciertamente, determi-
nada por las ventajas técnicas que
representaba; pero, también, y so-
bre todo, porque constituía una res-
puesta pertinente y socialmente
aceptable ante algunas cuestiones
procedimentales de la democracia.

A más de 100 años de distan-
cia, desde la adopción de este ins-
trumento, cabe preguntarse si es
posible y conveniente dar nuevos
pasos hacia delante, a fin de lograr
los mismos propósitos, con nuevos
y más eficaces dispositivos tecnoló-
gicos. Hace tiempo que diversas en-
tidades de los Estados Unidos de
América han aplicado procedimien-
tos mecánicos y electrónicos de re-
cepción del voto. También hay ex-
periencias en España y otras latitu-
des. Pero el ejemplo que más po-
derosamente ha llamado la aten-
ción es el brasileño, debido a que
sus más recientes comicios genera-
les se efectuaron, por entero, me-
diante la llamada urna electrónica.

Este instrumento tecnológico es
muy ilustrativo de las múltiples con-
sideraciones asociadas a la aplica-
ción de nuevos métodos de recep-
ción del voto. Las autoridades elec-
torales brasileñas debieron tener
presentes la enorme diversidad geo-
gráfica de ese país, en la que se
incluyen vastas zonas agrestes y
prácticamente sin infraestructura de
comunicaciones; las características
sociodemográficas y educativas del
electorado; y la amplia lista de can-
didatos a cada puesto de elección
popular.
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Al final, el diseño de la urna recuperó esas
características y, por ello, pudo convertirse en
herramienta útil. Una línea estratégica, la prin-
cipal, quizá, de la experiencia brasileña es que
procedieron de manera gradual en la aplica-
ción del instrumento; con base en la curva de
aprendizaje social, el Tribunal Superior de Elec-
ciones del Brasil emprendió un persistente tra-
bajo de convencimiento para con los actores
políticos y los ciudadanos.

La enseñanza de la experiencia brasileña
es que, lejos de limitarse a la discusión técnica,
las decisiones tuvieron presente al país como
una realidad sociotécnica, con particularida-
des que determinaban plazos, estrategias y el
diseño mismo de la urna electrónica. El resulta-
do es que la sociedad aceptó el instrumento
tecnológico, aprendió a usarlo y se convenció
de que le reportaba ventajas: reducción de cos-
tos a mediano plazo, seguridad en la recep-
ción de la votación, entorno amable para el
elector, interactividad, precisión en el cómputo
de los votos al disminuir la incidencia de erro-
res humanos, velocidad y exactitud en la trans-
misión de resultados.

He ahí la clave: las alternativas tecnológi-
cas deben ser técnicamente correctas, pero,
sobre todo, deben ser socialmente aceptadas.
De otro modo, las posibilidades de una utiliza-
ción exitosa disminuyen significativamente. Por
ello, es preciso atender todos los aspectos que
rodean la decisión de aplicar la urna electróni-
ca, a partir del entramado sociotécnico en que
las instituciones electorales desarrollan su labor.
Por último, estamos hablando de un cambio
cultural que, por su propia naturaleza, no es
rápido ni sencillo.

De manera que la opción por la innova-
ción tecnológica está lejos de ser una decisión
técnica. La adopción de nuevos instrumentos
tecnológicos para la recepción del sufragio im-
plica, además, cambios legislativos; es decir,
que depende de decisiones políticas que no
pueden ser indiferentes ante el entorno social
al que se aplican.

Por lo tanto, una alternativa de esta natura-
leza, por su profundidad y por la multitud de
factores que debe tener en cuenta, atiende al
corazón mismo de la administración electoral:
la toma de decisiones con una perspectiva
holística y en un entorno transdisciplinario.

Al final, y como siempre, lo que importa es
la gente.

Consejero Presidente
del Instituto Electoral del Distrito Federal

Javier Santiago Castillo
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I

 través del tiempo, el hombre ha buscado la manera de mejorar su forma de
vida, primero procurando bienestar en su contexto individual y familiar, y, después,
en su entorno social. La complejidad del escenario social planteó la necesidad de
regular las relaciones y la convivencia entre los individuos. En este marco, el Estado
surge como una forma de organización y regulación de la convivencia social, que
adquirió connotaciones y matices diversos. Uno de ellos es la democracia.

II

Aunque el principio fundamental es uno, las formas en las que la democracia ha
sido conceptualizada dentro de las teorías políticas han variado, de acuerdo a los
momentos históricos de la evolución social.

La tecnología de punta
aplicada a los procesos electorales

por Miguel Fernando Santos Madrigal

A
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En las sociedades occidentales, el debate
político se orientó —hasta la segunda mitad del
siglo XX— hacia las formas en que el Estado ejer-
ce la función de organización de los procesos
electorales, los mecanismos de funcionamien-
to y representación de los sistemas electorales
y, consecuentemente, la forma en que los parti-
dos políticos y la ciudadanía en general inter-
vienen en dichos procesos electorales.

Particularmente, ante la crisis de las institu-
ciones y la pérdida de confianza en los parti-
dos políticos que enmarcó la vida pública en
los últimos 50 años, se han producido refor-
mas políticas estructurales, con el fin de que la
ciudadanía tuviera una mayor participación y
representación en los órganos de decisión, por
medio de los partidos.

Hacia finales del siglo XX e inicios del XXI,
en la mayoría de los estados, se ha incorpora-
do en el debate político—electoral la cuestión
de mejorar los procesos electorales con la sim-
plificación de sus procedimientos organizativos
y de la emisión del voto; de la optimización
del uso de los recursos públicos; de una cre-
ciente difusión de la cultura democrática; del
mejoramiento de la documentación y materia-
les electorales que garanticen la universalidad,
la secrecía y la individualización del voto, por
encima de las limitaciones físicas de los ciuda-
danos; y de un uso más extensivo e intensivo
de la tecnología que pueda ser aplicable.

En México, el mejoramiento y moderniza-
ción de los procedimientos electorales —impul-
sados principalmente desde las propias institu-
ciones electorales— no han sido sencillos. Las
dificultades que se han encontrado en el ca-
mino se pueden agrupar en dos factores prin-
cipales:

1. La desconfianza sobre los procesos elec-
torales y en los partidos políticos, que
ha impactado negativamente en la cul-
tura electoral y en los marcos normativos
de dichos procedimientos.

2. El diseño y la aplicación de leyes en
materia electoral, cuyas mejoras y adap-
taciones se han limitado a regular la for-
ma de participación y acceso a los re-
cursos públicos de los partidos políticos
o, en otros casos, a las características,
conformación y funcionamiento de las es-
tructuras responsables de la organización
de los procesos electorales, que han de-
jado de lado la necesidad de hacer más
simples, baratos y confiables los proce-
dimientos de organización y realización
de los procesos electorales.

En este sentido, cuando se piensa en la
posibilidad de mejorar los procedimientos de
los procesos electorales, surge el fantasma de
la desconfianza entre los actores políticos y
algunos sectores de la ciudadanía; quizá di-
cha desazón sea generada por la idea de
que realizar las cosas de manera distinta a
como tradicionalmente se han hecho, implica
hacer trampa.

No obstante, la madurez política de la
sociedad mexicana en general —y de los acto-
res políticos, en particular—, el fortalecimiento
de la práctica de la democracia como una for-
ma de vida, la profesionalización del personal
de las instituciones electorales, el creciente ac-
ceso a los avances tecnológicos y la pujante
demanda de mejora de los servicios públicos
de las nuevas generaciones obliga a las institu-
ciones electorales a buscar nuevas formas de
organizar los procesos electorales y a utilizar
tecnologías apropiadas a las necesidades de
nuestro país, sociedad, idiosincrasia, cultura, es-
cenarios políticos.

III

En este contexto, a pesar de que el uso de la
tecnología en los procedimientos para la orga-
nización de los procesos electorales es relati-
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vamente reciente, su aplicación se ha extendido e intensificado de manera
vertiginosa, para convertirse en una herramienta de trabajo casi imprescin-
dible.

Actualmente, los avances tecnológicos —como los equipos y progra-
mas de cómputo, los sistemas informáticos y de telecomunicaciones, entre
otros— han sido aprovechados por las instituciones electorales en diversas
áreas.

Así, la elaboración y actualización de los registros de electores, las
bases de datos —con información sobre los aspectos electorales, geográ-
ficos, políticos y sociodemográficos del entorno electoral—, los sistemas
administrativos, el seguimiento de las actividades y financiamiento de las
agrupaciones políticas, la organización de los procesos electorales, el
diseño de la documentación y los materiales electorales, el control de la
logística y la operación interna de las áreas de trabajo, los programas de
resultados electorales preliminares y la elaboración de las estadísticas elec-
torales constituyen algunos ejemplos de procedimientos cuya realización
está fuertemente ligada al uso de la tecnología.

Este proceso de incorporación de la tecnología en la organización
de los procesos electorales queda demostrado, a modo de ejemplo, con
la experiencia que se vivió en el Instituto Federal Electoral hace algunos
años: en 1991, en un área en la que laboraban 30 personas y se coordi-
naban los trabajos de seis entidades federativas, se contaba con dos
computadoras personales con procesadores 286 y monitor monocromático;
en 1994, en la misma área existían seis equipos; y tres años más tarde, el
trabajo de esa área se apoyaba en el uso de 12 equipos.

Hoy en día, pensar en la organización de un proceso electoral sin
apoyo de equipos y sistemas informáticos y de telecomunicaciones, es
poco menos que imposible.

Sin embargo, el uso de los recursos teleinformáticos en los procedi-
mientos de organización de los procesos electorales no se ha incorpora-
do plenamente a los procedimientos mediante los cuales se realiza la
emisión del voto ciudadano y se lleva a cabo el escrutinio y cómputo en
las casillas y en los órganos distritales. La razón se encuentra en que en las
legislaciones electorales no registran la realización de estos actos por
conducto de instrumentos tecnológicos, y preservan el procedimiento tradi-
cional; el mismo que utilizó Francisco I. Madero para emitir su voto en la
elección presidencial de 1910.

Lo anterior resulta incongruente con los avances y tendencias que exis-
ten en otros países, en los que se han puesto al servicio del voto las nuevas
tecnologías, con buenos resultados.

Durante los últimos 10 años, Bélgica, Brasil, España, Estados Unidos
de América, Filipinas, Gran Bretaña, India, Japón, Paraguay y Venezuela
han aplicado distintos tipos de sistemas de voto electrónico con resultados
muy favorables.
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Los tipos de tecnologías para su aplicación en la organización de los
procesos electorales que se han desarrollado son: la urna electrónica —en
esta categoría existe la modalidad digitalizada llamada touch screen—, el
escáner o contador de votos, el voto por teléfono y el voto por internet.

Tipos de Tecnología

Urna electrónica
• Dispositivo electrónico que permite el registro y escrutinio de

los votos emitidos, así como la transmisión de los resultados
del cómputo de la elección en la casilla.

• Dispositivo digital que permite el registro y escrutinio de los
votos emitidos, así como la transmisión de los resultados del
cómputo de la elección en la casilla, mediante la utilización
de un teclado sensitivo que está contenido en la pantalla del
monitor.

• Dispositivo electrónico que permite el conteo y escrutinio de
votos por medio de un lector óptico.

• Sistema informático que opera con los aparatos telefónicos, y
permite el registro y escrutinio de los votos emitidos, así como
la emisión de los resultados del cómputo de una elección.

• Sistema informático que opera con un procesador personal
conectado a la internet, que permite el registro y escrutinio de
los votos emitidos, así como la emisión de los resultados del
cómputo de una elección.

Pantalla sensitiva (touchscreen)

Contador de votos (escáner)

Voto por teléfono

Voto por internet

IV

Con el objeto de explorar y proponer alternativas de modernización de
los procesos electorales y de participación ciudadana, el Instituto Electo-
ral del Distrito Federal inició un proyecto dirigido hacia la búsqueda de
mecanismos que permitan la automatización del voto. Se trata de un es-
fuerzo institucional que se inscribe en un marco más general, orientado a
la aplicación de nuevas tecnologías en el ámbito electoral.

Este proyecto está conformado por cuatro etapas fundamentales. La
primera etapa consiste en el desarrollo de un trabajo de investigación
sobre los diversos tipos de tecnologías que se han aplicado en el ejercicio
del voto, sus características técnicas, funcionales y operativas, así como
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las empresas que las producen. Esta etapa con-
cluyó en el 2002 con la presentación de los
resultados obtenidos del proyecto, en los tra-
bajos de investigación.

La segunda plantea, fundamentalmente, la
difusión permanente entre la ciudadanía, parti-
dos políticos, instituciones electorales y guber-
namentales e instituciones de investigación y de
estudios superiores, del desarrollo del proyec-
to para la búsqueda de alternativas tecnológi-
cas para la automatización de los procesos
electorales y de participación ciudadana.

En la tercera etapa se realizará una prue-
ba piloto, la cual tiene por objeto principal
conocer la opinión de la ciudadanía sobre el
ejercicio del voto, mediante urnas electrónicas.
En este sentido, el Instituto Electoral del Distrito
Federal ha programado la realización de una
prueba piloto que se realizará en forma para-
lela a las elecciones locales en el Distrito Fede-
ral del 6 de julio de 2003.

Con la realización de esta prueba piloto,
se intenta probar la hipótesis de que votar
electrónicamente puede resultar una mejor for-
ma, en tanto que ofrece una multiplicidad de
ventajas sobre el procedimiento tradicional de
ejercicio del voto, ya que representa ahorros
en la producción de boletas, documentación y
materiales electorales; brinda mayor seguridad
y confiabilidad al eliminar la posibilidad de
error en el escrutinio y cómputo al término de
la jornada electoral; suprime los programas de
resultados preliminares y permite la obtención
de resultados oficiales en un plazo menor; sin
olvidar la disminución de errores al votar y con-
tabilizar los votos, reflejados en el llenado de
las Actas.

Si los ciudadanos y los actores políticos
de la ciudad de México aceptan el voto elec-
trónico, el Instituto Electoral del Distrito Federal
entrará en la cuarta etapa del Proyecto, la cual
se funda en el uso de la urna electrónica para
el ejercicio del voto en los futuros procesos elec-
torales y de participación ciudadana en el Dis-
trito Federal.

Este proyecto, como los que están desa-
rrollando los órganos electorales de varios es-
tados de la república, abre el umbral de una
labor de mejora de los procedimientos y pro-
cesos electorales, acorde con el nuevo contex-
to social, político y cultural de nuestro país, con
base en la madurez y la confianza política de
la ciudadanía.

Queda un largo camino por recorrer. Los
cambios deberán ser paulatinos, probando a
la ciudadanía y a los partidos políticos la ca-
pacidad, profesionalismo y confiabilidad de las
instituciones electorales. Se trata de una tarea
conjunta, en la que deben confluir instituciones
educativas y de investigación, órganos guber-
namentales y legislativos, partidos políticos y,
por supuesto, los ciudadanos.

Director Ejecutivo de Organización Electoral
del Instituto Electoral del Distrito Federal

Miguel Fernando Santos Madrigal
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l estado de las cosas

El pasado 5 de diciembre el Instituto Electoral del Distrito Federal y el Instituto Tec-
nológico de Estudios Superiores de Monterrey, campus ciudad de México, fueron
sede de las Conferencias Magistrales sobre la Experiencia del Voto Electrónico en
Brasil y los Estados Unidos de América (EUA). La experiencia estadounidense fue
expuesta por David Elliot, funcionario de la Dirección de Elecciones del Estado de
Washington, y la brasileña por Paulo César Bhering Camaro, secretario de Infor-
mática del Tribunal Superior Electoral de Brasil, quien expuso la transición del voto
manual al voto electrónico.1

La urna electrónica y la modernización
en los procesos electorales

por Leonor Maldonado Meza

E

1 Cfr. Angelle Hernández Cháidez: «Ensayaran el voto electrónico para comicios capitalinos», en El Financiero,     6 de diciem-
bre de 2002, p. 59.
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Brasil destaca por los estudios amplios de
programas (software) y componentes físicos
para computadoras (hardware) que diseñaron
los expertos electorales para dar el salto del
voto manual al voto electrónico; situación que
coloca a Brasil a la vanguardia, en lo que a
estos asuntos se refiere. El Instituto Electoral de
Distrito Federal (IEDF) también presentó su pro-
yecto de automatización del voto para la elec-
ción de representantes populares en los
comicios de 2003. La propuesta es que este
año se realice un simulacro o experimento, con
el uso de 50 urnas electrónicas distribuidas en
cada uno de los distritos uninominales en los
que se divide el Distrito Federal. Un ejercicio
similar se proyecta en Nuevo León y San Luis
Potosí.

En la reunión participaron empresas espa-
ñolas, estadounidenses, mexicanas y brasileñas
que ofrecieron los más variados productos orien-
tados sustituir el voto manual por su versión au-
tomatizada. Los costos de estos equipos —que
cubren una amplia composición tecnológica—
van desde máquinas de 400 dólares, como
las que usan los brasileños, cuya vida útil es de
14 años —es decir, equipos que durarían más
de tres elecciones, por lo que el costo por elec-
ción sería alrededor de 130 dólares—, hasta
equipos de 6 mil dólares.

Pero qué implica hacer esta transición del
voto manual al voto electrónico. Esto nos lleva-
ría a un escenario no remoto: el día de la jor-
nada electoral, el votante llegaría al lugar de
instalación de la casilla, donde estará una má-
quina o computadora; introduciría su creden-
cial para votar y se verificaría su inscripción en
el listado nominal. En este punto, se despliega
en una pantalla o monitor una lista de los can-
didatos y los partidos que participan en la con-
tienda; el votante marcaría el candidato y par-
tido de su preferencia; oprimiría una tecla o
botón para confirmar que efectivamente es el
candidato elegido; una vez realizada la activi-
dad se retiraría a su hogar.

Muchas son las ventajas de este voto; una
de ellas es que no habría votos nulos, a la par
que la seguridad y confiabilidad del proceso
aumentarían. No hay errores en los conteos.
Pero, ¿cuáles son las razones por las que no
se usan nuevas tecnologías en los procesos
electorales en nuestro país, si existen los recur-
sos tecnológicos para ello?

El caso de Brasil ilustra de muy buena
manera la conversión tecnológica, ya que, pa-
radójicamente, fue el fraude electoral lo que
propició en este país la apliacación de la urna
electrónica. A raíz de la anulación de las elec-
ciones legislativas en el estado de Río de
Janeiro en 1994, en 1995 se estableció una
Comisión de Voto Automatizado, que determi-
nó —después de un amplio estudio— el equipo
idóneo para la complejidad del proceso elec-
toral brasileño y para la infraestructura, geogra-
fía y cultura del país. Un equipo de científicos y
técnicos de encargaron de diseñar un progra-
ma y dispositivos físicos para computadoras que
se adaptaron a las más diversas condiciones
antes mencionadas;2 por ello, Brasil es consi-
derado como país de vanguardia en cuanto al
voto electrónico. Por añadidura, ya se han lle-
vado a cabo tres elecciones con el sistema de
doble vuelta.

El pasado año 2001 se realizó en la Flori-
da un congreso internacional sobre el voto elec-
trónico, en el cual también participaron empre-
sas de todo el mundo, exhibiendo sus equipos
tecnológicos en materia de votos electrónicos.
Cabe recordar que las elecciones presidencia-
les (7 de noviembre de 2000) del país de ma-
yor tradición democrática del mundo fueron se-
veramente cuestionadas por la forma en que
se computaron los votos, y se despertaron se-
rias dudas sobre sus estructuras electorales.3 De
aquí que también estén trabajando fuertemen-

2 Eduardo R. Huchim: «El Voto electrónico», en La Jornada, México, 6
de enero de 2003, p. 52.

3 Arturo Hernández: «Estados Unidos: de las urnas a las cortes» en
Epoca,     núm. 493, México, 13 de noviembre de 2000, p. 46.
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te para evitar este tipo de imperfecciones por lo que la tecnología del voto
electrónico podría adoptarse también en Estados Unidos de América.

Pero existen otros asuntos que resuelve el voto electrónico. En mi opi-
nión, el más importante, desde el punto de vista operativo, es la capacita-
ción de funcionarios de las mesas directivas de casilla, y es que en cada
proceso hay que capacitar a más de 15 mil ciudadanos para que realicen
el escrutinio y cómputo de votos. Para cada casilla, se deben capacitar a
18 o 20 personas, a fin de seleccionar, entre los más adecuados, a seis
funcionarios propietarios y seis suplentes. En la pasada jornada electoral
del 2001, para el caso de Baja California se instalaron 2 mil 684 casillas
en todo el estado.4

El voto electrónico resuelve, además, las tareas de organización elec-
toral; es decir, la distribución de material electoral, boletas, actas, urnas,
mampáras, papelería, pago a funcionarios de casilla, alimentación el día
de la jornada electoral, entre otros. El día de la jornada electoral, el escru-
tinio y cómputo lo haría una máquina o computadora. Los ahorros de re-
cursos económicos serían muy significativos. Lo anterior impactaría en toda
la organización electoral, no habría necesidad de pagar Programa de
Resultados Preliminares (PREP); y nos evitaríamos, también, las boletas y ma-
terial electoral con todos los múltiples candados, las urnas, mamparas. Las
tareas de los consejos distritales serían más ligeras y menos arduas. Las
funciones de administración electoral se verían fuertemente reducidas.

Pero, ¿qué necesitamos para introducir nuevas tecnologías en las for-
mas de votar? Lo primero, como en todo, es la voluntad  y plantearse la
posibilidad, como lo están haciendo diversos institutos electorales y sus
respectivos consejos en el país, como el del Distrito Federal, San Luis Poto-
sí, Nuevo León y Veracruz.

Panorama internacional

Evidentemente, las nuevas tecnologías en informática y computación em-
pezaron ya a incidir, de manera notable, en nuestras formas tradicionales
de hacer las cosas. En el caso de las democracias y los ejercicios electo-
rales, esto cobra mayor relevancia. Pero, ¿cómo pueden, estas tecnolo-
gías, impactar en procesos arraigados en nuestras prácticas culturales?
Uno de ellos lo es, sin duda, las elecciones. En una breve búsqueda en
internet, en un navegador, encontramos 497 referencias sobre urna elec-
trónica o, en algunos, voto electrónico.5

El hablar de estas diferencias nos llevaría a una gran discusión de lo
que se entiende por voto electrónico. El cual puede asumir una gran canti-

4 Cfr. <www.ieebc.org.mx>.
5 Cfr. <http://terra.com>.
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dad de formas, desde el uso de celulares, cajeros, internet, teléfono, etcé-
tera. El concepto de urna electrónica implica un dispositivo de escrutinio y
cómputo de votos, también con una posibilidad muy amplia, en cuanto a
uso de tecnologías.

Las pasadas elecciones autonómicas del País Vasco tuvieron un invita-
do especial: la urna electrónica; un sistema que permitió el cómputo elec-
trónico de los votos y que fue presentado en las Jornadas Internacionales
de las Nuevas Tecnologías para la Democracia en San Sebastián. Hasta
entonces, sólo se tenía un precedente: las pruebas en las elecciones pri-
marias del Partido Demócrata en Arizona.6

El voto por internet no está, ciertamente, a la vuelta de la esquina,
pero la introducción paulatina de la informática en cada una de las fases
del proceso electoral parece inevitable. Para 2004, Euskadi podría ser —
en ocasión de sus próximos comicios autonómicos— la primera comunidad
española en experimentar un sistema de urna electrónica.

Un prototipo del citado sistema, que suscita tanto interés como suspi-
cacias, fue presentado en San Sebastián por el Gobierno de Euskadi y el
consorcio empresarial Demotek, en el marco de las Jornadas Internaciona-
les, que es un proyecto, según indicó la viceconsejera vasca de Interior,
Pilar Martínez Díez. El Consejo de Gobierno estudia un proyecto de ley
para la introducción de las modificaciones legales que permitieron utilizar
el citado procedimiento en las elecciones autonómicas, que tuvieron lugar
en 2002.

Esta técnica consiste en la utilización de papeletas mixtas, que pue-
den ser leídas tanto por el ojo humano como por un sistema de cómputo
electrónico. Así, el usuario ve perfectamente qué opción está votando,
pero no tiene que perforar ni escribir nada en la papeleta: una banda
digital impresa con una tinta invisible a simple vista —similar a la de los
billetes de banco— contiene la información que luego validará la urna
electrónica.

La urna electrónica permite la verificación del recuento de votos efec-
tuado por la máquina y su envío —tras la aprobación de la mesa— a un
servidor central. El método es, como quedó patente en estas jornadas, un
ejemplo más de una tendencia que supone la introducción de la informáti-
ca y las comunicaciones en todos los ámbitos del sistema político, desde
la formación de la opinión pública, hasta el voto final, ya sea en una urna
electrónica o por medio de la internet.

Con todo, la fase que más resquemor suscitó entre los asistentes al
encuentro celebrado en el Kursaal, fue el voto por internet, en sus dos
posibles variantes: en un colegio electoral o remotamente, ya sea desde
casa o desde el trabajo. Mark Fleisher, presidente del Partido Demócrata

6 <http://www.elmundo.es/ariadna/2000/A025/A025-07.html>.
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de Arizona, mostró su confianza en que los
próximos comicios presidenciales estadouniden-
ses cederán protagonismo a la internet, y seña-
ló los considerables aumentos en la participa-
ción del electorado que consiguió su formación
en marzo pasado, con la celebración de sus
elecciones primarias por internet y al estilo tra-
dicional, simultáneamente. En cuanto a las du-
das sobre la representatividad del proceso,
Fleisher dijo que la llamada brecha digital «es
más una cuestión de edad que de grupos
étnicos».7

Pero hay que reconocer que existen mu-
chos escépticos, en cuanto a ciertas tecnolo-
gías, como el caso de la internet, que tiene que
ver con los piratas cibernéticos o hackers. Inte-
lectuales destacados como Noam Chomski y
Manuel Castells advierten el papel preponde-
rante que las grandes corporaciones —los Se-
ñores del Aire, en su interpretación— tienen en
la configuración del llamado tercer entorno, un
mundo dominado por las comunicaciones y las
relaciones telemáticas. Ese factor hace temer
por la dificultad de que ese entorno tenga vi-
sos de democracia efectiva. Otra voz escép-
tica fue la de Kim Alexander, fundadora de la
California Voter Foundation, quien afirmó que
la internet no garantiza per se el anonimato ni
la seguridad ni la formación política del elec-
torado.8

Los brasileños a la vanguardia
con la urna electrónica

Como habíamos mencionado anteriormente,
los brasileños se han colocado en la vanguar-
dia tecnológica, al diseñar equipos y dispositi-
vos que garanticen los ejercicios democráticos.
Ciertamente, estos equipos electrónicos de vo-

tación fueron trasladados por río en un viaje
de ocho horas y activados con baterías de
autos, en las elecciones de Brasil, pero la rapi-
dez de los resultados, probablemente hicieron
palidecer de vergüenza el cómputo de votos
en los comicios de Estados Unidos de América
en el 2000.

Brasil celebró:

las mayores elecciones electrónicas del mundo, con
115 millones de votantes que acudieron a 406 mil
urnas computarizadas, en metrópolis como Sao
Paulo hasta pequeñas poblaciones en la calurosa
selva amazónica.

Paulo Cesar Bhering Camarao, director de
tecnología del Tribunal Supremo Electoral (TSE), se-
ñaló que al menos 70% de los votos estarían con-
tados cuatro horas después del cierre de las urnas
y 90% al terminar la noche del domingo.9

El panorama fue muy distinto a la disputa
electoral en los comicios de EUA en el 2000,
donde un cuestionado recuento de boletas de
papel dejó a la superpotencia sin un presiden-
te electo durante 36 días.

Brasil invirtió alrededor de 413 millones de
reales (114 millones de dólares) y todo un ejér-
cito en la organización de las elecciones:

Casi 2 millones de personas ayudaron en la jorna-
da electoral de la cuarta democracia más pobla-
da del mundo. La tarea de distribuir las urnas, cada
una del tamaño de una caja registradora de super-
mercados, a 335 mil lugares no deja de tener sus
desafíos. “Hay un colegio electoral en el estado
de Rondonia que está ocho horas río arriba por
barca, en un lugar donde no existe la electricidad”,
dijo el portavoz del TSE, Newton Franklin Almeida.10

Sin embargo, el verdadero éxito del caso
brasileño quizá radica en que supo generar con-
fianza respecto a la legalidad del proceso:

Aunque algunos observadores y especialis-
tas técnicos dicen que las urnas no son 100% per-
fectas y no eliminan la posibilidad de irregularida-
des, como compra de votos, hasta ahora no han
podido encontrarles fallas.

7 Idem.
8 Idem.
9 <http://ar.news.yahoo.com/021003/10/1wfv.html>.
10 Idem.
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“Para nosotros no han sido una razón que nos preocupe”, dijo Eduardo
Capobianco, presidente del capítulo brasileño de Transparencia Internacional. “Son
bastante modernas y le dan al proceso más rapidez y confiabilidad”.
[...]

A diferencia de otros países de América Latina, una región asociada con la
corrupción, no hubo observadores internacionales supervisando los comicios brasi-
leños.

“Uno puede decir que las urnas electrónicas han puesto punto final a toda
posibilidad de fraudes y corrupción en el registro y conteo de los votos”, dijo
Camarao.

[...]
Los votantes eligieron a varios funcionarios estatales, un gobernador y el

presidente de Brasil. Cada uno de los 18 mil 800 candidatos en los 26 estados de
Brasil y el Distrito Federal estaba identificado con un número que ellos no han
dejado de repetir a los votantes.

[...]
“La corte electoral tiene dos consejos: el votante debe aprender de antema-

no cómo votar y llevar consigo los números de sus candidatos para que no los
olvide”, sostuvo Camarao.

11

El elector votó marcando teclas numéricas organizadas como las de
un teléfono. La fotografía del candidato y los detalles aparecían en la
pantalla y el votante pudo corregir y confirmar su elección.

11 Idem.
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El sistema permitió que el votante se pu-
diera abstener mediante un botón de color
blanco con la leyenda «En blanco». Además,
el teclado contó con el Sistema Braille para
invidentes.

Como una forma para asegurar que la
gente no tuviera duda sobre cómo votar, el Tri-
bunal Superior Electoral transmitió mensajes por
la televisión durante varios meses antes de la
jornada electoral, en los cuales se explicaba
cómo funcionaban las urnas:

En uno de ellos, un pescador arreglaba su red
frente a su choza y decía a los votantes que era
más fácil para ellos llevar los números escritos que
tratar de recordarlos.

El sit io web del Tribunal Electoral,
www.tse.gob.br, tiene una urna simulada donde
se podía elegir entre candidatos ficticios, como
Carmen Miranda y el novelista Machado de Asís.
La urna real producía un sonido que confirma cada
voto. El voto presidencial era recibido con un soni-
do prolongado y una palabra aparecía en ma-
yúsculas: “FIM” (FIN).

12

Perspectiva de la urna electrónica
en México

Nuevo León sería el primer estado en México
que utilizaría —como experimiento y simulacro—
la urna electrónica o el voto electrónico, así lo
dio a conocer un consejero electoral y señala
que la época electoral en Nuevo León ya está
en su apogeo y la Comisión Estatal Electoral
no sólo se prepara con la organización de todo
el proceso de votación para las próximas elec-
ciones, sino que, además, trabaja en otro pro-
yecto: el piloto de voto electrónico.

Las elecciones estatales de este año —para
elegir gobernador y alcaldes— serán diferentes:

a las 4 mil 600 casillas se sumarán 115 adiciona-
les ubicadas en lugares estratégicos en las que
los ciudadanos podrán realizar el ejercicio de votar
de manera electrónica, sin alterar los resultados
de la votación oficial.

“Lo que queremos es que la gente experi-
mente la urna electrónica, que podamos contras-
tar cómo se siente votando de una forma y de la
otra, que podamos contrastar la velocidad de los
resultados y la veracidad de los mismos”, expresó
Pablo Longoria, comisionado ciudadano de la Co-
misión Estatal Electoral.

13

Con su proyecto piloto del voto electróni-
co, Nuevo León sería el primer estado mexica-
no en realizar el experimento de un proceso
similar a los que ya se realizan en otros países
como Bélgica, Brasil, España y Estados Unidos
de América.

San Luis Potosí también se suma a estas
iniciativas. El presidente del CEE, Juan Dibildox
Martínez, presentó el 9 de octubre de 2001 la
forma en que operarán las urnas electrónicas,
principalmente en las zonas donde no hay ener-
gía eléctrica. El proyecto de urnas electrónicas
pretende la distribución en el estado de 30 ur-
nas electrónicas provistas de un sistema con el
que podrán funcionar incluso sin energía eléc-
trica, pues contarán con dos fuentes anexas:
un acumulador con celdas que se alimentan
con energía solar y una pila. En breve, darán a
conocer a los partidos políticos el primer mo-
delo diseñado para que den su opinión y se
prevea cualquier deficiencia. No obstante, el
diseño ha sido calificado como viable y existe
confianza en que las urnas electrónicas pro-
porcionen los resultados con rapidez.14

El Distrito Federal, como mencionábamos
anteriormente, este año también se suma a es-
tas propuestas de simulacro de voto electrónico,
y es de esperarse que otras entidades federativas
también lo hagan. Lo anterior, seguramente ten-
drá repercusiones en otros organismos estata-
les y en el Instituto Federal Electoral, el cual, al
igual que muchos organismos electorales, es

12 Idem.
13 Cfr. Verónica Sánchez: «Simularán voto electrónico: Nuevo León

sería el primer estado de México en realizar el experimento de un
proceso de urnas electrónicas», en El Norte, Nueov, León, 14 de
octubre de 2002. <http://www.elnorte.com/tecnologia/Articulo/
252202>.

14 <http://www.cee-slp.org/nota—prdFrame.asp>.
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cuestionado por los costos económicos en la
organización de las elecciones, en países como
el nuestro, de tantas carencias.

En entidades federativas, como Baja
California, la legislación electoral prevé, en su
artículo 122, fracción XXXI, como atribución del
Consejo Estatal Electoral el ordenar la elabo-
ración de proyectos y estudios, con el fin de
analizar la viabilidad de otras formas de orga-
nización y votación electoral, tendiente a facili-
tar y eficientar el desarrollo de la jornada elec-
toral, mediante el uso de nuevas tecnologías,
sin demérito de la autenticidad y el secreto del
voto, y aprobarlos, en su caso.15 La misma ley
prevé, que es la Dirección General de Organi-
zación Electoral la encargada de elaborar pro-
yectos y de materializar dichas propuestas.16

Lo anterior, es una gran posibilidad, en materia
jurídica, de modernizar los procesos electora-
les. Falta lo más importante: voluntad de hacer
realidad dicho proceso de modernización.

Consejera Ciudadana Numeraria del Consejo Estatal
del Instituto Estatal Electoral de Baja California

Leonor Maldonado Meza
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a automatización del recuento electoral, en Méxi-
co, data de finales de los años ochenta, cuando la entonces Comisión Federal
Electoral, en las elecciones de 1988, utilizó un sistema automatizado para conocer
de forma rápida la tendencia de la votación. Este primer experimento dejó en los
mexicanos una experiencia amarga.

Sin embargo, el primer paso estaba dado. Así, el Código Federal de Institucio-
nes y Procedimientos Electorales, creado en 1990, obligó a la autoridad electoral
a instalar un sistema de resultados preliminares. Con ello, nacía el conocido Progra-
ma de Resultados Electorales Preliminares (PREP) en el ámbito federal, con sus
homologaciones en las entidades federativas del país. El programa ha dado bue-
nos resultados, los mexicanos hemos conocido de manera más o menos rápida las
tendencias electorales y los triunfadores de las contiendas.

La automatización
del recuento electoral

por Ángel Alfredo de la Rosa Pérez

A Grethel Lozano: gracias por tu cariño y apoyo

L
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Sin embargo, la constante dinámica con
la que se mueve la sociedad mexicana y un
nuevo escenario electoral, en el cual prevalece
la incertidumbre democrática, hacen necesarios
nuevos modelos de organizar las elecciones, de
pensar en nuevas fórmulas para ejercer el dere-
cho de votar, del escrutinio de los votos de for-
ma confiable, pero, sobre todo, de la rapidez,
exactitud y eficacia con el que se den a cono-
cer los resultados de las elecciones.

La alta tecnología utilizada en la realiza-
ción de los comicios es un método confiable
para encarar el escenario en que prevalece
una fuerte competición electoral entre los parti-
dos políticos, junto a una creciente participa-
ción ciudadana, y para otorgar mayor confian-
za a los procesos electorales.

Por qué y para qué
de la automatización

México, en poco más de una década, ha pa-
sado de vivir —en el terreno de las elecciones—,
de una certidumbre autoritaria —entendida
como el alto grado de influencia de alguien
para controlar los procesos y llegar al resulta-
do deseado, sin poner en juego los intereses
al escrutinio público—, a una incertidumbre de-
mocrática, comprendida como la puesta en
juego de los intereses políticos y la posibilidad
de que cualquier contendiente electoral pue-
da obtener el triunfo, bajo reglas bien defini-
das, donde nadie puede asegurar la victoria
de un candidato o partido alguno.

Hoy día, todos los intereses se ponen en
juego, la lucha por el poder es equitativa, los
juegos electorales son competitivos, no des-
tructivos; se reconoce al adversario político
como competidor, no como enemigo; el parti-
do político basa su fuerza electoral en su traba-
jo cotidiano, no en el apoyo incondicional del
Estado; sólo hay un gran elector que es la volun-
tad ciudadana que se expresa libremente, y sólo
con la utilización de los avances técnicos y cientí-

ficos se puede prever un resultado.
En un nuevo escenario como éste, inédito

en la historia electoral mexicana, podemos con-
cebir a un sistema de partidos fuerte y plural, y
aprender que en la competencia electoral ellos
buscarán y mantendrán funciones de utilidad
social y política, mediante diversas estrategias
en las cuales tratarán de obtener los máximos
beneficios, al menor costo. Veremos juegos com-
petitivos donde la idea será vencer al contrin-
cante, mas no destruirlo; o cooperativos con
los actores free riders de la política mexicana,
que, sin querer pagar los costos de la coope-
ración, estarán ahí manteniendo un claro perfil
de oposición.

En todos estos juegos democráticos, la
constante será la incertidumbre, pues nadie
garantizará el resultado de la competencia, la
cual sólo se diseñará mediante factores de
liderazgo, diálogo, negociación, tolerancia y
respeto a las instituciones y los ciudadanos.

Para poder enfrentar este nuevo escena-
rio, los organismos electorales —sean federal o
estatales— deben adecuar las formas de orga-
nizar las elecciones y contabilizar el recuento
de los votos. Rapidez, exactitud y eficacia son
los ejes que deben normar su actuación, ya
que, precisamente, en una incertidumbre elec-
toral, el ciudadano desea conocer lo más rápi-
do posible y con certeza quién será el triunfa-
dor de los comicios.

La automatización de los órganos electo-
rales, considero, no es una boga electoral ni
mucho menos un gasto infructuoso, es parte
central para encarar los nuevos retos.

Varios son los puntos que llevan a pensar
en la automatización de los órganos electora-
les. El primero es a causa de escenarios de
alta competitividad entre los partidos políticos
por el arribo al poder; segundo, la creciente
demanda ciudadana de que su opinión sea to-
mada en cuenta y de que se le deje participar
en las decisiones importantes del gobierno; ter-
cero, el elevado costo de la organización de
los procesos electorales, pues la automatización
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permitiría reducir los costos; cuarto, el periodo de prepa-
ración, que incrementa los costos de operación; quinto, el
tiempo que pasa entre la hora del cierre de las casillas y
el momento de dar a conocer los resultados electorales;
sexto, el fantasma del fraude electoral; séptimo, la partici-
pación de los ciudadanos en las elecciones.

Exactitud y rapidez

Al pensar en el recuento electoral, saltan dudas como
¿qué es más importante, la exactitud de los resultados o
la rapidez con que fluyan? Sin duda alguna, ambas va-
riables son de extraordinaria importancia para un proce-
so electoral, y más, como ya se comentó, en un escenario
competitivo.

Actualmente en México, la organización de un pro-
ceso electoral es larga y costosa. Se ponen en movimien-
to a miles de ciudadanos y en el momento más crítico de
una elección —el conocer los resultados—, el fantasma del
fraude electoral ronda, al ver pasar las horas sin una cer-
tidumbre de quién es el ganador de las elecciones. La
tecnología electrónica de punta ofrece tanto la rapidez
como la exactitud. Y aunque su costo inicial pareciera
elevado, los rendimientos a inmediato y largo plazo com-
pensarían la inversión.

Quizá no exista una fórmula matemática que pueda,
de manera fehaciente, medir los rendimientos que produ-
ce una elección creíble en el ciudadano pero el solo he-
cho de existir confianza en la organización del proceso y
sus resultados provoca días exentos de violencia y con-
flictos poselectorales —además de una gobernabilidad
política en el país—; y confianza de los inversionistas ex-
tranjeros en un país de leyes y con reglas claras.

Un ejemplo de que la exactitud y rapidez de los re-
sultados electorales dan tranquilidad a los ciudadanos
de saber quién sería su nuevo gobernante, nos lo ofrece
España en las Elecciones Generales, para elegir presi-
dente de gobierno, de 1996.

Para esta elección, todas las encuestas electorales,
incluso a unos días antes de la elección, daban el triunfo
por mayoría absoluta al candidato del Partido Popular,
José María Aznar, por más de 10 puntos porcentuales,
contra su más cercano competidor, Felipe González, can-
didato del Partido Socialista Obrero Español.

El día de los comicios diversas
empresas de conteo rápido, al reali-
zar sus ejercicios estadísticos con los
ciudadanos que acaban de emitir su
voto, dieron cuenta a la sociedad de
que la votación no se estaba dando
como las encuestas habían manifes-
tado; por el contrario, de acuerdo a
datos recabados, no se podía decla-
rar el triunfo de ningún candidato por
lo cerrado de las votaciones y se
tuvo que esperar los resultados ofi-
ciales. Así, la expectativa sobre el
triunfador de estas elecciones cre-
ció más, dejando toda la respon-
sabilidad a la autoridad electoral
para declarar el triunfo del partido
ganador.

La espera no fue mucha, ya que
pasadas dos horas con treinta minu-
tos del cierre de la votación el resul-
tado oficial —con 80% de casillas es-
crutadas— fue dado a conocer por
el Ministro del Interior, quien decla-
ró triunfador al candidato del Parti-
do Popular, con 38.79% de los vo-
tos contra 37.63% del Partido Socia-
lista Obrero Español; apenas 1.16%
de diferencia entre un partido y otro,
con una tendencia irreversible.

De esta forma, la rapidez de los
resultados y la exactitud con que fue-
ron dados a conocer, evitaron tras-
tornos sociales, económicos —caída
de la bolsa de valores por falta de
certidumbre política como se ha vis-
to en casos latinoamericanos— y pro-
blemas poselectorales, sin mencio-
nar estadios de ingobernabilidad
política.

Otro ejemplo de la importancia
de la rapidez y exactitud de dar a
conocer los resultados es el de Ve-
nezuela. Las elecciones presidencia-
les de 1998 fueron marcadas por
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un escenario de alta presión para el electora-
do, ya que uno de los candidatos —Hugo
Chávez, comandante del ejército venezolano y
fundador del Movimiento Quinta República—,
unos meses antes había intentado dar un golpe
de Estado en contra del sistema constitucional-
mente establecido. Parte de la campaña políti-
ca que satanizó a ese candidato hizo que en
Venezuela se vivieran momentos críticos, a tal
grado que las elecciones del 6 de diciembre
de 1998 estuvieron acotadas por un movimien-
to de militares en el país.

En estas elecciones se utilizó el recuento
electoral electrónico, lo que hizo posible que
un par de horas después de cerradas las casi-
llas se diera el resultado oficial, con 76.75%
de votos contabilizados —con una tendencia
irreversible—, lo que generó tranquilidad total e
inmediata en el país.

La magnitud e importancia de este sistema
en Venezuela, los podemos dimensionar mejor
al comparar este proceso electoral con los
comicios anteriores, de 1993. El primer bole-
tín, con cerca de 5% de escrutinios, se entregó
a las dos de la mañana del día siguiente y se
generaron muchos problemas entre la entrega
de la información y los resultados de las en-
cuestas de los medios de comunicación que
no pudieron ser dados a conocer mientras no
hubiera información oficial.

Participación ciudadana

Tanto las instituciones como los discursos políti-
cos reclaman siempre la participación ciuda-
dana como punto importante para el desarro-
llo político del país o de la entidad.

Para que esta participación ciudadana se
pueda dar, es necesario la confianza en la ins-
titución que la reclama. En este caso, el órga-
no electoral que convoca a la participación
ciudadana para que deposite su voto en las
urnas, debe garantizar que el sufragio será
contado y respetado. Y no es que los métodos

tradicionales de escrutinio no sean confiables,
pero la historia electoral de México —y de otros
países— demuestra que la seguridad del voto
se da más e invita a una mayor participación
ciudadana, mediante la utilización de la alta
tecnología en los procesos electorales. Los
datos parecen confirmar lo dicho. Continuemos
con los ejemplos de los países señalados ante-
riormente.

En las elecciones venezolanas existía un
dicho: acta mata voto, porque, en el conteo, el
acta era el único documento electoral que pro-
ducía la mesa de votación y que registraba con
exactitud los votos contabilizados, ya que des-
pués de este proceso los votos desaparecían o
pasaban cosas disfuncionales que hacían que
el acta fuera el único instrumento creíble. Este
problema llevó a estadios de violencia civil.

La aplicación del voto automatizado pro-
pició que la ciudadanía confiara en el respeto
a su voto y los índices de participación crecie-
ron. Pasaron de 51% y 67% de abstención en
las elecciones de 1993 y 1997, respectivamen-
te, a un abstencionismo de 44%, en las elec-
ciones regionales de 1998, y 33%, en las pre-
sidenciales de ese mismo año.

Qué tipo de automatización
para México

Existen varios modelos de automatización del
proceso electoral: las máquinas de votación —
o la urna electoral conocida en Brasil—, cuya
característica fundamental es que el elector vota
directamente en ellas, bien sea con ayuda de
un teclado, pantalla de video o mediante una
boleta electoral. Una vez consignado el voto,
se registra inmediatamente. Después de con-
cluido el proceso de votación, la máquina im-
prime los resultados en un Acta de Escrutinio,
luego transmite esos datos electrónicamente a
la administración electoral.

Uno más, son las máquinas escrutadoras,
cuya característica fundamental es que puede
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leer marcas o perforaciones hechas manual-
mente por los electores en una boleta electo-
ral. Estas marcas o perforaciones pueden ser
hechas con un instrumento comercial o con uten-
silios especiales.

Sea cual fuere el sistema que se utilice en
México, lo que se debe tener en cuenta son
las características propias del país, como suce-
dió en Brasil. En este país, hasta 1996, las elec-
ciones eran realizadas con urnas de lona pre-
viamente selladas, que recibían las papeletas
de votación de los electores, las cuales eran
escrutadas de manera manual lo que producía
prácticas fraudulentas de dos tipos: durante el
escrutinio de los votos o en los registros de cada
urna. Por esta causa, las elecciones proporcio-
nales en el Estado de Río de Janeiro, de 1994,
fueron anuladas.

Preocupados por este problema, el Tribu-
nal Supremo Electoral constituyó, en 1995, una
Comisión del Voto Informatizado, en conside-
ración a las experiencias pioneras de voto au-
tomatizado. Esta comisión debió definir el equi-
po que tuviera en cuenta, entre otros aspectos:
la complejidad del proceso electoral, la mo-
desta infraestructura del país, con un gran nú-
mero de electores analfabetos, grandes zonas
del país con una geografía compleja y muchas
veces inaccesible, donde no hay las mínimas
condiciones como la energía eléctrica y recin-
tos seguros.

El resultado concreto fue la creación del
prototipo de la urna electrónica con caracterís-
ticas propias para utilizarse en el país. Reúne
en la mesa receptora las funciones de lista no-
minal, urna y papeleta; funciona con energía
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eléctrica o con una batería común externa de
automóvil, con teclado similar al del teléfono
digital para el tecleo del número del candida-
to, pantalla líquida para la colocación de la
fotografía del candidato y, sobre todo, compo-
nentes producidos en el mercado brasileño,
factor clave para el mantenimiento y soporte de
las elecciones en todo el país. Su precio fue
menor a los mil dólares.

Su primera utilización fue en las eleccio-
nes de 1996 en las ciudades capitales y muni-
cipios con más de 100 mil personas, lugares
donde existían personas analfabetas o ciuda-
danos cuya relación con una computadora era
nula. Para esta elección, se usaron 75 mil ur-
nas electrónicas para 32 millones de personas,
es decir, 30% del electorado y 75 mil mesas
electorales automatizadas. En las Elecciones
Generales de 1998, se dio continuidad a la
automatización del proceso en las que se
incrementó el uso de la urna electrónica; 68
millones de ciudadanos utilizaron esta urna,
60% del total del electorado; se automatiza-
ron 152 mil mesas electorales (50%) y 100%
de las juntas electorales. En Brasil, se tiene pen-
sado que en el 2004 se tengan automatizadas
todas las mesas electorales.

Un punto más: la administración electoral
pone estas urnas a disposición de la comuni-
dad para el uso de elecciones sindicales, es-
colares, consultas ciudadanas como el referen-
do y plebiscitos.

Conclusiones

La automatización de las elecciones en cua-
lesquiera de sus etapas, o todas ellas, es una
necesidad imperativa en México. Muchas son
las preocupaciones que se plantean y varios
los miedos que se tienen: el costo inicial para
su instalación, la operacionalidad de este sis-
tema, el uso que se le pueda dar —me refiero a
que se piensa que, aun con la alta tecnología,
se pudiera dar una forma cibernética de frau-

Investigador del Centro de Estudios de Ciencias Sociales
de la Universidad Autónoma de Hidalgo

Ángel Alfredo de la Rosa Pérez

de, pensamiento muy usual entre nosotros los
mexicanos—; que el ciudadano no sepa utilizar
el sistema —punto que se puede salvar con una
capacitación ciudadana—; que la situación geo-
gráfica de la entidad o del país es complica-
da, ya que se tienen dentro de un mismo territo-
rio zonas rurales, urbanas, indígenas, o de difí-
cil acceso; que no existen las condiciones para
su aplicación —energía eléctrica, personal ca-
pacitado para su utilización en zonas alejadas
de las ciudades.

Sobre todo, existe un gran impedimento:
el miedo al fracaso de la operatividad del sis-
tema; y con ello, la bochornosa explicación de
por qué no funcionó, además de que no se
quiere poner en riesgo una credibilidad electo-
ral recientemente conquistada. Miedos y du-
das entendibles.

Sin embargo, la democracia y sus nuevos
escenarios requieren de respuestas rápidas y
eficaces a los planteamientos electorales. Es-
toy seguro que el efecto dominó se hará pre-
sente, al igual como sucedió en la puesta en
marcha del Programa de Resultados Electora-
les Preliminares; es decir, se propuso y se insta-
ló; después los estados empezaron a optar por
este sistema tan utilizado y confiable hoy en
día. Así sucederá con esta automatización.

Sé que no es una tarea fácil, se requiere
de muchos estudios técnicos, de una cuantiosa
inversión económica, de una capacitación a
miles de ciudadanos para aprender a votar;
pero creo, también, que no es una meta que
no se pueda alcanzar, más bien —creo, y reite-
ro—, es una imperiosa necesidad para nuevos
escenarios electorales.
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ace algunos años, el libro de Alvin Toffler, El shock
del futuro, causó gran polémica, pues pronosticaba que los grandes avances tec-
nológicos impactarían a la sociedad. En el contexto de la obra, las ficciones que
en su momento aludía Toffler se referían a situaciones como la clonación, la ciber-
nética, el uso de grandes computadoras y la informatización de la sociedad, misma
que resultaba abrumada por el vertiginoso cambio que origina la tecnología, con
la consecuente e ineludible resistencia al cambio o adaptación al mismo.

Los principales críticos de la obra sostenían que su prospectiva caía en el cam-
po de lo absurdo e ilusorio, y que resultaba poco probable que esto aconteciera.
Sin embargo, algunas décadas después, la ficción nos alcanzó y hoy los gran-
des avances tecnológicos son una realidad cotidiana en las distintas sociedades,
pero pocas innovaciones han causado tantos cambios como el uso de la informá-
tica, razón por la cual, en la actualidad, es común el término sociedad de la infor-
mación.

El voto electrónico: un enfoque
actual de sus implicaciones

por Rodolfo Romero Flores

Mi agradecimiento
al Dr. Julio Téllez Valdés

H
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Lo anterior constituye una invitación para
reflexionar sobre la forma en que los grandes
cambios operados en nuestro tiempo están trans-
formando la evolución del derecho, trascendien-
do inclusive al ámbito del derecho electoral. Bajo
la óptica de este nuevo entorno jurídico, recien-
temente se comienza a discutir en México so-
bre la viabilidad de implantar un sistema de voto
electrónico, con los consecuentes redimensiona-
mientos políticos, sociales, culturales, educativos,
económicos y legales que esta medida implica-
ría en un proceso electoral.

Si partimos de una noción fundamental,
podemos definir al voto electrónico como «el
conjunto de acciones realizadas por el elector
destinadas a emitir su voto con la ayuda de
medios informáticos». Este innovador procedi-
miento electoral presenta características espe-
ciales con diversos elementos para posibilitar
su aplicación; no obstante, un enfoque de esta
tendencia electoral global enfrenta dos postu-
ras: por una parte, una visión evolucionista y
otra de carácter rupturista sobre su viabilidad,
con respecto al sistema de voto tradicional; esta
última plantea que el impacto de las nuevas
tecnologías incide sobre la calidad democráti-
ca de una sociedad.

En este sentido, la argumentación que se
vierte sobre este novedoso sistema ofrece una
serie de premisas que objetivamente expone-
mos a continuación.

Implicaciones
de carácter general

Uno de los aspectos que inicialmente obstacu-
liza la aplicación del sistema de voto electróni-
co, lo constituye el desafío de transformar un
sistema político al introducir en su sistema elec-
toral nuevos procedimientos fundados en los
avances tecnológicos, de donde se deriva la
disyuntiva: inmovilismo electoral versus innova-
ción. Esto es, por una parte se presenta el reto
de permanecer anquilosado en un sistema elec-

toral que no introduce cambios a sus procedi-
mientos electorales; situación que, con poste-
rioridad, se revierte al intentar fortalecer las ins-
tituciones electorales resistiéndose al cambio.
Por otra parte, ofrece la posibilidad de introdu-
cir la modernización y automatización de siste-
mas novedosos —con el consecuente riesgo de
posibles fallas de carácter tecnológico— en
cuestiones electorales donde siempre debe
permear la transparencia de procesos que no
dejen lugar a duda o suspicacia alguna.

Aunado a lo anterior, el uso de la informá-
tica en la sociedad ha invadido, de múltiples
maneras, cada de una de las actividades de
sus miembros, inclusive el ámbito de la organi-
zación de procesos electorales; razón por la
cual, es común en la actualidad referirse al tér-
mino informatización de la sociedad, con su
consiguiente extensión hacia el campo del de-
recho electoral.

En este contexto, el voto electrónico no
constituye sólo un problema de carácter tecno-
lógico, hay quienes sostienen que lo es tam-
bién de carácter cultural. En este sentido, se
diserta que el voto electrónico podría incremen-
tar el porcentaje de votos emitidos por perso-
nas de un nivel cultural medio—alto, en detri-
mento de gente con menor nivel de formación,
con menos recursos o que no tenga acceso a
nuevas tecnologías.

Otra implicación, en torno al voto electró-
nico, la constituye la interrogante de si es im-
prescindible homogeneizarlo con el voto tradi-
cional. En caso afirmativo, ¿cómo lograrlo?; o
bien, reconocer que se trata de un sistema con
aristas en ocasiones diametralmente opuestas
al sistema de voto tradicional y observarlo bajo
ese prisma.

El aspecto de la confiabilidad representa
el elemento central del debate sobre la implan-
tación del sistema de voto electrónico; funda-
mentalmente, quienes se oponen a su posible
aplicación cuestionan la arriesgada decisión
de confiar la renovación periódica de los car-
gos de elección popular en un país —como un
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acto de soberanía—, a insumos de carácter informático.

Implicaciones positivas

• Disminuye en los costos de los procesos electorales —documentación y
materiales electorales, reducción en la movilización del elevado núme-
ro de personas que conlleva cada proceso electoral.

• Genera facilidad para el elector deficiente visual al poder utilizar
en la urna electrónica el sistema Braille.

• Reducción del tiempo de escrutinio y cómputo.
• Facilita el ejercicio de voto para la gente analfabeta.
• Se evitan los errores del trabajo manual del escrutinio y cómputo

de los votos.
• Se prescinde del uso de papel para las boletas electorales que

también repercute en el cuidado del medio ambiente.
• Disminuye la carga de trabajo de los funcionarios electorales.
• Facilita las tareas de las mesas directivas de casilla.
• Acelera la obtención y difusión de los resultados electorales.
• Constriñe la capacitación a un número reducido de funcionarios

de casilla.
• Elimina el sistema del Programa de Resultados Electorales Prelimi-

nares.
• Es un sistema reutilizable.
• Impide vincular o relacionar al votante con el voto emitido.
• Imposibilita la emisión de un voto doble.
• Permite confirmar el voto emitido. Actualmente esta posibilidad no

la ofrece la boleta electoral; en todo caso, si el elector errónea-
mente emite su voto, éste ocasionalmente se constituye en un voto
nulo.

• Elimina la posibilidad de confusión del votante.
• Introduce sencillez al método de elección.
• Fomenta la participación ciudadana.
• Permite al votante interactuar con la urna electrónica.
• Es un sistema relativamente fácil de auditar.
• Establece un efecto educativo al aproximar a los ciudadanos a la

utilización de nuevas tecnologías.
• Mejora los procedimientos electorales.
• Prefigura la ausencia de conflictos electorales en el escrutinio de

los votos.
• Reduce el tiempo en la emisión del voto.
• Facilita la exhibición de las fotos de candidatos —el elector verifica,

con ayuda de fotografías, el candidato por el que está votando.
• Posibilita, aleatoriamente, la verificación del voto impreso.
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Implicaciones negativas

• Algunos cuestionan si la identificación de los
votantes por medios informáticos o electróni-
cos es confiable.

• Discriminación del elector —la población
con cierto grado de pobreza o analfa-
beta no usa cajeros automáticos, no tie-
ne accesos a computadoras.

• Eventuales fallas del programa.
• Sistemas que se caen.
• Necesidad de respaldos en diversas

etapas del sistema.
• Niveles de seguridad del sistema.
• Impacta los hábitos del elector, al va-

riar la forma tradicional del uso de pa-
peletas o boletas electorales.

• Persiste el temor a la compra—venta de
votos, a la tecnología y al cambio.

• Requiere fases de experimentación.
• Se constituye como progresiva la implan-

tación de la votación electrónica.
• No existe una forma práctica de hacer

un cotejo o efectuar un recuento de
votos.

• Requiere de muchas pruebas en vacío
—simulacros, análisis del sistema.

• Falibilidad de la urna electrónica.

Ante los supuestos vertidos, un enfoque
prospectivo en el panorama nacional —deriva-
do de la implantación de un sistema de esta
índole— obliga a reflexionar sobre cada una
de las implicaciones expuestas y a considerar
que para generar su aplicación se deberá se-
guir contando con un padrón electoral confia-
ble, así como sistemas seguros de validación e
identificación informática del elector y un siste-
ma fiable de recuento automatizado de la vo-
tación.

Es cierto que la aplicación de este sistema
implica riesgos, si se considera la amplia gama
de actividades preelectorales que conlleva —ta-
les como la validación del padrón electoral, ge-
neración de bases de datos electorales, diseño

de boletas virtuales, registro de candidatos, for-
mación previa y soporte informático durante la
jornada electoral, así como las reformas legis-
lativas y la voluntad política de los actores po-
líticos—. Sin embargo, las ventajas presupues-
tales, de certeza, de celeridad en el escrutinio
y cómputo, de transparencia en los procesos
electorales y la facilidad en la emisión del su-
fragio del elector, entre otros, constituyen argu-
mentos sólidos que convalidan el desafío de
cruzar el umbral de la modernidad con insumos
de carácter tecnológico aplicados a un proce-
so electoral.

Exconsejero electoral distrital. Colaborador del Centro
de Formación y Desarrollo del Instituto Federal Electoral

Rodolfo Romero Flores
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evolución digital

La aparición de un nuevo paradigma tecnológico ha representado un giro histórico
en el desarrollo de las sociedades: casi sin darnos cuenta la segunda revolución
industrial —configurada a finales del siglo XIX y caracterizada por la utilización de
las ciencias para fomentar las innovaciones— está llegando a su fin. El modelo se
agotó porque no tuvo los elementos suficientes para enfrentar los nuevos conceptos
de mercado y producción, centrados, básicamente, en las nuevas tecnologías de
la información y la comunicación. Ahora nos encontramos en el umbral de una
nueva época, la denominada revolución digital,1  con la cual nos identificamos
como actores y espectadores de un proceso transformacional, ciertamente profun-
do, que incide en nuestras formas de vida.

Revolución digital, nuevas tecnologías
y procesos electorales*

por Jorge Tlatelpa Meléndez

R

* Ponencia leída durante el IV Congreso Internacional de Derecho Electoral, Morelia Michoacán, 12—15 de noviembre de
2000,

1 Existen distintas denominaciones con las que diversos especialistas hacen referencia al mismo fenómeno: sociedad de la
información, sociedad posindustrial, sociedad tecnológica, etcétera. En este trabajo se ha decidido tomar el de revolución
digital, que en el fondo es el origen de muchos cambios.
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La revolución digital ha provocado cambios vertiginosos en casi todos
los ámbitos del quehacer humano, por lo que también se han modificado
sustancialmente los entornos social, político y económico. Esta revolución
se explica por una construcción social basada en lógicas de tipo tecnoló-
gico, económico, jurídico y político, las cuales convergen, a su vez, en la
electrónica o microelectrónica, el software (o componentes físicos) y las
telecomunicaciones. La confluencia de estos tres elementos básicos de la
revolución digital, debe llevarnos a entenderlos como piezas fundamenta-
les del rompecabezas tecnológico, ya que en su expresión digital es deter-
minante para el manejo, transporte y recepción de la información. La re-
presentación más simple de este manejo no es otra cosa que el bit y su
combinación en byte,2 con lo que se permite la codificación y decodifi-
cación de grandes volúmenes de información, ya sea sonido, imagen o
texto, reduciendo tiempo y costos de transmisión sin modificar su calidad ni
contenido.

Al respecto, Nicholas Negroponte afirma que la digitalización es la
posibilidad de sustituir átomos por bits, por lo que la computación ya no
sólo tiene que ver con computadoras, sino con la vida. En este contexto,
los medios masivos de comunicación serán redefinidos por sistemas de
transmisión y recepción de información y entretenimiento personalizado.3

Por eso, Michael Dertouzos nos dice que casi cualquier actividad descan-
sará en los cinco pilares de la era de la información:

1. Para representar toda información se utilizan números
2. Estos números se expresan con unos y ceros
3. Los ordenadores o computadoras transforman la información me-

diante operaciones aritméticas
4. Los sistemas de comunicación mueven la información cambiando

estos números
5. Las computadoras y los sistemas de comunicación se combinan

para formar redes informáticas, que son la base de las infraestruc-
turas y del mercado de la información

4

En suma, la historia del ser humano ha demostrado que los cambios
tecnológicos abren un abanico multicolor de posibilidades para su futuro,
pero lo enfrentan con nuevas, complejas y preocupantes necesidades de
la sociedad. Sin darnos cuenta, y como producto de esta revolución digital,
nuestras sociedades se están convirtiendo en sociedades digitales que se
caracterizan:

2 Este resulta de la agrupación de ocho bits, es decir, la unidad que se utiliza para expresar la capacidad de
almacenamiento de las computadoras. Debido al impresionante aumento de dicha capacidad, ahora se usan
otros múltiplos: Kilobyte, Gigabyte y Terabyte, principalmente.

3 Cfr. Nicholas Negroponte: Ser digital, México, Océano, 1996, p. 26.
4 Cfr. Michael Dertouzos: ¿Qué será, cómo cambiará la vida el nuevo mundo de la informática?, México,

Planeta, 1997, p. 405.
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por ser globales, porque no tienen fronteras geográficas y temporales; convergen-
tes, porque confluyen muchas disciplinas en sus actividades; interactivas, porque la
tecnología supone el establecimiento de un diálogo; caóticas, porque no admiten
jerarquías ni es posible someterlas a los parámetros habituales de autoridad; e,
impredecibles5

porque se desarrollan con gran rapidez desbordando las previsiones
del futuro.

En este contexto hizo su aparición la denominada nueva economía, la
cual debe entenderse como una economía centrada en la utilización in-
tensiva de la información y el conocimiento, que a su vez utiliza todos los
elementos de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación
(NTIC), «encontrando en Internet su principal instrumento de trabajo y en el
NASDAQ el mercado de valores de referencia»,6 que indican el estado de
salud de las empresas dedicadas al mercado de las nuevas tecnologías
de la información.

Alfons Cornella señala que hay tres indicadores para comprender
cuándo nos estamos convirtiendo en una sociedad de información:

1. Cuando las organizaciones dependen en mayor grado —para ser más competi-
tivas— del uso inteligente de la información y sus tecnologías.

2. Cuando las instituciones se convierten en organizaciones intensivas de informa-
ción y propician que los ciudadanos se informacionalicen, puesto que utilizan
las tecnologías de la información en muchos actos de su vida diaria, consumien-
do grandes cantidades de ella.

3. Cuando, de entre todos los sectores que comprende la sociedad global, emerge
uno dedicado a la información específicamente, muchas veces disimulado den-
tro del sector servicios, pero con una identidad suficientemente ganada como
para convertirse en uno de los grandes sectores de la economía, junto con el
primario, el manufacturero, el de la construcción y el de servicios.7

Así, no debe extrañarnos que —ante el marcado interés de los sectores
privado y público por las tecnologías de la información y la comunica-
ción— también haya crecido el interés por conceptos más relacionados
con la utilización de la información, entendida como recurso, como el de
inteligencia corporativa, vista como el desarrollo de sistemas para la cap-
tación, análisis, distribución y explotación de información sobre el entorno;
la gestión del conocimiento, como la administración de los procesos que
controlan la creación, distribución y utilización de conocimientos para el

5 Juan Luis Cebrián: La sociedad digital y el diálogo trasatlántico, Madrid, El País Digital, 1999. (El subrayado
es nuestro).

6 Andrés Suárez Suárez: Nueva economía y nueva sociedad: los grandes desafíos del siglo XXI, España, Prentice—
Hall, 2001, p. 16.

7 Cfr. Alfons Cornella: ¿Economía de la información o sociedad de la información?, Barcelona, ESADE, 1998, p.
2. <http://www.infonomía.com>.
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cumplimiento de los objetivos de la organización; o la gestión del capital
intelectual, entendiéndola como la administración del material intelectual
que ha sido formalizado, capturado y aplicado en la producción de un
activo de mayor valor.

Aceptar estas realidades y sus implicaciones, no ha resultado del todo
fácil, y menos en un mundo en donde el sector industrial era visto como el
responsable de crear un número importante de puestos. Pero es una reali-
dad que el sector servicios ha ido ganando espacio en este sentido, al
punto que, en países desarrollados, es el responsable de la generación
de un número considerable de puestos de trabajo.

En síntesis, estamos ante la representación más clara de la globaliza-
ción, la cual, con todos los riesgos que implica referirse a este término,
podemos entenderla como:

ampliación, profundización y aceleración de una interconexión mundial en todos
los aspectos de la vida social contemporánea, desde lo cultural hasta lo criminal,
desde lo financiero hasta lo espiritual.8

Existen diversas posiciones y aproximaciones al tema, todo depende
de la disciplina con que se aborde. Las opiniones pueden ser positivas o
negativas, pero en ambos casos las animan razonamientos que difícilmen-
te podrían hacerse de lado cuando se trata de justificar un asunto o asumir
una postura.

Las NTI: un acercamiento a la internet

Desde su surgimiento, la internet ha generado discusión en todos los órde-
nes de la sociedad que han sido impactados; así lo demuestra su historia,9

ya que fue la investigación militar la fuerza que activó su creación a finales
de los años sesenta del siglo pasado, cuando la Agencia de Proyectos de
Investigación Avanzada del Departamento de Defensa de los Estados Uni-
dos de América fundó la primera red que permitió la transferencia de pa-
quetes de información entre un número controlado de universidades y la-
boratorios. Sin duda, el interés de los estadounidenses fue la seguridad
nacional ante un eventual ataque; por esa razón, el gobierno se involucró
profundamente en este importante proyecto conocido como ARPANET, en
1969; de ahí se derivaron los protocolos o formatos de comunicación de
la red, tanto para el correo electrónico como para la transferencia de

8 David Held et al.: Transformaciones globales: política, economía y cultura, México, Oxford University, 2002,
p. XXX.

9 Para una lectura más amplia sobre el tema, se pueden consultar: Octavio Islas Carmona (coord.): Internet: el
medio inteligente, México, Continental, 2000; Daniel Amor: La (R) evolución e—bussines: claves para vivir y
trabajar en un mundo interconectado, Argentina, Prentice—Hall, 2000.
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archivos. A partir de ese momento, la historia
de la internet puede dividirse en tres periodos:

1. De 1969 a 1993, en donde conocimos
herramientas como Gopher, Wais, Veró-
nica y Archie, que no resultaban refina-
das ni sencillas para su explotación.
Cabe mencionar, que, en 1990, ARPANET

cerró operaciones y transfirió todo tráfi-
co de la red a la Fundación Nacional
de la Ciencia (NSFNET, por sus siglas en
inglés), por lo que hasta aquí la utiliza-
ción de internet dejó de ser de uso casi
exclusivo del gobierno, porque la Fun-
dación determinó más adelante que al
hacer público este importante desarro-
llo permitiría obtener ganancias econó-
micas a quienes lo utilizaran.

2. La etapa de gran crecimiento se dio de
1994 hasta el presente, en donde en-
contramos los estándares y protocolos
de lo que ahora conocemos como el
World Wide Web (www), que no son
más que métodos para tener acceso a
los diversos datos en cualquier parte del
mundo y en cualquier formato, con una
única estructura de direccionamiento.

3. El futuro, que es hoy, donde el desplie-
gue de redes sobre tecnología de ban-
da ancha tendrá un papel clave.

Alfred D. Chandler, en una reciente investi-
gación,10 nos muestra que para los Estados Uni-
dos de América llegar al uso intensivo de infor-
mación con cualquier tecnología no ha sido

cuestión de una moda; más bien, ha sido la
correspondencia a una visión en la construc-
ción de un mundo social, económico y políti-
co. El enorme despliegue de infraestructura en
tecnologías ha merecido profunda atención,
desde el servicio postal, el telégrafo, las carre-
teras y los reglamentos de tránsito, hasta las
tecnologías emergentes. En dicho documento,
encontramos que la participación del gobier-
no estadounidense, en la etapa de investiga-
ción y desarrollo de las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación, ha sido determinante
para su consolidación; visión que es comparti-
da por países europeos.

A partir de estas experiencias, los gobier-
nos de los países en vías de desarrollo tienen
la oportunidad de plantear, con sumo cuida-
do, el rumbo y el alcance tecnológico. Pero
es necesario que se apresten a establecer
las políticas públicas necesarias para la ex-
plotación de estas herramientas y los entornos
prioritarios de atención, buscando que la confi-
guración de la sociedad tenga los elementos
suficientemente razonados para asimilar la
tecnología y todas las actividades de ella
derivadas.

Sin duda alguna, la tecnología de la in-
formación ha empezado a ganar lugar en los
procesos de toma de decisiones de ciudada-
nos, empresas y gobiernos, en todos sus nive-
les, destacando el interés de las élites repre-
sentativas de todos los sectores por acceder a
ella oportunamente. La internet, por su parte,
se ha convertido en un instrumental necesario
para la ejecución de acciones colectivas diri-
gidas hacia la transformación de los valores y
las instituciones sociales.11 Sin embargo, los da-
tos estadísticos nos dicen que las posibilidades
de acceder a la tecnología aún son lejanas para
muchos grupos sociales, así lo muestra la infor-
mación obtenida por diversas empresas consul-
toras. Por ejemplo, la Asociación de Usuarios
de Internet, en España, publica la siguiente in-
formación:1

10 Alfred Chandler: Una nación transformada por la información: como
la información ha modelado a Estados Unidos de América desde la
época colonial hasta la actualidad, México, Oxford University, 2002,
432 pp.

11 Cfr. Manuel Castells: La galaxia internet, España, Areté, 2001, p.161.
12 <http://www.aui.es>. Consultada el 15 de septiembre de 2002.
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Nielsen

Nielsen

Nielsen

SevenOne Interactive

Nielsen

NetValue

Nielsen

Nielsen

Mediametrie

AIMC

Nielsen

GfK Web—gauge

Nielsen

Nielsen

Nielsen

Media Research

Nielsen

Nielsen

NetValue

Nielsen

Nielsen

Nielsen

ITU

Nielsen

CNNIC

ITU

Korea Network Information Center

ITU

ITU

EE.UU, mayo 2002

Japón, mayo 2002

Reino Unido, junio 2002

Alemania, junio 2002

Canadá, marzo 2002

Italia, mayo 2002*

Australia, junio 2002

Holanda, junio 2002

Francia, diciembre 2001

España, marzo 2002

Suecia, junio 2002

Bélgica, junio 2002

Suiza, mayo 2002

Dinamarca, junio 2002

Noruega, abril 2002

Austria, diciembre 2001

Singapur, abril 2002

Hong Kong (China), junio 2002

Taiwán, abril 2002
*

Finlandia, abril 2002

Nueva Zelanda, junio 2002

Irlanda, junio 2002

México, diciembre 2001

Brasil, junio 2002

China, julio 2002

India, diciembre 2001

Corea del Sur, junio 2002

Nigeria, diciembre 2001

Sudáfrica, diciembre 2001

165.00

60.44

28.99

31.92

16.84

8.01

10.62

9.73

15.65

7.89

6.02

3.30

3.85

3.37

2.46

3.55

0.97

4.35

6.30

2.07

2.06

1.31

         3.5

13.98

45.80

         7.0

25.65

         0.2

3.06

Audiencia total

59.85

47.59

48.59

49.80

57.58

54.32

60.87

26.28

22.65

67.83

45.00

52.85

62.99

56.84

43.45

23.36

59.55

40.05

51.70

34.11

3.43

7.99

3.60

0.70

53.53

0.16

7.05

% Población Fuente

*
DATOS: Universo Activo␣

Número de Usuarios de Internet (en millones de personas)
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Número de Usuarios (millones), Febrero 2002

 544.2

     4.15

 157.49

 171.35

     4.65

 181.23

   25.33

Total en el mundo

África

Asia—Pacífico

Europa

Oriente Medio

Canadá y USA

América Latina

FUENTE: NUA INTERNET SURVEYS␣

Número de conectados a Internet en Latinoamérica en 1998 y 1999, con previsiones para los próximos años

Internet en América Latina

Año

Usuarios (miles) 5,282.2

1998 1999

8,665.3

2000

13,313.3

2001

18,296.1

2002

23,547.7

2003

29,596.2

FUENTE: IDC

Número de usuarios (en millones) y porcentaje
respecto de la población de cada país

Brasil

México

Argentina

Colombia

Chile

Venezuela

Perú

Otros países

Total:

1999

5.8 (3.3%)

1.0 (1.0%)

0.7 (1.8%)

0.6 (1.4%)

0.3 (1.9%)

0.3 (1.4%)

0.2 (0.7%)

0.4 (0.4%)

9.3 (1.8%)

2003

20.1 (11.1%)

4.8 (4.4%)

4.0 (10.3%)

2.5 (5.8%)

1.4 (9.1%)

1.4 (5.5%)

1.0 (3.4%)

2.5 (2.2%)

37.6 (6.8%)

FUENTE: JUPITER RESEARCH
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FUENTE: INTERNET SOFTWARE CONSORTIUM

Evolución del número de servidores en América Latina

Brasil

México

Argentina

Chile

Colombia

Uruguay

Venezuela

Perú

Costa Rica

República Dominicana

77,148

29,840

12,688

15,885

9,054

1,823

2,417

5,192

3,491

2,301

68,685

35,238

18,985

19,168

6,905

1,024

4,679

6,510

4,259

25

117,200

41,659

19,982

17,821

10,173

10,295

3,869

3,415

2,965

4,853

163,890

83,949

57,532

22,889

11,864

16,345

6,825

3,763

2,844

4,917

215,086

112,620

66,454

30,103

16,200

15,394

7,912

4,794

3,261

4,825

310,138

224,239

101,833

32,208

31,183

12,697

9,424

7,805

3,736

6,416

446,444

404,873

142,470

40,190

40,565

25,385

14,281

9,230

7,471

6,754

662,910

495,747

177,216

64,081

53,683

42,927

16,694

11,724

10,963

8,882

Enero—96 Julio—97 Enero—98 Julio—98 Enero—99 Julio—99 Enero—00 Julio—00

Enlace a páginas de estadísticas en América Latina. NIC México. La autoridad de registro de dominios mexi-
cana incluye un estudio estadístico sobre la realidad de la internet mexicana y latinoamericana en: <http:/
/www.nic.mx/esta/survey.html>.
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Como se puede observar en las tablas
anteriores, las diferencias entre los datos de los
países son notables y esto bien podría tener
una primera explicación relacionada al tiem-
po en que tardaron en incorporarse a la internet,
suponiendo que las naciones que lograron ha-
cerlo desde el inicio tienen mayor desarrollo tec-
nológico en ese aspecto, a diferencia de los que
recientemente lo han hecho; pero este factor —
que obviamente es importante— no es el que de-
termina el grado de asimilación o desarrollo de
esta herramienta. Tal es el caso de nuestro país,
pues a pesar de que México se conectó a la red
en 1989, antes que otros países europeos, no
contamos con el desarrollo tecnológico que se
observa en otros países que incursionaron en el
mismo año. Naciones como Alemania, Australia,
Japón y Reino Unido se conectaron a la red en
1989 y Suiza en 1990; Suecia lo hizo en 1988.
Por otra parte, los primeros enlaces a la red de
países de América Latina datan de la década de
los noventa, por ejemplo: Argentina, Brasil y Chi-
le, en 1990; Ecuador y Venezuela, en 1992; Cos-
ta Rica y Perú, en 1993; y Colombia en 1994.13

Los indicadores que expresan la penetra-
ción de internet son variados, pero de los más
representativos son el número de host (hospe-
daje) conectados y el de dominios, líneas telefó-
nicas instaladas y funcionando, entre otros. La
diferencia puede deberse a que los diversos
sectores y gobiernos latinoamericanos no tuvie-
ron una visión estratégica de largo plazo y no
otorgaron importancia a la inversión en tecnolo-
gía, además de que las reiteradas crisis econó-
micas han golpeado a todos los sectores, sobre
todo al de educación y de capacitación.

En este contexto, es necesario tener en con-
sideración lo que al respecto señala el ISI que

mide las habilidades de 55 naciones para par-
ticipar en la revolución digital y establece un
estándar a partir del cual se evalúa la capacidad
de los países de la muestra para acceder, pri-
mero, y absorber, después, información y tecno-
logías. Entre los elementos que considera están:
el número de líneas telefónicas, de faxes, de
teléfonos celulares, el número de computadoras
per cápita, de servidores de internet, el gasto en
hardware y en software o porcentaje de com-
putadoras  interconectadas, el porcentaje de la
población con formación secundaria y su nivel
de lectura de diarios, entre otros.

Son varios los factores que influyen en la
expansión de las tecnologías de la información
—aparte del tamaño y renta de la población—.
Los indicadores entregados por el ISI engloban,
de forma bastante comprensiva, distintas mag-
nitudes para evaluar el nivel de integración a la
sociedad de la información, tomando en consi-
deración dimensiones como la infraestructura
informacional, la infraestructura computacional y,
finalmente, la infraestructura social de la informa-
ción. Según esta medición de carácter
prospectivo (1995—2002), los países latinoame-
ricanos ocupan posiciones de la mitad hacia
abajo demostrándose, además, para los países
mejor situados dentro de la región, una tendencia
a descender posiciones en un futuro a corto pla-
zo —como son los casos de Argentina o Chile.

Si empezamos a concretar un poco más, en
primer lugar, se estima que la región latinoameri-
cana demorará entre 15 y 20 años para conver-
ger en materia de líneas telefónicas, base de la
infraestructura de las comunicaciones, con el ni-
vel inferior de los países industrializados. La evi-
dencia empírica demuestra que, aun cuando la
velocidad de crecimiento de la red de telecomu-
nicaciones es bastante pronunciada, la brecha
en el abastecimiento telecomunicacional es un
factor determinante de atraso y, por tanto, un de-
safío para la región.14

De todo lo anterior, podemos desprender
que en la mayoría de los países latinoamerica-
nos nos encontramos en una etapa de desarro-

13 Cfr. Octavio Islas Carmona (coord.): Internet: el medio inteligente,
Proyecto internet del ITESM—CEM, México, Continental, 2000, p. 4.

14 Cfr. Milá Gascó: América Latina ante la nueva economía, <http://
www.revistainterforum.com/pdf/13gasco.pdf>. La ubicación de los
países es la siguiente: Argentina en el lugar 29 lugar, Chile en el 32,
Costa Rica en el 36, Venezuela en el 38, Panamá en el 39, Brasil
en el 41, Ecuador en el 42, México en el 43, Colombia en el 44 y
Perú en el 49.
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llo o asimilación de tecnologías, pero no en for-
ma aislada. Es decir, el fenómeno globalizador
y las diferencias económicas imperantes han pro-
vocado la búsqueda de soluciones compartidas
a problemas similares, propiciando el estableci-
miento de convenios y acuerdos multilaterales
que pretenden disminuir la brecha tecnológica
entre ellos, a partir del desarrollo de una socie-
dad de la información global.

Construyendo la sociedad
de la información

En atención a las enormes posibilidades de la
tecnología y a la urgencia de construir una so-
ciedad de la información verdaderamente orien-
tada a reducir las enormes desigualdades en
el mundo, la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas adoptó una resolución para la ce-
lebración de la Cumbre Mundial sobre la So-
ciedad de la Información, a realizarse en dos
etapas; la primera en Ginebra en el 2003 y, la
segunda, en Túnez en el 2005.

En este sentido, la ONU propone discutir el
problema a escala mundial y, como resultado,
se prevé lograr una visión común y una mejor
comprensión de la transformación de la socie-
dad, así como la adopción de una Declara-
ción de Principios y un Plan de Acción que faci-
liten a todos los pueblos el desarrollo efectivo
de la Sociedad de la Información con miras a
estrechar la brecha digital. Se trata, por tanto,
de reunir a representantes de los más altos ni-
veles de los gobiernos, del sector privado, la
sociedad civil y las organizaciones no guber-
namentales, con la aspiración de que el cam-
bio fundamental sea asimilado por las mayo-
rías en todos los aspectos de nuestra vida, in-
cluyendo la difusión de los conocimientos, el
comportamiento social, las prácticas económi-
cas y empresariales, los medios de comunica-
ción, la educación y la salud, el ocio y el entre-
tenimiento, pero, fundamentalmente, para el ob-
jetivo de esta reunión, el compromiso político.

En este contexto, vale recordar que Méxi-
co participa en el Comité Preparatorio de la
Cumbre, al tiempo que preside el Subcomité
de Contenidos y Sistemas de la Región Améri-
ca Latina y del Caribe. Asimismo, que el go-
bierno mexicano cuenta con un plan de acción
mediante el cual pretende lograr el desarrollo
de la sociedad de la información, con el pro-
yecto denominado e—México. Dicho proyecto
tiene como objetivo adecuar los servicios a los
ciudadanos con una visión integral, ofreciendo
servicios ágiles, eficientes y fáciles de usar en
los tres órdenes de gobierno, los cuales han
instrumentado el uso de tecnología de punta
para la construcción en sus sitios web, lo que
les permite facilitar el acceso a la ciudadanía
de manera ágil y oportuna a la información
que generan y a los servicios que ofrecen.

Asimismo, algunas entidades federativas es-
tán vinculadas a la visión y objetivos del llamado
e—gobierno, por medio de proyectos conocidos
como ciudades digitales o interconectadas. Sin
embargo, pareciera que los esfuerzos son ais-
lados porque cada esfera considera que sus
proyectos aportarán los elementos que hacen
falta al país, lo que provoca un incremento de
asociaciones y grupos de investigación. Por ello:

es necesario y conveniente iniciar cuanto antes, un
proceso de reflexión en común y de diálogo enfo-
cado y estructurado científicamente, para determi-
nar entre todos cómo [...] podemos lograr la inte-
gración de los esfuerzos actualmente dispersos e
ineficientes.15

El deseo de muchos de nosotros es que
las tecnologías de la información y la comuni-
cación se conviertan en uno de los pivotes para
disminuir o vencer, en el mejor de los casos, el
profundo desencanto o desamparo político que
siente la ciudadanía —según lo revelan algu-

15 Reynaldo Treviño Cisneros: «Una Sociedad de la información y del
conocimiento para México», en Este País. Tendencias y Opiniones,
núm. 128, México, DOPSA, noviembre de 2001.
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nas encuestas— y los altos niveles de abstencionismo en
prácticamente todo el mundo. Los gobiernos deben tra-
bajar para que la sociedad tenga un desarrollo armónico
y, en ese nivel, las instituciones tienen que jugar un papel
de primera línea, más dinámico, para que estén en condi-
ciones de garantizar que las actividades de los actores
políticos se ajusten a los marcos regulatorios apropiados
a los nuevos escenarios tecnopolíticos, sin descuidar en
ningún momento la importante aportación que pueden
hacer los ciudadanos en lo particular.

Es importante considerar que, en la construcción de
la sociedad de la información, se requiere analizar muy
detenidamente todos los casos posibles para no cometer
los mismos errores, pues debe tenerse presente que figu-
ras o instrumentos exitosos en otros países, para que sean
aplicados con iguales resultados en otros, requieren con-
diciones similares. Un ejemplo claro es la Ciudad Digital
de Ámsterdam, que se inició en 1994; entonces, se cons-
truyó el paradigma de lo que debería ser una ciudad
interconectada. Inicialmente el impacto de las tecnologías,
basadas en internet, en la cosa pública y en su relación
con la ciudadanía, fue altísimo. En casi todos los niveles de
la administración, durante un tiempo considerable fue posi-
ble la participación ciudadana y la interacción fue entendi-
da como una necesidad bidireccional. Lamentablemente,
con el tiempo vino un agotamiento del modelo tanto de la
administración pública —al cambiar sus objetivos y preten-
der nuevas fuentes de financiamiento— como de la ciuda-
danía, lo que provocó que casi desapareciera por comple-
to o, por lo menos, llevó a la interconexión a niveles de uso
muy por debajo de lo que se tenía previsto, por lo que fue
utilizada únicamente como un servicio más. Hoy, el esfuer-
zo por utilizar internet para hacer más eficiente la comuni-
cación del gobierno con la ciudadanía, se encuentra en su
peor crisis y cerca de su desaparición.16

Existen muchos ejemplos como el anterior que mues-
tran que es indispensable tomar en consideración todos
los aspectos del componente social y que la evaluación y
corrección constantes del gobierno son condiciones pri-
mordiales para alcanzar el éxito. En los países de Améri-
ca Latina tenemos la gran oportunidad de aprender de

las experiencias negativas con el
afán de convertirlas en oportunida-
des y desafíos que permitan el esta-
blecimiento de mecanismos idóneos,
orientados a lograr la adecuada ex-
plotación de las nuevas tecnologías
de la información y la comunicación.

Tecnología y procesos
electorales

Como vemos, las nuevas tecnologías
de la información y la comunicación,
sin duda, han modificado la forma
de realizar ciertas actividades en
casi todos los órdenes de nuestra
vida; en consecuencia, los escena-
rios cotidianos se han modificado
sustancialmente, sobre todo las zo-
nas urbanas. Por ello, hablar de las
posibilidades del uso de las tecno-
logías de la información en el desa-
rrollo de los procesos electorales pa-
reciera una necedad; más cuando
en casi todos los órganos electora-
les de la región han sido incorpora-
das en algún nivel de los procesos
desde hace ya un buen tiempo, pre-
ferentemente en lo que se refiere a
la creación, administración y auditoría
del padrón electoral o registro civil,
al cómputo, manejo y transmisión de
resultados y, por supuesto, se han
aplicado en la administración de las
tareas propias de los órganos elec-
torales; lo que en conjunto, ha contri-
buido a disminuir la incertidumbre
poselectoral entre los diversos secto-
res de la población.

Sin embargo, para algunos aún
es más importante el diálogo políti-
co entre contendientes, gobierno y
un respeto irrestricto a las normas y16 Cfr. Manuel Castells, op. cit., p. 175.
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a las instituciones electorales que las nuevas
tecnologías en sí. Los procesos electorales
confiables son prioritarios para la región, ya
que representan la forma más directa que tie-
nen los ciudadanos para participar en las de-
cisiones de la cosa pública. La democracia to-
davía no se sujeta a la tecnología porque existe
aún un gran camino que es necesario recorrer.
La democracia no debe ser entendida como un
simple conjunto de procedimientos porque se
atentaría contra el ideal de ser humano que le
corresponde. Pero tampoco es posible ignorar
dichas tecnologías, pues resultan esenciales en
estos nuevos juegos políticos. La realidad eco-
nómica mundial está obligando a todos los
actores políticos, instituciones y gobiernos a
buscar obtener el máximo beneficio, disminu-
yendo costos electorales.

En este entorno, un problema que llama
poderosamente la atención de gobiernos, fun-
cionarios electorales y estudiosos de los pro-

cesos electorales, y que merece la reflexión
cuidadosa, es el voto electrónico. Para ello, exis-
ten en el mercado un buen número de solucio-
nes y cada día la oferta parece incrementarse.17

Por otra parte, las reuniones de funcionarios y
especialistas se suceden con mayor frecuencia,
al tiempo que algunos organismos regionales
han incorporado el tópico a su agenda y or-
ganizan foros, con el objeto de discutir las ven-
tajas y desventajas de su utilización.18 Sin em-
bargo, es necesario pensar que no se trata sólo
de adaptar un modelo tecnológico a la visión
de un grupo o de un gobierno, sino de tomar
en cuenta todas las circunstancias que tienen

17 Cfr. Américo Monteiro et al.: Sistemas electrónicos de votacâo, Por-
tugal, Faculdade de Ciencias de Universidade de Lisboa. <http://
www.di.fc.ul.pt/biblioteca/tech-reports>.

18 En el mes de marzo de 2003 en la República de Panamá se reali-
zará una reunión encabezada por la Organización de Estados Ame-
ricanos en la cual se discutirán, entre otras cuestiones importantes,
la del voto electrónico en la región, a partir de la experiencia de
Brasil.
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que ver con el componente sociopolítico. La decisión de incorporar la
tecnología del voto electrónico puede parecer fácil o resultar simplemente
onerosa, pero existen aspectos que deben tenerse presentes, como el cul-
tural, el grado de desarrollo tecnológico, el tiempo, los recursos, el impac-
to social, el marco regulatorio, entre otros.

Los métodos que existen actualmente para ejercer el voto por esta mo-
dalidad son dos: el presencial y el remoto. El primero, goza de un mayor
grado de aceptación, porque se refiere a la captación del voto con recuen-
to y transmisión electrónica de resultados, pero utilizando la dinámica tradi-
cional en casillas, mesas o colegios electorales; los resultados son envia-
dos a través de las líneas telefónicas o almacenados en algún dispositivo.
El segundo permite al votante ejercer su derecho desde cualquier lugar
—por medio de la red u otros dispositivos electrónicos—, con la seguridad
requerida para validar sus resultados. Esta opción sería  consecuente y
natural en el esquema de una Sociedad de la Información y el Conoci-
miento, pero aún falta mucho camino por recorrer para llegar a él.

Macarita Elizondo Gasperín y Pablo Longoria Treviño ofrecen un
recuento19 de las características y circunstancias de 26 países que han
desarrollado un plan piloto o bien, que ya han tenido la experiencia de
elecciones totalmente automatizadas, entre los que encontramos a Bélgi-
ca, Brasil, España, Estados Unidos de América, Filipinas, Francia, India,
Reino Unido —por internet y teléfono— y Venezuela. Por otra parte, Argenti-
na, Australia, Bosnia, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Noruega,
Dinamarca, Suecia, Estonia, Holanda, Irlanda, Japón, México, Nicara-
gua, Panamá, Paraguay, Portugal y Uruguay, son países donde el voto
electrónico aún se encuentra en estudio.

En tal sentido, estimo que sería conveniente que en aquellos países
donde se observa al voto electrónico como una solución a cuestiones
diversas, sean  instituciones académicas, públicas o privadas, las que hi-
cieran una valoración de las verdaderas condiciones técnicas, sociales y
políticas imperantes, en esta búsqueda por conocer las verdaderas posibi-
lidades de éxito en la aplicación de modelos probados.

Por ejemplo, en el caso del establecimiento de negocios de tecnolo-
gía de información o comercio electrónico, se considera la e—Preparación
como un conjunto de elementos determinantes para la decisión de invertir
en diversos países con algún riesgo. Al respecto, un estudio publicado en
agosto de 2000 por McConell Internacional20 sostiene que las clasifica-
ciones de e—Preparación combinan una evaluación dinámica de la perti-
nencia y precisión de los datos cuantitativos disponibles, en cuanto a fac-

19 Cfr. María Macarita Elizondo Gasperín: «El voto electrónico», en Decisión ciudadana: un espacio para la
diversidad ideológica, núm. 13; México, Consejo Estatal Electoral de Guerrero, julio—septiembre 2002; y
Pablo Longoria Treviño: «Voto electrónico en Nuevo León: plan estratégico para el proceso electoral 2006»,
en Primer Encuentro de Informática Electoral: La automatización al Servicio de la Democracia, Toluca, Estado
de México, 27 y 28 de junio de 2002.

20 <http://www.mcconnellinternational.com>. El estudio se realizó sobre 53 países con posibilidades de co-
mercio electrónico y e—gobierno.
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tores culturales, institucionales e históricos pertinentes a la situación vigente
en cada país. Las clasificaciones miden la situación y el progreso realiza-
do, respecto a cinco atributos interrelacionados:

1. Conectividad
2. E—Liderazgo
3. Seguridad de la información
4. Capital humano
5. Ambiente del e—negocio

Para el caso de países de América Latina evaluados bajo estos paráme-
tros, Argentina, Brasil y Chile se encuentran en mejores condiciones que
México, respecto a la conectividad; pero sin que alguno de ellos alcance
condiciones excelentes para la realización de negocios electrónicos y
procesos de gobiernos electrónicos.

A pesar de que no se cuenta con un mapa completo de las caracterís-
ticas tecnológicas específicas, la modalidad más cercana a adoptarse en
el mundo es el voto electrónico presencial, porque aún sería posible la
interacción de ciudadanos y la participación activa y vigilante de repre-
sentantes de los partidos políticos en los recintos tradicionales de vota-
ción; además, existe la posibilidad de conservar las boletas electorales
para posibles impugnaciones, en un marco regulatorio adecuado a las nue-
vas circunstancias. Por el contrario, el voto remoto por internet, todavía pre-
senta serias limitantes de seguridad, pues el riesgo al que se encuentra so-
metido es alto, por lo que aún no debería ser contemplado para su uso en
elecciones públicas. Si bien las experiencias privadas y el manejo de un
número de electores reducido son alentadoras, aún no se sabe con preci-
sión cuáles serían sus consecuencias en una utilización a gran escala.

No obstante, este tipo de voto fue utilizado recientemente en el Reino
Unido, donde más de 2.5 millones de personas pudieron utilizar las inno-
vaciones desde el simple voto por teléfono de tonos hasta el voto por
internet. Sobre el particular, estimo que ante la imposibilidad de garantizar
la seguridad y confiabilidad total de un mecanismo automatizado, no de-
bemos detenernos en el estudio de sus posibilidades, es necesario avan-
zar hacia el establecimiento de un modelo de voto electrónico que
coadyuve a la estabilidad social, política y económica de los países.

Sabemos que el método tradicional tampoco está exento de fallas y
que las posibilidades que ofrecen las tecnologías en el manejo de gran-
des volúmenes de información son muy altas.21 Así, la meta, en un inicio,
será lograr un nivel de seguridad comparable, como mínimo, al que ofre-
ce la documentación impresa; los posteriores ajustes a la tecnología nos

21 Se ofrecen interesantes conclusiones y recomendaciones en el documento The Caltech / MIT Voting Technology
Project: «Residual votes attributable to technology: an assessment of the reliability of existing voting equipment»,
versión 2 del 30 de marzo.
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orientarán al logro de niveles más avanzados. Aunado a
ello, el marco jurídico debe ser lo suficientemente flexible
como para adaptarse a los avances futuros, consideran-
do, sin lugar a dudas, características como las siguientes:
singularidad del voto, integridad del voto y del sistema,
anonimato, privacidad, autentificación del operador, cer-
tificación y verificabilidad, transparencia del proceso, dis-
ponibilidad del sistema, confiabilidad, usabilidad y, so-
bre todo, la relación costo / beneficio.22

La tecnología no detiene su avance, y como muestra
podemos ver los nuevos dispositivos de almacenamiento
de información, la tecnología inalámbrica y los enormes
adelantos en la transferencia de grandes volúmenes de
información utilizando canales diferentes a la fibra ópti-
ca, qué decir de los dispositivos de localización personal
(PLD, por sus siglas en inglés) que tendrán la posibilidad
de almacenar información médica y personal y se podrá
colocar en alguna parte del cuerpo humano; lo que per-
mitiría, también pensar en otros sistemas de votación, por
ejemplo, mediante un dispositivo de reconocimiento ópti-
co, como los llamados escáneres, utilizando la palma de
la mano. En las actuales condiciones eso aún resulta im-
pensable.

Es necesario reflexionar las posibilidades institu-
cionales y, sobre todo, en las consecuencias político—so-
ciales porque al momento de incorporar una nueva tec-
nología a la sociedad debemos estar preparados para
el siguiente desarrollo,23 ya que los avances tecnológicos
son absorbidos con gran facilidad por el componente
social, principalmente urbano.

Por otra parte, sin duda alguna que la discusión ha
generado mucho optimismo desde el pasado proceso
electoral de Brasil, identificado por los medios de comu-
nicación como «las mayores elecciones electrónicas del
mundo», ya que se utilizaron 406 mil urnas electrónicas

para 115 millones de electores. Por
los resultados y, por el impacto in-
ternacional que tuvo, evidentemen-
te fue éxito y, sin embargo, los pro-
blemas y las desconfianzas estuvie-
ron presentes, sobre todo se mane-
jaron tres cuestionamientos específi-
cos: 1. Que la urna electrónica es
inauditable, 2. Que se amenaza la
secrecía del votante y 3. Que es im-
posible que los partidos políticos co-
nozcan la pro-gramación.24 Aún falta
conocer algún estudio académico
que nos ofrezca mayores datos so-
bre la asimilación de esta modalidad
y sus consecuencias políticas.

Conclusiones

En primer lugar, en la mayoría de las
democracias contemporáneas el
voto resulta la única herramienta de
participación real y determinante
para el ciudadano. Sin embargo,
después de elegir a sus gobernantes
las más de las veces se ve impedido
de participar activamente en las de-
cisiones gubernamentales, como si la
democracia únicamente estuviera
constreñida a las elecciones y no
fuera considerada como una forma
de gobierno, en lo integral, y un esti-
lo de vida, en lo particular.

Pero debemos ser cuidadosos
en los pasos que se den hacia la
construcción de proyectos de demo-
cracias electrónicas, porque resulta
que en la medida que se vayan
abriendo canales de información y
participación para la ciudadanía,
ésta irá consumiendo cada vez ma-
yor información sobre la administra-
ción de sus representantes. Para lo
cual, se deben adecuar las regula-

22 Estudios interesantes que analizan estas y otras características del voto electrónico
son el de Américo Monteiro et al.: Sistemas electrónicos de votaçâo. <http://
www.di.fc.ul.pt/tech-reports/01—9.pdf> y Edgardo Martínez Zimarioff: El camino
hacia una democracia electrónica y el e—voto, Uruguay, 2002. <http://
www.derechoshumanosup/drup/El%20camino%hacia%20una%20%democracia
%electronica%20y%20el.doc>.

23 Antes de que en México se discutiera abiertamente la cuestión del voto electrónico
federal, el IFE incorporó en el año 2000 el programa Face it, con el objeto de evitar
la duplicación de imágenes (fotografías) en la base de datos del padrón electoral,
lo que evitará que el votante se registre más de una vez con nombre diferente.

24 Para mayor información, cfr.: <http://www.brunazo.eng.br/voto-e/jornal.htm> y
<http://www.jornalexpress.com.br>.
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ciones en materia de acceso a la información pública pero,
sobre todo, será necesario trabajar con el cambio de
actitud de funcionarios.

En segundo lugar, considero que la tecnología pue-
de y debe instrumentarse en todas las etapas del proceso
electoral y no sólo limitarse a la etapa del conteo de vo-
tos. El voto electrónico supone una serie de actividades
totalmente automatizadas, para lo cual se requiere un
cambio de visión, respecto a los avances tecnológicos; y
éste inicia a edad temprana, en las aulas de la escuela.
Asimismo, puede pensarse en la factibilidad de que diver-
sos actos que están relacionados con los procesos elec-
torales se realicen en las nuevas tecnologías de informa-
ción, como serían: campañas electorales, inscripción al
padrón electoral y los movimientos que deben efectuársele
con motivo de los cambios de domicilio, solicitudes y re-

posiciones de credencial, bajas por
defunciones o suspensión de dere-
chos político—electorales; registro de
candidatos, registro de representan-
tes de los partidos ante los órganos
electorales y las casillas o centros
de votación; voto electrónico y, por
tanto, computación de los resultados
de manera inmediata; asignación de
senadores de primera minoría, asig-
nación de diputados y senadores de
representación proporcional; rendi-
ción de informes anuales de activi-
dades ordinarias y específicas de
partidos y agrupaciones políticas,
respectivamente; informes de gastos
de campañas que deben rendir los
partidos políticos y notificaciones,
por nombrar algunas actividades. Si
ello fuera posible, estoy seguro de
que se eficientarían tanto las activi-
dades de las autoridades encarga-
das de organizar y calificar las elec-
ciones, como las acciones que de-
ben efectuar los actores políticos, ciu-
dadanos y los partidos y agrupacio-
nes políticas.

En tercer lugar, la tecnología
puede utilizarse en la impartición de
la justicia electoral, aplicando un sis-
tema que permitiera la presentación
de los medios de impugnación en
forma electrónica, mediante un co-
rreo electrónico, al cual se adjunta-
ría el archivo que contenga el me-
dio de impugnación. Para ello, pre-
viamente deberán asignarse las
cuentas electrónicas específicas
para cada partido o agrupación
política o, en su defecto, hacerlo des-
de una cuenta común que pueda ser
utilizada por los ciudadanos y así
generar los avisos correspondientes
a las distintas autoridades, como son
la autoridad responsable y el Tribu-
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nal Electoral del Poder Judicial de la Federación,
junto a los posibles partidos que tuvieran interés
en comparecer como terceros interesados, lo que
daría como resultado el conocimiento inmedia-
to de los medios de defensa que se están pre-
sentando. Asimismo, el trámite ante la autoridad
responsable y la sustanciación en el Tribunal Elec-
toral podrían automatizarse. Para ello, es nece-
sario discutir y aclarar, en los marcos regulatorios,
todo lo relativo a la firma digital y cuestiones
relacionadas.

Como puede observarse, las posibilidades
de aplicar la tecnología en todo lo relaciona-
do con los procesos electorales son muy am-
plias. Sin embargo, ello depende de los recursos
financieros y tecnológicos —primero— y sociales —
después— con que se cuente y de la preparación
del capital humano —autoridades electorales,
partidos y agrupaciones políticas, ciudadanía—,
pues poco útil sería que tecnológicamente se tu-
vieran todas las opciones antes mencionadas,
cuando las autoridades y los actores políticos no
cuentan con los instrumentos que le permitan su
empleo; o bien, no se tenga la cultura y prepara-
ción suficiente para su adecuada utilización y,
además, aparezca la desconfianza en los me-
dios electrónicos, ya sea porque se piense que
no se cuenta con las barreras suficientes que
garanticen su veracidad o para impedir que se
altere la información ahí vertida y que ésta pue-
da ser manipulada.

Finalmente, estimo que una posibilidad
para hacer realidad el voto electrónico en
México, es que sea el Instituto Federal Electo-
ral (IFE) el que se encargue de desarrollar una
aplicación con altos niveles de seguridad, con
base en todos los elementos sociales, técnicos
y operativos suficientes. La herramienta podría
ser utilizada en las entidades federativas, ya
que el IFE tiene toda la información electoral
necesaria para hacer una adecuada evalua-
ción. En el país tenemos universidades, públi-
cas y privadas, que tienen la capacidad y la
experiencia en el desarrollo de tecnologías
innovadoras; su contribución sería refrescante

en la búsqueda de soluciones técnicas, para
el mejor desarrollo de los procesos electora-
les. En consecuencia, el IFE podría estar en po-
sibilidades de ofrecer como outsourcing —a
bajo costo— el equipo, los servicios y la expe-
riencia de su personal profesional a los órganos
electorales locales. De esta forma, los costos se
reducirían sustancialmente en los dos niveles, ya
que dicha herramienta sería aprovechada para
elecciones de las entidades federativas, la ca-
pacitación estaría, en un primer momento, en
manos del personal del Instituto y posteriormen-
te en los funcionarios locales. Además, no ha-
bría 32 tipos de herramientas y metodologías y
sí la unificación de un modelo mexicano de voto
electrónico, lo que permitiría realizar una sola
capacitación para el día de la jornada electo-
ral y no se obligaría a la ciudadanía a conocer
más de una herramienta para ejercer su dere-
cho. O bien, sería necesario adecuar los mar-
cos normativos con la idea de realizar eleccio-
nes concurrentes en tiempos muy específicos.
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l progresivo desarrollo y aplicación de las nuevas
Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) se plasma en decisivos im-
pactos en las formas de organización económica, social y política. La complejidad
de las implicaciones de la internet reside, precisamente, en el hecho de que la red
está modificando, indefectiblemente y a escala global, cómo individuos, empresas
e instituciones se comunican e interrelacionan. De hecho, en los últimos años se ha
producido una transformación fundamental en la concepción y el modo en que las
estructuras estatales de todo el mundo se presentan al exterior y, correlativamente,
en la forma de proporcionar información y prestar servicios públicos a los ciudada-
nos. Estos cambios han venido de la mano de la incorporación de las TIC. La internet
y, en especial, la world wide web (www, web o red) han desempeñado —y lo
siguen haciendo— un papel crucial en los pasos emprendidos en esa línea desde el
ámbito público.

La tecnología y la organización evolucionan de manera paralela en las burocracias públicas,
así como, aunque normalmente están por detrás de los avances en el sector privado, son
vitales para la estructura, el funcionamiento y los objetivos de un gobierno, y últimamente, para
el tipo y la calidad de vida de los ciudadanos.1

Algunas reflexiones sobre internet
y la democracia representativa: Su
aplicación al ámbito parlamentario

por Irene Ramos Vielba

1 Ciberspace Policy Research: Democraty and bureaycracy in the age of the web, emperical finding and thesretical speculations,
de la Internacional Política Association, Quebec, 2000. <http://www.cyprg.arizona.edu>.

E
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Sin duda alguna, las páginas web han supuesto un cambio de gran-
des dimensiones —muchas de las cuales aún están por descubrirse— en las
relaciones entre las instituciones públicas y la sociedad; lo que, a su vez,
ha ido acompañado de una evolución en los valores políticos y sociales
que sustentan los cometidos de dichas instituciones públicas. La tecnología
web —y las consecuencias que su uso conlleva— ha ido calando de mane-
ra progresiva en el interior de las administraciones, de modo que se ha
pasado de una mera presencia inicial en internet —en muchos casos, tra-
tando de emular a organismos punteros— a una, cada vez mayor, preocu-
pación por incrementar los contenidos y por mejorar la calidad de las
páginas web.2 Éstas se convierten en el más inmediato y visible escapara-
te de un ente público, porque evidencian sus funciones, su organización
interna, los servicios que ofrece, la atención al ciudadano. Un gran reto
que zarandea el ritmo, hasta ahora pausado, agarrotado y autómata, con
el que suelen moverse las instituciones burocráticas. Las TIC exigen la máxi-
ma atención, pues sus avances se producen brusca y rápidamente, modi-
ficando, así, la manera de entender la acción política.

Ante esta situación, es posible identificar distintas posturas sobre los
posibles efectos que las TIC tendrán en el funcionamiento de las democra-
cias representativas. Las opiniones de los analistas amalgaman el optimis-
mo radical, las persuasivas esperanzas, el escepticismo cauto y los mie-
dos disuasorios. Todas ellas se pueden resumir, básicamente, en dos: una
positiva y otra negativa. En la primera, se espera que cuanto más abiertas
y transparentes sean las instituciones públicas en la red y más eficientes
sean sus servicios, más pueden coadyuvar a restaurar la confianza públi-
ca. Éste sería el argumento defendido por los ciberoptimistas,3 quienes se
encuentran esperanzados ante la idea de que tal avance contribuya de
manera efectiva a la revitalización de los gobiernos en las democracias
representativas. ¿De qué manera? Facilitando nuevas formas de comuni-
cación entre la esfera pública y los ciudadanos, y fortaleciendo, a su vez,
el apoyo social a las instituciones que hacen esfuerzos en esa dirección.
De igual modo, el hecho de que las TIC faciliten el acceso ciudadano a las
actividades de los entes públicos contribuye positivamente, dado que per-
mite un mayor control social.

Sería esta una visión esperanzada de los efectos democratizadores y de contrape-
so de poder con relación a instituciones y élites que se manifiestan ahora más bien
cerradas en relación con la sociedad.4

2 Fundación Auna: España 2002. Informe anual sobre el desarrollo de la Sociedad de la Información en
España, ratifica esta idea en el caso español: «la presencia on—line de todas las Administraciones Públicas
españolas se ha fortalecido en el último año [se refiere a 2001] y las páginas web de la Administración
General del Estado alcanzan en su mayoría niveles de calidad altos».

3 Terminología utilizada por P. Norris. Se pueden considerar ciberoptimistas las aportaciones de H. Rheingold,
W. Dutton, A. Thorton, o J. F. Tezanos, entre otros.

4 J. Subirats: «Los dilemas de una relación inevitable. Innovación democrática y tecnologías de la información y
de la comunicación», en H. Cairo Democracia digital. Límites y oportunidades, Madrid, Trotta, 2002, p. 90.
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Mientras tanto, los ciberpesimistas5 expresan
sus dudas sobre la capacidad de la internet para
funcionar como algo más que un adorno llama-
tivo que atrae a amplias hordas electrónicas
hacia la propaganda gubernamental, pero que
proporciona pocas oportunidades para una ge-
nuina interacción:

Para completar ese escenario pesimista, se augura
que las TIC permitirán un exhaustivo control de da-
tos, un sofisticado marketing político y configurarán
altas posibilidades de manipulación informativa con
poco margen para generar cambio.6

Así, Davis hace una predicción negativa:
los políticos utilizarán la internet para mantener
y reforzar el poder existente y conseguir los mis-
mos objetivos buscados mediante otros medios
de comunicación. Estos objetivos incluyen la re-
elección personal, la aprobación general del
público o el apoyo a una determinada agen-
da política.

Al valorar cuáles pueden ser las consecuen-
cias para la democracia representativa, hay
que tener presente que cuanta más informa-
ción se conozca sobre el proceso de elabo-
ración y aplicación de las decisiones políti-
cas, más fortalecida se verá. La transparencia
a la hora de facilitar el acceso a los informes
oficiales, a las propuestas de los actores polí-
ticos o a las decisiones administrativas, resul-
ta claramente beneficiosa para los ciudada-
nos y para el funcionamiento del sistema de-
mocrático; si bien, en la práctica se ha detec-

tado la existencia de limitaciones gubernamen-
tales sobre el material que, finalmente, apare-
ce en la internet. Incluso, en ocasiones se ha
aludido a cuestiones de seguridad como excu-
sa para evitar la apertura en la web.

Es necesario, además, mantener un equili-
brio entre la información que los departamen-
tos proporcionan en línea (online) y la existen-
cia de unos servicios claros, simples y eficien-
tes, que son los esperados por los ciudadanos,
quienes desean cumplir propósitos muy con-
cretos por medio de la red.7 Por otra parte, la
reducción de costos al adquirir la información
electrónica facilita el análisis y el control ex-
terno. El desarrollo de la democracia electró-
nica requiere, especialmente, una comunica-
ción de doble canal entre los gobernantes y
los ciudadanos—electores. Algunas institucio-
nes públicas ya han experimentado con inno-
vaciones en interactividad mediante foros de
debate, listas de correo, encuestas en red, aun-
que sólo sea de manera ocasional. Probable-
mente ése sea el camino hacia una interco-
municación creciente entre el poder político y
la sociedad que lo sustenta.

Si damos un paso adelante en la reflexión
acerca de las posibles implicaciones para los
procesos de innovación democrática, deriva-
das del uso de las TIC, encontramos la aporta-
ción de J. Subirats, quien presenta distintas al-
ternativas:

Una primera gran opción se situaría en tratar de
aplicar las TIC sea en el campo más específicamente
de las policies y de su gestión, sea en el campo de
la polity y de las relaciones entre instituciones y ciu-
dadanía. Un segundo gran criterio de distinción lo
tendríamos si consideramos sólo procesos de me-
jora y de innovación dentro del actual marco cons-
titucional y político característico de las actuales
democracias parlamentarias europeas, o bien si es-
tamos dispuestos, en un marco democrático, a ex-
plorar vías alternativas de tomar decisiones y pen-
sar y gestionar políticas, que incorporen más direc-
tamente a la ciudadanía y que asuman el pluralis-
mo inherente a una concepción abierta de las res-
ponsabilidades colectivas y de los espacios públi-

5 Con este calificativo se englobarían las posiciones defendidas por
autores como D. Holmes (ed.): Virtual politics: Identidy and community
in ciberspace, Londres, Sage Publications, 1997; R. Davis: The web
of politics. The Internet´s impact on the american political system,
Oxford, Oxford University, Press, 1999; M. Margoles y D. Resnick:
Political usua: the ciberspace revolución, Thousan, Sage Publications,
2000; M. Casrell: La galaxia internet, Barcelona, Plaza & Janés,
2001.

6 J. Subirats, ibidem.
7 De acuerdo con el informe What Citizens Want from e—government

del Center for Technology in Government, 2000, entre los aspectos
más destacados que los ciudadanos esperan les sean satisfechos
por las páginas web gubernamentales, están el acceso a la informa-
ción y la facilidad para realizar transacciones en línea (certificados,
pago de impuestos, etcétera).
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cos. Mezclando ambos criterios, nos aparecerían cuatro estrategias o discursos
políticos distintos sobre cómo relacionar las TIC y los sistemas democráticos y sus
procesos de decisión y gestión.8

Figura 1. Procesos de innovación democrática y uso de tecnologías
de información y comunicación

Grado de innovación
democrática y de aceptación
de procesos participativos y
pluralistas
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Policy Polity

1
mecanismos

consumeristas

2
cambios en elitismo
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4
procesos de
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FUENTE: J. Subirats: «Los dilemas de una relación inevitable. Innovación democrática y tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación», en H. Caivo (ed): Democracia digital. Limites y oportunidades, Madrid,
Trotta, 2002, p. 98.

USO TIC

En la primera opción discursiva «mecanismos consumeristas», las TIC se
incorporan en la prestación de servicios públicos al ciudadano, sin que se
cuestione el porqué de dichos servicios o a quién van dirigidos. El segun-
do modelo estratégico —«mejora de la democracia representativa y elitista»—
iría encaminado a reforzar la legitimidad de las instituciones de gobierno:
«Se trataría de evitar la sensación de desapego, de reducir la percepción
de distancia entre los que deciden y aquellos que dicen representar».9

Sin embargo, el uso de estos instrumentos a favor de una mejor adap-
tación del sistema político con relación a un entorno muy cambiante, pero
sin que implique un cambio en el modo de funcionar:

contribuye a realzar los aspectos más elitistas del sistema democrático representati-
vo [...] mientras quedan en segundo plano los aspectos más democratizadores del
mismo [es decir] no existe una voluntad de ir más allá de una concepción de la
democracia que se centra en las reglas procedimentales y en una visión muy estricta
del principio de representación, sin demasiada voluntad de experimentar formas de

8 J. Subirats, ibidem, p. 101.
9 Ibidem.
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relación entre elites y ciudadanía que supongan alteración de
las posiciones de jerarquía tradicionales.10

Esta interpretación del autor acerca del reforzamiento
de los aspectos elitistas, no ha de ensombrecer las conse-
cuencias positivas que se derivan de la aplicación de las
TIC en la esfera pública para revitalizar y fortalecer la de-
mocracia representativa y el apoyo social hacia sus insti-
tuciones, con independencia de que, de manera comple-
mentaria, se pueda seguir experimentando con nuevas
fórmulas de representación y prácticas más amplias de
participación ciudadana —estrategias «3: redes pluralistas
de prestación de servicios» y «4: procesos de democra-
cia directa»— que impliquen un mayor grado de innova-
ción democrática. El reto para las instituciones políticas
consiste en aprovechar la oportunidad que el uso de las
TIC les brinda para relegitimar y reorientar su actuación,
tanto interna como exteriormente, avanzando hacia una
mayor transparencia informativa y cercanía a los repre-
sentados, lo que conlleva la puesta en marcha de méto-
dos más sofisticados de gestión de la información, la seg-
mentación de públicos o técnicas de marketing y comuni-
cación política.

En todo caso, dentro del segundo modelo delimita-
do por Subirats existen amplias posibilidades de aplica-
ción de las TIC en el interior de la democracia representa-
tiva, tal y como distinguen —desde el punto de vista teóri-
co y la observación de la realidad— C. Bellamy y C. Raad,
J. A. Taylor, R. Rubio o J. Sánchez,11 quienes reducen a tres
los tipos de utilidades para el ámbito público. La primera
de ellas consiste en la mejora del funcionamiento interno
tanto del parlamento, el gobierno o la administración pú-
blica. En este sentido, los beneficios que aportan las TIC

para el trabajo parlamentario son evidentes —por ejem-
plo: el acceso de los parlamentarios a los proyectos, la agen-
da, los debates o las bases documentales por la red—, por
lo que contribuyen a fortalecer la eficiencia y la eficacia
en el quehacer de los representantes electos.

El segundo de los usos se cen-
tra en una más amplia difusión de la
actividad parlamentaria y guberna-
mental entre la ciudadanía, facilitan-
do la disposición de la información
y, por tanto, favoreciendo el escruti-
nio público. En el ámbito parlamen-
tario quedan incluidos aspectos
como la composición de la cámara
legislativa, su actividad semanal, las
publicaciones oficiales o la retrans-
misión de los debates. La última de
las posibilidades reside en el fomen-
to de la interactividad con los ciuda-
danos, para propiciar mayores opor-
tunidades de la participación y para
otorgar respaldo a una ciudadanía
políticamente activa. El contacto con
los representantes por correo electró-
nico, los formularios para hacer lle-
gar peticiones escritas a la institución,
los chats —o los foros de discusión en
línea— sobre asuntos objeto de trata-
miento parlamentario son un indica-
dor de las enormes potencialidades
de la internet en esta dirección.

Es un hecho fehaciente: cada
vez más y más asambleas electas
tienen presencia en la red en todo
el mundo. Este fenómeno se repro-
duce en los diferentes niveles legis-
lativos: nacional, regional o estatal,
y local. La Unión Interparlamentaria
(UIP) —con sede en Ginebra, Suiza—
ya confirmaba en 2000, que el nú-
mero total se había triplicado en los
dos años precedentes. En junio de
ese año contabilizó hasta 98 par-
lamentos nacionales que habían
creado sus páginas web, lo cual re-
presentaba 55% del total. Por regio-
nes, observaba cómo las web par-
lamentarias se habían generalizado
en la región Escandinava y en
Norteamérica. De igual modo, to-

10 Ibidem.
11 C. Bellamy y C. Road: «Wiring—up the deck—chairs?», en S. Coleman, J. Taylor y W.

Van de Donk (eds.): Parliament in the age of the internet, Oxford, Oxford University
Press, 1999; J. A. Taylor y E. Burt: «Parlaments on the web: learning through innovation»,
en Coleman, Taylor y Van de Donk, op. cit.; R. Rubio Núñez: «Internet en la participa-
ción política», en Revista de Estudios Políticos, nueva época, núm. 109, julio—sep-
tiembre de 2000; o J. Sánchez: «Internet como instrumento de participación», en J.
Font (coord.): Ciudadanos y decisiones públicas, Barcelona, Ariel, 2001.
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dos los países de Europa Occidental —excep-
to Chipre— tenían web parlamentarias. Esto
mismo sucedía en tres cuartas partes de Euro-
pa Central y del Este. La región más
desfavorecida dentro de esta tendencia mun-
dial era el África Subsahariana, donde tan sólo
15 de cada 50 parlamentos habían puesto en
marcha páginas web, lo que señala el bajo
nivel de difusión tecnológica en esta área. Las
web parlamentarias son, por tanto, más comu-
nes en las democracias estables, en las socie-
dades desarrolladas y en las economías don-
de el acceso a las tecnologías de la informa-
ción es mayor. Todo esto confirma lo que ca-
bría esperar a la hora de buscar factores expli-
cativos de las diferencias existentes en el desa-
rrollo de web creadas por los parlamentos en
las distintas regiones del mundo. Sin embargo,
observa P. Norris —y esto sí resulta significati-
vo— que el nivel de democratización se con-
vierte en el mejor elemento de predicción de
parlamentos con presencia en internet.12 Es de-
cir, las páginas web manifiestan un signo evi-
dente de apertura democrática.

Las páginas web parlamentarias propor-
cionan al ciudadano una nueva forma de ac-
ceder a información sobre la estructura, las fun-
ciones y las actividades de la institución legis-
lativa. También ofrecen otras posibilidades,
como el conocimiento de la legislación exis-
tente sobre una materia determinada o el se-
guimiento de los debates parlamentarios en vivo
—como sucede en muchos paises; Dinamarca,
Canadá o Australia fueron pioneros en ello—,
poder contactar con los representantes, hacer
una visita virtual por las dependencias de las
Cámaras, enlazar con el Parlamento Europeo
o UIP. Las páginas web amplían, por tanto, las
posibilidades de información y comunicación,
y proporcionan a la institución parlamentaria
mayor transparencia y accesibilidad.

Las experiencias más avanzadas en esta
materia ejemplifican cómo este tipo de innova-
ciones contribuye a establecer una mayor rela-
ción entre los ciudadanos y las cámaras re-

presentativas. De hecho, la permeabilidad a
este novedoso fenómeno digital —tal y como lo
valora Coleman—, por un lado, produce la
estimulación de nuevas y creativas formas de
hacer el trabajo parlamentario y, por otro, supo-
ne una oportunidad para una comunicación más
directa entre los parlamentarios y los ciudada-
nos a los que representan. Según  Norris, las
páginas web parlamentarias deberían desem-
peñar dos funciones fundamentales: la provi-
sión de información desde el Poder Legislativo
hacia el público —de arriba a abajo—, y el esta-
blecimiento de un canal de comunicación des-
de el público hacia los miembros electos —de
abajo a arriba.

Por otra parte, la tecnología de internet está
en constante evolución, lo que hace necesario
revisar y actualizar el diseño de las páginas
web, su contenido y estructura interna, así como
las herramientas de navegación para, de este
modo, aprovechar sus múltiples ventajas, ya que
cuidar estos aspectos puede determinar alcan-
zar de una manera eficiente una audiencia más
amplia, una mejor difusión de la información y
atraer a un número más elevado de ciudada-
nos interesados.

Siguiendo los consejos de J. Frew y J.
Shiple13 —dos expertos en diseño web—, la lista
de objetivos es fundamental como punto de
partida. Es preciso, para empezar, determinar
la misión y finalidad del sitio web, los objetivos
a corto y largo plazo, el tipo de audiencia a la
que se pretende llegar y preguntarnos qué ra-
zón puede impulsar a un ciudadano a visitar
las páginas web parlamentarias.

De todo ello, podemos deducir que entre
los desafíos a los que se ha de hacer frente
desde la esfera parlamentaria se encuentra, por
tanto, la incorporación definitiva de las TIC, lo
que implica el mantenimiento de un sitio web
acorde con los estándares de calidad más exi-

12 Cfr. Norris: Digital divide: civic engagement, information poverty and
the internet word wide, Cambridge, Cambridge University Press, 2001.

13 J. Frew y J. Shipe: Hot desing tips, 1998. <http//hotwired.ly cos.com/
webmonkey/981>.
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gentes y donde la interactividad se convierta
en un componente esencial y no en un simple
artificio retórico.
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l inmenso abanico de posibilidades abierto por la
aparición y la generalización de las Tecnologías de la Información y las Comunica-
ciones (TIC) no sólo ha supuesto un conjunto de potencialidades hasta ahora desco-
nocido y que configura una verdadera revolución en todos los ámbitos sociales,
sino que, además, ha ido acompañado de la creación de una suerte de mitos
asociados.

Ciertamente, las TIC se han ido configurando en buena parte del imaginario
popular como varitas mágicas, anheladas como tales desde los más variados sec-
tores sociales, y, a menudo, revestidas de un halo mitológico, según el cual con su
simple invocación se conseguiría un resultado benéfico, por ejemplo, en una mejo-
ra de la participación política. Pero por otro lado, estos mitos asociados a las TIC y
a la red (web) en general provocan también la aparición de efectos contrarios a
dichas dinámicas.

Dichos efectos contrarios se configuran, así, como la otra cara de la moneda,
el reverso de la misma, como las dos caras del dios Jano. Se despiertan reticencias
no sólo al uso de la red, sino a la inclusión en ella de mayores contenidos e informa-
ciones para la ciudadanía, al tiempo que se justifican dichas negativas a partir de
los mismos fundamentos democráticos. Sin duda alguna que los cambios a los que
estamos asistiendo supondrán, en alguna u otra forma, una reformulación de los
conceptos de base sobre los que edificamos nuestros sistemas democráticos.

Las reticencias de los actores
     políticos al uso de la red

por Josep Ma. Reniu

Al ciudadano se le convencerá de que debe usar
la tecnología no porque se le presente el encanto teórico

de la misma o porque el BOE decrete su instalación.
Se le convencerá cuando vea que le es útil,

que le simplifica o mejora la vida.1

1 «Editorial», en El País, Madrid, 10 de junio de 2002, p. 12.

E
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La política democrática como proceso
de delegación y control

Uno de los desarrollos contemporáneos más interesantes en el campo de
la teoría política democrática es el que hace referencia a la concepción
del proceso democrático como un canal bidireccional, en el que, por un
lado, se desarrollan procesos de delegación de poder entre los diferentes
niveles y, por otro, procesos de control de dicho poder delegado.2 No
obstante, no está de más volver a recordar los precedentes, básicamente
la concepción sistémica de la política. Así, si partimos de un esquema
simplificado del sistema político a partir de los trabajos de David Easton,3

observaremos básicamente la existencia de un grupo de elementos
interrelacionados: inputs (entradas), autoridades, outputs (resultados) y pro-
cesos de feedback (retroalimentación). (figura 1).

Uno de los valores a resaltar de la propuesta de Easton, o de dicha
simplificación expositiva, es precisamente su sencillez. Si bien podemos,
obviamente, ampliar las consideraciones al respecto de cuál sea la com-
posición de los inputs, lo cierto es que convendremos en que el proceso
político se activa mediante la gestación de demandas, exigencias y nece-
sidades de la ciudadanía. Dicha gestión o canalización la han venido
realizando los partidos políticos, como es bien sabido por todos. No obs-
tante —íntimamente ligado a la creciente complejidad de las sociedades
occidentales a partir de la posguerra—, otro grupo de actores ha ido ocu-
pando espacios propios en esta entrada al sistema: desde la genérica
definición de los Nuevos Movimientos Sociales (NMS), según Claus Offe,

2 Un buen ejemplo de ello puede encontrarse en el número monográfico «Parliamentary democracy and the
chain of delegation» del European Journal of Political Research, año 3, núm. 37, 2000, coordinado por Kaare
Strom, Torbjörn Bergman y Wolfgang C. Müller.

3 David Easton: Esquema para el análisis político, Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1969.

Figura 1. El esquema del sistema político (I)

INPUTS AUTORIDAD OUTPUTS

Feedback

{}



119

Dossier

hasta las nuevas plataformas ciudadanas, pasando por el tradicional pa-
pel de los grupos de presión o intereses económicos.4

Una vez que los diferentes intereses se han articulado por conducto
de los actores, se accede al núcleo duro del sistema; esto es, a la instancia
donde deben tomarse las decisiones. De entrada, valga calificar a la mis-
ma con el apelativo de Autoridad. En su seno encontramos diversas moda-
lidades de organización del poder político, dependiendo de valores
socioculturales que configuran diferentes distribuciones del poder. Para
nuestros propósitos iniciales, nos basta con considerar este núcleo central
como una caja negra, en la que los procesos de toma de decisiones que-
dan opacos para la ciudadanía.

Una vez que dichas decisiones se han gestado en el plano de la
autoridad, obtendremos unos resultados o outputs; por lo general, en for-
ma de políticas públicas, bien sean decisiones ejecutivas, normativas o la
ausencia de las mismas. Estos outputs deben, inicialmente, dar respuesta a
las demandas que se han procesado en la entrada al sistema. La realidad
política nos muestra, por el contrario, cómo dichas decisiones del poder
político generan insatisfacción, frustación y un nuevo grupo de demandas
mayor al inicial. Así, el sistema se cierra con los efectos de retroalimenta-
ción (feedback) provocados por dichas decisiones políticas.

Figura 2. El esquema del sistema político (II)

Legislativo

Ejecutivo

PARTIDOS

POLÍTICOS

Ciudadanía

Lobbies

NMS,

ONG

Adm
inistraciones
públicas

4 Claus Offe: Partidos políticos y nuevos movimientos sociales, Madrid, Sistema, 1988.
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Un ejemplo más claro del funcionamiento del
sistema político es el mostrado en la figura 2.
Como puede apreciarse, si empezamos por des-
glosar los elementos que constituían la versión
simplificada del sistema, apreciamos cómo el fun-
cionamiento general de los sistemas políticos des-
cansa, en gran medida, en dos actores principa-
les: los partidos políticos y el Poder Ejecutivo.

Dejando de lado las diferentes configura-
ciones del Poder Ejecutivo —presidencialista,
parlamentario o semiprediencialista—, lo cierto
es que, salvo contadas excepciones, el control
del funcionamiento del sistema se encuentra mo-
nopolizado por un único tipo de actor: los par-
tidos políticos. Éstos controlan no sólo la entra-
da al sistema, mediante la imposibilitación de
que iniciativas ciudadanas puedan encontrar
recursos para su participación en los diferentes
procesos de selección de representantes, sino
que también controlan al resto de actores
intervinientes en las diversas etapas y ámbitos
del funcionamiento del sistema.

Así, la evolución de sus relaciones con los
NMS se han dirigido hacia su neutralización
como elementos contestatarios del statu quo
político. Los ejemplos de la utilización de los
resortes y de los ingentes recursos desde el po-
der han sido variados, pero siempre dirigidos
hacia su absorción y posterior anulación. De
esta forma, la inmensa mayoría de partidos oc-
cidentales incluyen entre sus elementos
definitorios la defensa y promoción del ambien-
te, la reivindicación de la igualdad de oportu-
nidades y la búsqueda de una sociedad

paritaria o la defensa de las minorías étnicas,
por citar algunos ejemplos. En otros casos, en
que los NMS han pretendido mantenerse al mar-
gen de cualquier adscripción partidista que sig-
nificara su desaparición como organización
independiente, éstos han terminado por adop-
tar los procedimientos organizativos de los
partidos políticos y reproducen sus mismos tics
monopolistas, para perder, por tanto, cualquier
conexión con una realidad de la que se recla-
maban portavoces.5

Por otro lado, la posición hegemónica de
los partidos se ha plasmado, también, en la mo-
dificación de la función de los legislativos en los
sistemas políticos contemporáneos. Estos siste-
mas han quedado reducidos a meros espacios
mediáticos, en los que los partidos escenifican
coreografías políticas con el único fin de mos-
trar al electorado la ficción de una diferencia
política entre opciones ideológicas cada vez
más similares.6 Incluso en los sistemas parlamen-
tarios tradicionales, el papel del Ejecutivo ha ido
ganando cada vez mayor poder formal, aun-
que siempre supeditado a las directrices ema-
nadas desde las direcciones de los partidos.

De esta forma, obtenemos una fotografía
en la que, si bien las decisiones son tomadas
formalmente por el Ejecutivo, con el respaldo
de un Legislativo representante de la ciudada-
nía, la realidad pone de relieve que son los
partidos políticos quienes ejercen con mano de
hierro el control del sistema: acallando las de-
mandas sociales y repartiendo, discreccional-
mente, los recursos limitados, a favor de los
colectivos que les son fieles.

Ni qué decir tiene que ese proceso inter-
no de toma de decisiones permanece absolu-
tamente fuera del alcance de la ciudadanía o
de los colectivos en los que ésta se organiza.
El control de la información se convierte en una
arena política estratégica y central para los
partidos políticos, los cuales destinan todos los
medios posibles a su alcance, a fin de contro-
lar qué informaciones trascienden a la ciuda-
danía y en qué medida.7

5 Sin duda que uno de los ejemplos más claros de ello ha sido la
evolución experimentada por los Verdes alemanes (Die Grüne), quie-
nes, inmersos en la vorágine del poder, han llegado a formar parte
tanto del ámbito convencional de la representación como del actual
Ejecutivo alemán, lo que les obliga asumir como propias algunas
paradojas: la potenciación de la energía nuclear o la defensa del
envío al exterior de tropas germanas, por ejemplo.

6 Norberto Bobbio: Derecha e izquierda. Razones y significados de
una distinción política, Madrid, Taurus, 1995. También, Giovanni
Sartori: La democracia después del comunismo, Madrid, Alianza
Editorial, 1993.

7 Una de las mejores aproximaciones analíticas a la organización in-
terna y a las diferentes estrategias políticas, en el seno de los parti-
dos políticos, es la propuesta por Angelo Panebianco: Modelos de
partido, Madrid, Alianza Editorial, 1990.
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Desde un tiempo a esta parte, viene tomando cuerpo otra dimensión
para el análisis de los procesos de gobernabilidad democrática. Esta aproxi-
mación alternativa se caracteriza por centrar su atención sobre los proce-
sos de delegación de poder entre las diferentes instancias y, a su vez,
sobre los mecanismos de control de dicho poder delegado. Así, desde
una óptica institucionalista, se señala la existencia de una cadena de dele-
gación y control, en la que el interés se halla en las relaciones entre los
distintos eslabones que la forman.

Una representación más o menos plausible de dicha dinámica, es la
presentada en la figura 3. En ella se puede apreciar que esta propuesta
alternativa sitúa como principal arena la Administración Pública (AP), por
cuanto que es esta instancia la que tiene el contacto más directo con la
ciudadanía, mediante la aplicación de las políticas públicas. En este senti-
do, este reconocimiento de la primacía de las organizaciones burocráti-
cas supone poner en entredicho el papel que juegan los partidos en esa
concepción tradicional del poder político.

A partir de esta nueva visión del proceso político democrático, la eva-
luación de su funcionamiento tiene que venir de la mano, obviamente, de
los diferentes procesos de intermediación entre cada instancia o eslabón
de dicha cadena de delegación y control. Y es precisamente en este es-
pacio donde los cambios que inducen las TIC pueden conllevar una revi-
sión en profundidad de los modelos organizativos e, incluso, de la viabili-
dad futura de los actuales actores.8

Figura 3. El esquema del sistema político (III)

Legislativo

Ejecutivo

Partidos políticos

Ciudadanía

AP

Políticas públicas

8 A este respecto, es muy sugerente la discusión propuesta por Ramón Cotarelo: «¿Son necesarios los partidos
políticos en la democracia?», en Razón Española, núm. 53, 1992, pp. 299—315.
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El impacto de la red sobre los procesos
de gobernabilidad democrática

Partimos de la base de que la internet es muy importante para todo tipo de
actividades humanas, económicas, sociales y, por ende, la vida cotidiana.
Entonces, es lógico que lo sea también para la actividad política, para los
procesos de gobierno en el seno de las sociedades democráticas.

Por otro lado, y dada la importancia fundamental que el acceso a la
información tiene en los procesos políticos, junto con el hecho de que la
red es justamente —entre otras cosas— un sistema de organización y acce-
so a la información, su aplicación a los diferentes procesos en los que
interviene la política está especialmente indicada tanto desde el poder, o
la AP, como desde las relaciones de los ciudadanos con dicho poder de-
mocrático.

Efectivamente, podemos constatar con facilidad el gran número y diver-
sidad de páginas web relacionadas con alguno de los actores que en cada
país intervienen en el proceso político. No obstante, cabe señalar, frente a
la interpretación reduccionista habitual, que el ámbito de aplicación de la
red a los procesos políticos en democracia no se reduce, ni mucho menos, a
la votación electrónica por la internet; ni es quizás el aspecto más importante
o relevante, aunque aún sea el más visible. De hecho, es posible y necesario
el uso de la red en un gran número de ámbitos —información pública, comu-
nicación con los representantes, servicios online (en línea) de la AP, forma-
ción colectiva de estados de opinión—, algunos a iniciativa —y responsabili-
dad— de un gobierno o de una administración, otros dependientes del gra-
do de interés en participar de los ciudadanos.
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Es precisamente esta multiplicidad de usos
de la red en política, junto con la diversidad de
posiciones ideológicas sobre su potencialidad,
la que configura un panorama complejo, a me-
nudo aún demasiado complicado por una ter-
minología ambigua que crea confusiones. Así,
cuatro grandes ámbitos de actuación de las
TIC o del uso de la red en el proceso político
pueden ser identificados:

a) La administración online: la red en la AP

sin participación ciudadana
b) La democracia electrónica: la red en

la AP con participación ciudadana
c) Ciberdemocracia: la sociedad civil

reclama democracia por la red
d) Ciberpoder: la sociedad civil pasa a

la acción mediante la red

Las aplicaciones de la red
en la política

De los cuatro grandes ámbitos anteriormente
señalados, los dos primeros (a y b) correspon-
den a aplicaciones de la red, entorno a una
web o portal, creadas a iniciativa y responsa-
bilidad de un gobierno o una Administración
Pública y que están encaminadas, respectiva-
mente, a mejorar la eficiencia de la democra-
cia (a)     y a canalizar e impulsar la participa-
ción de los ciudadanos desde la AP (b).

El tercer ámbito (c)     agrupa las iniciativas
en la red, entorno a una web o portal, crea-
das, por un lado, por partidos políticos o perso-
nalidades políticas y, por el otro, por la sociedad
civil —representada bien por alguna asociación,
grupo de interés colectivo o individual—. La ca-
racterística común a todas estas aplicaciones
es la de que pretenden influir en los procesos
políticos en el seno de la democracia repre-
sentativa, incluyendo también las que manifies-
tan el objetivo de complementarla o superarla,
hacia la democracia participativa, con méto-
dos de democracia directa.....

Finalmente, agrupamos en el cuarto apar-
tado (d)     las numerosas y diversas iniciativas ciu-
dadanas que utilizan la red para formar opinión
y para promover y coordinar acciones directas
—en los sectores local, nacional o internacional—
para influir sobre órganos de gobierno, de la AP

y de otras instituciones de poder —económico y
político—, al margen de los canales políticos
institucionales, en cuya sinceridad y eficacia no
creen.

a. La administración online
Con el nombre de government online o e—gov-
ernment —o administración electrónica—, adoptado
por diversas instituciones internacionales —entre
ellas la Unión Europea— y administraciones
públicas de algunos países, me quiero referir a
un conjunto de prácticas tendentes —mediante
el uso de las TIC y, en especial, de la internet—
a mejorar la eficiencia interna y las relaciones
de la administración con los ciudadanos. Lo que
no debería sorprender es que sea la admi-
nistración local —sobre todo, algunos ayun-
tamientos, de ciudades grandes y pequeñas—9 la
que haya desarrollado con más intensidad
algunas de las aplicaciones a que nos referimos,
debido, sin duda, a su mayor sensibilidad y
proximidad a los ciudadanos y a la inmediatez
de muchos de los problemas.

Dichos sistemas de información o relación
con los ciudadanos pretenden articular respues-
tas eficaces a las demandas ciudadanas
entorno a dos temas clave: la transparencia de
la información y la gestión y la prestación de

9 Una de las líderes en Europa en estos procesos es Barcelona. A fin
de captar la amplitud de la información y de los servicios disponi-
bles, cfr. su web <http://www.bcn.es>, por medio de la cual los
ciudadanos de Barcelona pueden realizar interactivamente más de
50 trámites, desde la solicitud de planos urbanísticos hasta el pago
de impuestos, pasando por la petición del certificado de conviven-
cia —con base en el Padrón Municipal de Habitantes—, por poner
unos ejemplos.  En cuanto a los ayuntamientos más pequeños, desta-
ca el de Jun, en Granada, pionero en la aplicación de la red a la AP

(<http://www.ayuntamientojun.org>), quien, además, albergó el I
Congreso de Ciudades con Redes Virtuales Aplicadas a la Adminis-
tración Pública, los días 5 y 6 de noviembre del 2002. <http://
www.ayuntamientojun.org/recinet/index.html>.
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servicios en línea. Más concretamente, para
una administración determinada, se trata, con
base en un uso inteligente de TIC, de la cons-
trucción de una página web (o un portal que
dé acceso a un conjunto de páginas web inte-
rrelacionadas), para:

• Facilitar al máximo el ejercicio del derecho
de acceso a la información pública —no
sólo en forma de documentos oficiales,
sino también en forma de documentos de
trabajo, estudios, proyectos.

• Facilitar el acceso a la información
relativa a los procesos de toma de
decisiones, en sus diversas fases, y
también a la tramitación de expedientes
administrativos en curso.

• Facilitar la comunicación directa —por
correo electrónico— entre el ciudadano y
los responsables —políticos o funcionarios—
de la gestión de los asuntos públicos.

• Facilitar a los ciudadanos, empresas y
entidades el acceso online a la presta-
ción de los servicios de todo tipo de la
AP —certificados, licencias de activida-
des y urbanísticas, fiscalidad, concursos
y licitaciones—, incluida la posibilidad de
realizar pagos y transacciones financieras.

Cada uno de estos componentes corres-
ponde, por sí mismo, a toda una política, que
abre, en su conjunto, la oportunidad de desa-
rrollar un abanico de sistemas de información y

software (programa) específico en ámbitos ad-
ministrativos interrelacionados, lo que implica la
exigencia técnica de introducir reformas que
pueden ser importantes en los circuitos admi-
nistrativos. De aquí se deduce la importancia
de la coordinación entre administraciones aná-
logas para compartir esfuerzos e integrar resul-
tados.

En este sentido, la Comisión Europea ha
puesto en marcha una serie de programas so-
bre estos apartados. En general, el government
online es uno de los puntos prioritarios del Plan
de Acción e—Europa,10 pero —no obstante las
numerosas aplicaciones de las TIC a los proble-
mas de las AP—, no se preven acciones concre-
tas, en cuanto a la participación ciudadana,
propiamente dicha, se refiere. Este olvido de
los aspectos prácticos de la participación ciu-
dadana no es exclusivo, ni mucho menos, de
la Comisión Europea. Ciertamente es una ca-
racterística general de las políticas en la red
de las administraciones públicas, que dejan
para más adelante el estudio de los métodos
posibles de participación efectiva de los ciu-
dadanos.11

No obstante, no puede minimizarse la im-
portancia para los ciudadanos de las aplica-
ciones de la administración online que, en el
ámbito estrictamente administrativo, pueden
hacernos la vida más fácil y, además, incluir
criterios para hacer realidad las pretensiones
de igualdad de oportunidades en nuestras so-
ciedades democráticas. Por otro lado, una bue-
na política de acceso a la información, que
haga más transparente la gestión pública es
una condición necesaria, al menos, para que
el ciudadano bien informado esté en condicio-
nes de participar con una opinión fundamenta-
da sobre el tópico en cuestión.

Además, aunque exista una buena políti-
ca de comunicación que organice, en el seno
de una web de la AP correspondiente, foros y
chats (conversaciones en tiempo real) para
debatir aspectos de sus políticas y su gestión,
se encontrará rápidamente con sus propios lí-

10 <www.europa.eu.int/comm/information_society/eeurope/
action_plan/egov/index_en.htm>.

11 A lo sumo, las más habituales formas de participación ciudadana
que encontramos en las web de las AP se limitan a la mera observa-
ción participante en la discusión de problemas menores, sin ningu-
na capacidad decisoria real. Un ejemplo de ello puede verse en el
llamado espacio de participación ciudadana del Ayuntamiento de
Vic, donde a partir de la tecnología del proyecto Consensus se
abrió a consulta la Agenda 21 y el Foro Medioambiental Perma-
nente, con escasas participaciones como se puede comprobar:
<http://mis.ictnet.es/consensus/default.xml? idajuntament=4>. Des-
afortunadamente, además, muchos de los intentos por diseñar pro-
cesos de incorporación de las TIC a las AP topan con su mera utiliza-
ción política, quedando luego relegados a simples declaraciones
de intenciones. <http://www.ajvic.es/Pla_Director_Vic/>.
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mites si no está incardinada en una política activa de im-
pulso a la participación o, al menos, no constituye una
respuesta sincera a la presión ciudadana. En ausencia de
estas condiciones, los debates terminarán haciéndose en
el vacío, no existirán estímulos lo suficientemente fuertes
para que los ciudadanos expresen sus opiniones ni ga-
rantías o esperanzas de que hacerlo sirva para algo más
que para que la AP correspondiente se cuelgue la meda-
lla de la supuesta apertura a la sociedad.

Es más, incluso la posibilidad de mandar correos elec-
trónicos a un responsable político de una AP puede no ser
lo suficientemente interesante si no existe una garantía de
respuesta o, como mínimo, publicidad en la web de di-
cho mensaje, sin censura de ningún tipo. La traducción
del juego limpio en la red —mediante un conjunto de nor-
mas objetivas y consensuadas que garanticen el intercam-
bio honesto de opiniones en un debate—, es también una
tarea pendiente, pero que admite aproximaciones provi-
sionales de diferentes grados. Sólo se precisa, de entra-
da, la voluntad sincera de participar y de hacer partici-
par, admitiendo, claro está, los riesgos inherentes a todo
debate abierto.12

En resumen, en las aplicaciones de las TIC, el ciuda-
dano se limita a aprovechar los canales abiertos por las
AP, sin que exista propiamente participación en la toma
de decisiones públicas, elemento que se incorpora en el
segundo tipo.

b. La democracia electrónica
Entendemos por aplicaciones de las TIC, como de
democracia electrónica —o democracia digital o e—de-
mocracy—, aquéllas en las cuales existe, al menos, un
intento efectivo de ofrecer canales para la participación
de los ciudadanos en la toma de decisones de las AP, lo
que las diferencia del grupo anterior.

El campo de aplicaciones posibles resulta vasto y
variado, y dencansa —como condición necesaria, pero
no suficiente— en el despliegue de aplicaciones del gru-
po a; en especial, el acceso efectivo a la información
puntual relativa a las diferentes fases del proceso de toma
de decisiones, pero llegando más allá, a la posibilidad
del ciudadano de intervenir en dicho proceso.

Las web parlamentarias, porque están íntimamente li-
gadas a los procesos legislativos, son las que se encuen-
tran en una mejor situación para ofrecer formas de parti-

cipación a los ciudadanos, más allá
de la simple información textual so-
bre los debates parlamentarios. Ha-
bitualmente, los canales que se ofre-
cen en este sentido son de dos ti-
pos: por un lado la posibilidad de
enviar por correo electrónico comen-
tarios sobre un proyecto de ley —o
alguna de las formas de moción o
enmienda que se establezcan— o
sobre las posiciones de los grupos
parlamentarios, dirigidos a la comi-
sión correspondiente o a algún par-
lamentario en concreto. La segunda
forma consiste en que un ciudada-
no —o un colectivo— pueda enviar,
por medio de la web, textos de en-
mienda a un proyecto, pero que no
podrán ser oficialmente admitidos,
a menos que un grupo parlamenta-
rio los avale y los incorpore como
propios.13

En lo que respecta a las AP, un
estudio realizado sobre las web gu-
bernamentales de 192 países ha
puesto de manifiesto la lentitud y la
exagerada prudencia con que pro-
gresan las aplicaciones en la red —
tanto del tipo a como del b—, en las
que son los gobiernos quienes de-
ben tomar la iniciativa y asumir los
costes de todo tipo que se derivan.
Y no estamos haciendo referencia

12 Un ejemplo de ello es la Netiquette, o código ético
para la participación en los foros y debates del en-
torno Consensus: <http://terrabit.ictnet.es/
consensus/hquees.htm>.

13 Uno de los casos más notables es el auspiciado
desde la Fundació Bofill de Barcelona, en colabo-
ración con el Parlament de Catalunya (<http://
www.democra-ciaweb.org>), el cual permite al ciu-
dadano no sólo dirigirse a los diputados individual
o colectivamente —con respuestas públicas en 90%—
sino que, además, existe la posibilidad de presen-
tar enmiendas a los proyectos legislativos del parla-
mento catalán.
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sólo a los costos económicos directos, que
pueden ser importantes, sino también a los
derivados de la necesaria reorganización ad-
ministrativa para adaptar de los procedimien-
tos administrativos a las características y exigen-
cias de la prestación de servicios en la red —
por ejemplo, los horarios de servicio—, así como,
y no menos importante, a las posibles modifi-
caciones legales de los procesos administrati-
vos para otorgar validez jurídica al funciona-
miento en la internet.

No obstante, para que la aplicación de
los servicios de que estamos hablando sea
posible, y la participación ciudadana efectiva,
no es suficiente con la simple aplicación de la
red a los mismos procesos administrativos ya
existentes, sino que será necesaria la introduc-
ción de cambios y modificaciones legales con
el objetivo de tomar en consideración la espe-
cificidad del tratamiento digital de la informa-
ción en todas sus vertientes, así como para otor-
garle carta de naturaleza en dicho proceso.14

Vemos también que la participación ciu-
dadana en internet requerirá la constitución de

colectivos o agrupaciones, bien sean perma-
nentes —como las asociaciones de vecinos en
una ciudad o las asociaciones de consumido-
res y usuarios— o esporádicas, puntuales, que
deberán ser reconocidas como partes intere-
sadas, en la medida que cumplan los requisi-
tos legales para ello. De alguna forma pode-
mos considerarlas como una extensión de las
posibilidades actuales de presentación de pro-
yectos legislativos desde la iniciativa popular,
pero el campo de actuación es mucho más
amplio y mucho más numerosas las posibilida-
des de mejora.

En resumen, una de las claves a este res-
pecto se encuentra en la necesidad del reco-
nocimiento de los sujetos sociales habilitados
para la intervención y regulación de los proce-
sos y normas a tal fin, aspecto indispensable
para que el proceso de participación —sea en
la red o físicamente— pueda tener lugar de for-
ma efectiva. La compleja reglamentación de la
participación de los ciudadanos en Porto Ale-
gre nos da una idea del tipo de normativas a
que nos referimos y que deberá definirse cuan-
do se quiera hacer intervenir mediante la red.15

No obstante, no debe olvidarse que un
componente necesario del proceso —previo a
la participación propiamente dicha o como un
elemento suyo— es el debate. Esto es, el meca-
nismo mediante el cual se van clarificando, pro-
gresivamente, las diferentes alternativas técni-
cas y opiniones sobre el objeto de la discusión
—en este caso en la red—, con el objetivo final
de llegar a definir un grupo de opciones políti-
cas entorno a las cuales los ciudadanos indivi-
duales, en grupo o asociación, manifestarán
sus apoyos y críticas. El grado de consenso que
la decisión final por una u otra opción, sea
capaz de generar sería entonces la prueba de
fuego respecto de la validez de la participa-
ción ciudadana.

Es por ello que en este segundo grupo in-
cluimos los sistemas de votación electrónica por
internet, de los que cada vez existen más y
mejores pruebas experimentales.16 Los principa-

14 Un ejemplo de ello es que no será suficiente con que un ciudadano
mande el texto de una enmienda legislativa a una web parlamenta-
ria, en espera de que algún partido la haga suya y la incorpore
dentro de su actividad legislativa. Deberán establecerse, también,
las condiciones en que dicha enmienda, mediante su aceptación
formal en la red por parte de un número determinado de ciudada-
nos, sea considerada legalmente una enmienda a la ley o proyecto
en cuestión.

15 Además de la web de Porto Alegre (<http://www.portoalegre.rs.
gov.br/Op/default.htm>), puede seguirse la experiencia de los pre-
supuestos participativos también desde la red ciudadana de
Démocratiser Radicalement la démocratie (<http://www.budget-
participatif.org>).

16 Aunque la primera experiencia de voto en internet tuvo lugar en
Minnessota,  en 1994, éste ha sido uno de los ámbitos que ha susci-
tado mayor interés y sobre el que no podemos detenernos aquí, si
bien abre un abanico enorme de sugestivos temas e implicaciones.
Además de los trabajos de Pippa Norris: A digital divide: civic
engagement, information poverty and the Internet in democratic
societies, Nueva York, Cambridge University Press, 2001; pueden
consultarse los escritos de Rachel Silcock: «What is e—government?»,
en Parliamentary Affairs, núm. 54, 2001, pp. 88—101; Catherine
Needham: E—consultation in the UK and the USA: electronic democracy
beyond the vote, ECPR / Grenoble, 2001; Tommy Rosen: E—democracy
in practice. <http://www.svekom.se/skvad/indexenghtm>; Cirla
Berger: «El voto electrónico: ¿Una posibilidad?», en Diversa. Revista
de Cultura Democrática, núm. 4, Xalapa, 2001, pp. 30—37, o Jordi
Sánchez y Laia Torras: «Internet voting: socio—political considerations».
<http://www.democraciaweb.org/demo2paper19.htm>.
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les problemas en el debate sobre la generalización del uso del voto elec-
trónico por internet se centran en dos grandes líneas: el debate entorno a
lo que podríamos llamar la vertiente conceptual; esto es, los efectos que
pueda suscitar la participación electoral por la red sobre el concepto mis-
mo de democracia representativa, por cuanto podría suponer la eliminiación
de los principales mediadores en dicho proceso, los partidos.

Por otro lado, la segunda vertiente crítica emplea un argumento do-
ble, que desafortunadamente parece verse confirmado por los datos de
cada una de las pruebas, conforme se van desarrollando. Esta segunda
línea incide no sólo en los aspectos cuantitativos de sobre qué quórum
sería necesario para validar una votación electrónica sino también sobre
los aspectos —por ahora difícilmente resolubles con prontitud— de la segu-
ridad en el voto —por ejemplo, el debate entorno a los procesos de firma
digital— o los escasos volúmenes de acceso a internet de la mayoría de
los ciudadanos.17 Pero el argumento más utilizado en contra de una exten-
sión paulatina del voto electrónico es aquel que hace referencia al escaso
atractivo del mismo, incluso en ejemplos prácticos que debieran ofrecer
índices de participación altos.

Un ejemplo de ello, dramático, lo representa la práctica de voto por
internet en las elecciones a representantes estudiantiles en el Claustro de
la Universidad de Barcelona. A priori —puesto que los llamados a partici-
par eran estudiantes universitarios de quienes se supone interés en la utili-
zación de estas nuevas formas de participación— se esperaba una mejora
significativa de los índices de participación. Se había realizado una cam-
paña de información intensa e individual, con el fin de clarificar el procedi-
miento a emplear y asegurar que los potenciales electores no tuvieran
ningún problema para emitir su voto. La realidad siempre suele ser más
dura: en los tres centros en los que se organizó la prueba piloto se obtuvo
valores de participación de menos de 3% de los estudiantes.18

c. Ciberdemocracia
Aunque somos plenamente conscientes de la posible confusión
terminológica al emplear anteriormente el concepto de democracia electró-
nica y ahora el de ciberdemocracia, pretendemos con ello diferenciar el

17 Cfr. <http://www.eucybervote.org>, de la Comisión Europea; <http://www1.euskadi.net/botoelek/
indice_i.htm>, del Gobierno de Euskadi o el Plan Info XXI: <http://www.info21.es>.

18 Tres fueron los centros seleccionados por el Vicerectorado de Alumnos de la Universidad de Barcelona para
la prueba piloto: Biblioteconomía y Documentación, Matemáticas y Odontología. Los valores, para cada
uno fueron:

Biblioteconomía y Docum.
Matemáticas
Odontología

790
785
616

23
14
2

767
771
614

2.91 %
1.78 %
0.32 %

7
5
2

0
0
0

16
9
0

Censo Votos Abst. % partic. Blanco Nulos VálidosCentro
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supuesto papel activo de la sociedad en el reclamo de mayores cuotas de
democracia. Esto es, con la utilización diferenciada de ambos conceptos
intento plasmar la dirección de la iniciativa: así, bajo el epígrafe de
ciberdemocracia, caben todas aquellas aplicaciones —páginas web, webzines,
listas de noticias y de distribución, foros— que constituyen el producto de la
voluntad de los diversos componentes de la sociedad civil. Los objetivos que
persiguen son, cómo no, variados: desde la mera propaganda subversiva,
la defensa de intereses, la prestación de servicios o, simplemente —que ya es
mucho—, la difusión de mayores dosis de información.

La tipología de colectivos activos en el ámbito de la ciberdemocracia
es también muy amplia, pero básicamente podríamos diferenciar tres gran-
des grupos:

1. En primer lugar, si bien serán tratados de forma independiente más
adelante, encontramos a los partidos políticos y a los políticos, individual-
mente considerados. Actores centrales hasta ahora del proceso democrá-
tico, su incorporación a la red está siendo cada vez más progresiva, pero
—como veremos más adelante— es una incorporación condicionada por
ciertas reticencias a la incertidumbre que despierta la evolución de las
TIC.19

19 Un buen recurso para evaluar la presencia de los partidos políticos en el mundo es acudir a <http://
www.agora.stm.it/elections/alllinks.htm>.
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2. Un segundo grupo, importante y nume-
roso, es el formado por las web de asociacio-
nes, cuyo objetivo podríamos definir como po-
lítico, que han sido creadas específicamente
para debatir los problemas de la democracia
—en especial, entorno al debate sobre su refor-
mulación y la superación de los procesos re-
presentativos—, llegando hasta la crítica de los
procesos actuales de globalización. Son gru-
pos defensores de la reforma de la demo-
cracia representativa, con el objetivo final de
convertirla en democracia participativa, con-
vencidos de que sólo con la presión ciudadana
desde fuera del sistema se podrá obtener dicho
cambio gradual. Ampliar la visibilidad del de-
bate sobre un punto concreto, hasta conseguir
que los poderes institucionales lo incluyan en su
agenda, es el objetivo de los Electronic Town
Meetings —como en los casos de Calgary so-
bre la eutanasia.

Junto a estas asociaciones encontramos
también aquellas que, desconfiando de la via-
bilidad de dicho método gradualista, preconi-
zan métodos de democracia directa y recla-
man que sean los ciudadanos quienes ejerzan
efectivamente el poder decisorio sobre cual-
quier problema. Una de las características co-
munes a estos planteamientos es su demanda
de una suerte de continuidad, apelando a la
utilización generalizada de referendos —por lo
general, con respuestas dicotómicas, sí o no—,
así como la realización de votaciones específi-
cas, hasta convertir la política en una suerte de
proceso plebiscitario permanente.20

Desde este punto de vista, a los represen-
tantes electos sólo les quedaría la tarea de
definir los términos de la votación, proponien-
do y presentando a debate las diferentes alter-
nativas y, naturalmente, también deberían ga-
rantizar los mínimos técnicos para la corrección
del proceso. En cualquier caso, debemos te-
ner presente que la multiplicación y extensión
de votaciones generales de carácter vinculante
exigen una conciencia política muy elevada
entre la ciudadanía o, dicho en otras palabras,

un alto grado de cultura política.21 Ello supone,
obviamente, que la ciudadanía debería contar
con un elevado nivel de información —no sólo
cuantitativamente hablando, también, y sobre
todo, cualitativamente— y que habrá tenido la
posibillidad de reflexionar y debatir ampliamen-
te sobre todos los aspectos de la cuestión, a fin
de garantizar que su voto sea real y efectiva-
mente informado y reflexivo.

Ésta es una de las paradojas de difícil re-
solución, puesto que dicha exigencia adopta
la forma de pescadilla que se muerde la cola,
ya que en el supuesto que la ciudadanía tuvie-
ra dicho grado de capacidad analítica y
discursiva, seguramente la actuación colectiva
ejercería un control tan exahustivo sobre la ac-
ción política de gobierno que éste no tendría
más remedio que ser y actuar de forma total-
mente transparente, por lo que las pretensio-
nes de democracia directa formuladas anterior-
mente carecerían de justificación.

3. En fin, argumentar el nivel de informa-
ción y de la conciencia política de la ciudada-
nía, se convierte en sí mismo en objetivo no sólo
saludable política y democráticamente, sino en
exigencias inexcusables en cualquier intento de
mejorar el funcionamiento de nuestra vida en
sociedad. Ello encuentra un excelente campo
de aplicación para el tercer grupo, constituido
por las múltiples páginas web creadas, mante-
nidas y dinamizadas por las redes ciudadanas.
Éstas tienen en común su intención de contri-
buir, de manera efectiva, a la mejora de las
relaciones entre los ciudadanos en su actua-
ción social, abarcando multitud de ámbitos y,

20 El pequeño municipio de Sant Bartomeu del Grau (Barcelona) es
uno de los pocos —de entre aquellas experiencias conocidas por
nosotros— que emplea de forma habitual y periódica procesos de
votación electrónica para decidir acerca de los actos a celebrar
durante las fiestas patronales, para el cambio de nombre de una
calle o para decidir la ubicación de un parque infantil. <http://
www.sbg.llucanes.net/modules.php?op=mod load&name=
Sections&file=index&req=listarticles&secid=16>.

21 Una aportación que se centra en el debate del papel de la red en
las sociedades en transición es la presentada por Holli A. Semetko
y Natalya Krasnoboka: The political role of the internet in societies in
transition, ECPR / Grenoble, 2001.
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también, cómo no, la vida política, en especial
la vida política local.22

Todos estos grupos, en su conjunto, forman
el tejido básico de la tan reivindicada socie-
dad civil de un país, y son, a su vez, indicadores
del empuje y la independencia de la opinión
pública —no siempre, o muy pocas veces, coin-
cidente con la opinión publicada—. Como co-
lofón, debemos iterar que estos espacios de la
ciberdemocracia tienen en común, más allá del
eventual descontento sobre el funcionamiento
de las democracias actuales —desde su crítica
a las fórmulas convencionales de participación
hasta la propuesta de que otro mundo es posi-
ble—, la esperanza del éxito de las reformas
mediante la presión ciudadana, sea ésta espo-
rádica o continuada.

d. Ciberpoder
Al ir desarrollando esta propuesta, algo
arriesgada, de diferenciación dentro del magma
de los distintos fenómenos o plasmaciones de la
actuación sociopolítica dentro de la red, por
ciberpoder quiero referirme a aquellos grupos
o colectivos que, directamente, dejan de lado
cualquier manifestación posibilista —indepen-
dientemente del grado de extremismo de la
misma— para defender y promover la acción
directa y la desobediencia civil.

Entre éstas, son conocidas muchas ONG

que utilizan la internet como base para sus la-
bores solidarias con el Tercer Mundo, particu-
larmente importantes en momentos de emergen-
cias humanas y catástrofes naturales. También
encontramos, obviamente, otras que, dejando
de lado las de adscripción anarquista o ácra-

ta, han llegado a la convicción de que la deri-
va ultraliberal de la globalización es la respon-
sable de catástrofes humanas y económicas
mundiales. Deriva que, en forma de pensamien-
to único, se ha vehiculado por las organizacio-
nes económico—financieras supranacionales
(Organización Mundial de Comercio, Banco
Mundial): en primer lugar, provoca graves pro-
blemas de desigualdad creciente entre países
ricos y pobres; en segundo, deja al mundo sin
ningún tipo de control democrático y en manos
de los grandes poderes oligopólicos y finan-
cieros de corte especulativo —el llamado, eu-
femísticamente, mercado— y, en tercer lugar,
reduce el poder de los gobiernos sobre la eco-
nomía de sus propios países.

Así, frente a la impotencia o inacción de
los gobiernos democráticos —independiente-
mente de la adscripción ideológica que sean—
han sido unos centenares de ONG, asociacio-
nes y redes —equivocadamente llamadas
antiglobalización— los que han pasado a la
acción y hacen escuchar su voz cada vez más
fuerte, desde Seattle a Génova, denuncian pro-
blemas y elaboran propuestas. Propuestas diri-
gidas, por ejemplo, a la regulación de las tran-
sacciones financeras internacionales (Tasa
Tobin), la condonación de la deuda externa o
la potenciación de la ayuda al Tercer Mundo,
entre otras acciones.23 Lo que interesa desta-
car en este sentido es el papel fundamental
que ha jugado la red, tanto en las fases de
recopilación de información, reflexión, estudio
y debate, como en las tareas de concertación
y organización de las acciones y manifestacio-
nes que, debido a su alcance mundial y a la
urgencia de las mismas, hubieran sido imposi-
bles de gestionar sin la internet.

Los partidos políticos ante la red.
Un intento de análisis

A partir de todo lo que hemos expuesto hasta
ahora, queda claro que la internet o las TIC pre-

22 Ante una realidad tan prolija como ésta, sería absolutamente pre-
tencioso intentar siquiera enumerar algunas, por cuanto éste es el
ámbito quizás más desarrollado de toda la presencia social en la
red. Sin ningún género de dudas, en todos los países han prolifera-
do estas redes; baste citar, como caso paradigmático, la respuesta
de la sociedad civil argentina ante la reciente crisis política, social y
económica del país.

23 Como uno de los principales exponentes es la asociación ATTAC,
presente en 32 países: <http://www.attac.org>.
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sentan un potencial de cambio y modificación
de la realidad política y social nada desdeña-
ble. No obstante, y como hemos también veni-
do sosteniendo entre líneas, gran parte de di-
cho potencial transformador se encuentra con-
dicionado por el papel que quieran asumir en
ese proceso los partidos políticos, los principa-
les actores dentro del ámbito político.

Igual que otros actores sociales, los parti-
dos políticos se han estado adaptando, bien
sea por su propia decisión o por necesidad, al
nuevo entorno de las TIC. Actualmente, más de
un millar de partidos están presentes en la red,
incluyendo a más de la mitad de los principa-
les partidos del mundo.

El ciberespacio se ha convertido en el equi-
valente virtual del Hyde Park Corner, por lo que,
en función de los intereses de cada cual, puede
visitarse la plataforma de los comunistas
mongoles, encontrar las últimas noticias sobre el
Congreso Nacional Africano, seguir los discur-
sos de los líderes japoneses del LDP, firmar en el
libro de visitantes de la Organización para la
Liberación de Afganistán, consultar la historia del

Sinn Fein o afiliarse a los Verdes alemanes.
A partir de aquí, y desde un punto de vista

claramente ciberoptimista, se cree que este de-
sarrollo contribuirá al proceso de revitalización
de la función de los partidos en la democracia
representativa, para facilitar las comunicacio-
nes entre los ciudadanos y el estado, así como
para otorgar mayores niveles de apoyo a di-
chas instituciones.

No obstante, no debe olvidarse otro pun-
to de vista, el ciberpesimista, desde el que se
expresan dudas acerca de la capacidad de la
internet para funcionar más allá que un simple
pizarrón colectivo, albergando grandes canti-
dades de propaganda política, pero con es-
casas —por no decir nulas— capacidades de
interacción real y efectiva. Es así como consi-
deramos que los partidos políticos están afron-
tando el reto de la red, en un estado de duras
reticencias ante la posibilidad de implicarse
efectivamente en el entramado de la internet.
Podemos, además, aproximarnos a cual sea la
realidad de los partidos políticos en la red, rea-
lizando un censo de su presencia.

Mundo

Norteamérica

Europa occidental

Europa del este

Asia—Pacífico

Oriente Próximo

América del Sur

Africa sub—sahariana

1,250

124

469

185

181

69

141

81

7.3

41.3

23.4

7.4

5.2

4.9

4.7

1.6

171

3

20

25

35

14

30

50

Zona geográfica No. total de Webs Media por país No. de países

FUENTE: <http://www.electionworld.org/parties/index.html>. Elaboración propia.

Tabla 1. Un intento de censo de los partidos políticos en la red.
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Una primera cuestión a destacar en este
censo es el hecho de que la internet se encuen-
tra aún, al menos en el ámbito de los actores
políticos, en una etapa de adolescencia. Los
datos generales muestran cómo sólo una media
de 7.3 partidos se encuentran en la red mundial,
pero rápidamente debemos reparar en las dife-
rencias que aparecen entre las distintas zonas
geográficas. Las diferencias son abismales entre
Norteamérica y Europa occidental, muy por
encima de la media mundial. Si bien en Europa
la presencia de partidos políticos en la red
parecería, a la luz de los datos, ciertamente
relevante, posteriormente veremos que los con-
tenidos de dichas web no sobrepasan, en la
inmensa mayoría, la simple información propa-
gandística para consumo de sus afiliados o sim-
patizantes.

Más interesante, en especial si procedié-
ramos al análisis de cada web indivualmente,
son los valores obtenidos en Norteamérica,
donde los Estados Unidos de América apare-
cen, paradójicamente, como el país con más
web de partidos políticos del planeta. La para-
doja, obviamente, estriba en el hecho de que
Estados Unidos de América es, precisamente,
como es bien sabido de todos, el país del mun-
do donde la presencia de los partidos políti-
cos es, por decirlo en palabras suaves, más débil.
Los partidos estadounidenses, simples maquina-
rias electorales, no son homologables ni en or-
ganización ni en funciones sociopolíticos a los
partidos europeos, ni siquiera a buena parte de
los partidos centro y sudamericanos.

Más allá de esta puntualización, nótese
la gran diferencia entre estas dos zonas geo-
gráficas; por otro lado, las más avanzadas
tecnológicamente y económicamente del pla-
neta. Argumento que vendría a poner otra vez
de manifiesto los peligros de una división digital

en el mundo, con respecto al acceso y utiliza-
ción de las TIC.24

No obstante, aun cuando sea un dato re-
levante, para nuestro objetivo es de mayor inte-
rés constatar qué contenidos y qué servicios,
en definitiva, cuál es la apuesta de los partidos
frente a la red. Habitualmente, las web proveen
informaciones básicas acerca de la historia del
partido, el progama político del mismo, la or-
ganización básica y las notas de prensa. Igual-
mente suelen incluirse información biográfica
de los candidatos del partido en los diferentes
ámbitos político—territoriales, así como enlaces
(links) a otros web.

También es habitual que desde dichas web
se anime a los cibervisitantes a unirse al partido,
en algunos casos con servidores seguros para
la obtención de la membresía electrónica. Por
otro lado, un buen porcentaje de las web ofre-
cen la posibilidad de contactar a los cargos del
partido mediante el correo electrónico.

En todo caso, los contenidos varían signifi-
ca-tivamente entre los diferentes tipos de parti-
dos, de manera que los grandes partidos ofrecen
mayores funciones de información y comunicación
que los partidos pequeños o testimoniales. Más
allá de dicha diferenciación, sólo merece desta-
carse la utilización de los partidos verdes, los
cuales se han caracterizado por una mayor
aplicación y adaptación de las múltiples fun-
ciones inherentes al nuevo medio.25 Asimismo,
una de las claves explicativas de la presencia
y contenidos de los partidos políticos en la red
—dejando de lado la ya planteada reticencia
hacia la apertura de los canales participativos
en la internet— es la difusión tecnológica, medi-
da por el porcentaje de población con acce-
so al ciberespacio, junto con indicadores de
desarrollo socioeconómico.

En este sentido, los datos demuestran que
las economías industrializadas presentan unos
valores más elevados, en lo que hace referen-
cia al acceso a las múltiples formas de interac-
ción propias de las TIC, incluyendo los viejos
medios de comunicación como los teléfonos y

24 Una de las estudiosas que ha dedicado mayor atención a este
problema es Pippa Norris, infra 16. <http://www.pippanorris.com>.

25 Los ejemplos más llamativos de ello son los Green Links en Holan-
da, Les Verts en Francia, así como Dei Greng en Luxemburgo.
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las televisiones. Así, lógicamente, las facilida-
des para la expansión de los partidos en la
red son mayores, aunque no debe obviarse que
las reticencias de los actores siguen estando
presentes. Es por ello que los partidos tienen
mayores facilidades para disponer de las
infraestructuras para crear y mantener sus res-
pectivas web en aquellos países capacitados
para la utilización de las tecnologías digitales,
así como que el incentivo para competir por la
atención del electorado es mucho mayor en
aquellos países en los que la mayoría de la
población está conectada. Hasta tal punto esta
correlación entre desarrollo tecnológico y eco-
nómico es determinante, que a partir de dicha
situación de acceso generalizado a las TIC no
puede establecerse ninguna relación especial-
mente significativa entre el nivel de democrati-
zación del país y la densidad de los partidos
online.

Ejemplos de dicha variación es la prolife-
ración de webs partidistas en países como los
Estados Unidos de América, Canadá o Espa-
ña, mientras que en pequeñas democracias
como Barbados, Trinidad y Tobago o Microne-
sia apenas podemos encontrar un partido pre-
sente en la red. Ello sugiere que una vez que
se cuenta con un nivel elevado en el desarrollo
socioeconómico y tecnológico, el nivel de de-
mocratización per se no nos permite explicar
el tránsito de los partidos políticos hacia la red.
El correlato a esta argumentación es que la
Sociedad de la Información ha puesto a dis-
posición mayores recursos políticos en la red,
por lo que el proceso de democratización —
más que la propia noción de democracia
consolidada— ha afectado en mayor medida
la presencia de los partidos en la red.

En resumen, de entre todas las diferentes
vertientes de las tecnologías digitales, la utili-
zación de los correos electrónicos es claramen-
te el factor más importante para el reforzamiento
y la operatividad online de las organizaciones
partidistas. Su amplia difusión entre la ciudada-
nía hace que sean más usados que los meca-

nismos alternativos como el uso de chats, las
videoconferencias o sus equivalentes. ¿Cuáles
serán las consecuencias de estos desarrollos
para la democracia representativa? Tal y como
hemos apuntado con anterioridad, la situación
actual parece apuntar hacia una situación de
relativo estancamiento de la presencia de los
partidos políticos en la red, en especial respecto
a los servicios que prestan.

Si bien, uno de los condicionantes con que
se encuentran los partidos en su presencia en
la red es el nivel de desarrollo socioeconómico,
por cuanto ello supone contar con un público
potencial más o menos amplio, ciertamente
somos de la opinión que la necesaria bidi-
reccionalidad en la comunicación e interacción
de los partidos con la ciudadanía deberá supe-
rar aún una reticencia importante del ciudada-
no: la asunción clara y rotunda de la necesidad
de someterse plenamente a la transparencia in-
formativa frente al conjunto de la ciudadanía,
con el imprescindible correlato de responsibili-
dad y capacidad de dar respuesta a las múlti-
ples preguntas desde la sociedad civil, que
demasiado a menudo, quedan sin respuesta,
debido a criterios de oportunidad política.

Doctor en Ciencia Política y de la Administración
por la Universidad de Barcelona, Profesor titular de Ciencia

Política en el departamento de Derecho de la Universitat de Vic

Josep Ma. Reniu
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rasilia.— Pese a que Brasil universalizó el voto en urnas electró-
nicas, algunos desperfectos provocaron retrasos en los colegios electorales de la capital Bra-
silia. En un hecho inédito, Brasil dispuso que en las elecciones presidenciales, estaduales y
legislativas los ciudadanos emitiesen sus votos en urnas electrónicas instaladas inclusive en
zonas donde no existe energía eléctrica. Las urnas tienen incorporados sistemas de energía
autónoma y pueden funcionar con baterías. El ministro del Tribunal Superior Electoral (TSE),
Fernando Neves da Silva, dijo que los desperfectos «son hechos previsibles que no influyen en
el normal desarrollo de las elecciones». Señaló que el TSE distribuyó con anticipación un exce-
dente de 50 mil urnas. En los aproximadamente 5 mil distritos electorales fueron instaladas 400
mil. La empresa contratada entrenó a miles de técnicos en todo el país para que supervisen el
funcionamiento del sistema. Pese a esas previsiones, en Brasilia el presidente del Supremo
Tribunal Federal (STF), Marco Aurelio Mello Farías, tuvo que emitir su voto manualmente en una
papeleta como en el pasado porque la urna electrónica tuvo fallas.

Será inevitable escuchar —en corto tiempo— más noticias de este tipo. Experien-
cias electorales que son todavía, para muchos, materia de investigación.

Un proceso electoral constituye un acontecimiento enorme, complejo y muy
costoso que involucra a una gran cantidad de personas, todas las cuales deben ser
responsables ante la ley y plenamente conscientes de sus responsabilidades en el

La tecnología de punta aplicada
a los procesos electorales*

por Ricardo Rivas

B

* Artículo enviado por el representante del Partido Acción Nacional
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proceso electoral. El éxito de las elecciones no ocurre sin preparación y
planeación. También es evidente que la acción electoral se ha vuelto más
sofisticada. Cada vez se reconoce más ampliamente que, para lograr
unas elecciones exitosas, se requiere personal profesionalizado, bien equi-
pado y adecuadamente retribuido.

T.S. Seshan, el principal Comisionado para Elecciones de la India
(12/90—12/96) y responsable de las elecciones en la democracia más
populosa del mundo, comentaba en el otoño de 1996:

Unas buenas elecciones requieren cuatro elementos: una ley electoral que esté
totalmente afinada para asegurar elecciones libres y justas; una comisión electoral
que sea realmente autónoma y valiente; procedimientos administrativos que asegu-
ren que aun el último de los hombres y las mujeres pueda ejercer su voto de manera
libre y sin temor alguno; y un electorado que sea plenamente consciente de sus
derechos y responsabilidades.

Hoy en día, a pesar de que los métodos manuales de votación y
escrutinio siguen siendo los más usuales, los métodos automatizados se
están volviendo cada vez más accesibles y eficaces. Los sistemas automa-
tizados de escrutinio requieren ciertos cuidados para funcionar correcta-
mente. Cálculos incorrectos, errores en la captura de datos o la pérdida
pueden comprometer gravemente el desarrollo de la elección. Para ase-
gurar que los sistemas electorales funcionen sin error alguno, es necesario
una comprobación rigurosa antes de ponerlos en práctica.

Deben preverse los peores escenarios o las situaciones más extremas.
Si fallase el sistema automatizado, sin esperanza de recuperación, convie-
ne contar con la posibilidad de cambiar a un sistema alterno.

Análisis de necesidades

El primer paso para automatizar una elección consiste en determinar las
necesidades. Es conveniente que las autoridades electorales consideren
las razones para hacerlo; la disponibilidad de recursos suficientes y cons-
tantes; las actitudes y familiaridad del público con la tecnología computacio-
nal; las leyes relacionadas con los procedimientos de votación y cualquier
otro punto relacionado. Además, es importante considerar las expectati-
vas culturales sobre la participación electoral, la forma en que serán aten-
didos los electores con necesidades especiales y la infraestructura física
existente, incluyendo la confiabilidad del suministro de la energía eléctrica
y las redes de telecomunicación. Todo esto implica responder con antela-
ción cuestionamientos como:

• ¿Un sistema automatizado incrementará la precisión de las activi-
dades que se ejecuten?
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• ¿Mejorará la calidad de los resultados de actividades específi-
cas?

• ¿Reducirá el tiempo requerido para completar una actividad?
• ¿Qué capacitación será necesaria para que el personal utilice un

sistema automatizado?
• ¿Qué tiempo tomará instalar y probar el sistema?
• ¿El sistema automatizado abrirá nuevos riesgos de fraude o pre-

ocupaciones de seguridad?
• ¿Cuál será el costo inicial del sistema automatizado?
• ¿Cuál el costo de mantenimiento?
• ¿Cuál es la vida útil del equipo?

Leyes y regulaciones

Es recomendable que los responsables electorales se aseguren que du-
rante el proceso electoral se observen todas las leyes y regulaciones
aplicables. Es conveniente llevar a cabo un análisis cuidadoso y objetivo
de necesidades para asegurar que la compra de cualquier equipo se
efectúe de acuerdo con las leyes y regulaciones vigentes.

Partidos y candidatos

Éstos son actores fundamentales del proceso electoral. Hay que mante-
nerlos informados sobre cambios en el equipo, explicarles qué está ocu-
rriendo y cómo les afectará. Es recomendable involucrarlos, particular-
mente, en las cuestiones de seguridad y transparencia, y cómo se logra-
rán nuevos objetivos en estas materias.

El electorado

Si la introducción del equipo se va a traducir en cambios para el electo-
rado, como, por ejemplo, en los métodos de votación, entonces la edu-
cación e información al elector deben ser prioridad. Al igual que con los
partidos y candidatos, la confianza del electorado en los sistemas
computarizados es básica. Los responsables electorales tienen que ver
con la selección del sistema adecuado, conforme a las circunstancias
particulares de cada país. Hay muchos modelos a seguir en los procesos
electorales; la decisión final sobre cuál elegir depende, en gran medida,
de los antecedentes históricos y culturales del país, de su nivel de desa-
rrollo, de su situación financiera y política, así como de la educación de
su población.
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En el texto Elecciones libres y justas: Ley y
práctica internacional, Guy Goodwin—Gill sos-
tiene:

La experiencia y la reciente práctica del Estado con-
firman la necesidad de supervisar el proceso electo-
ral [...] [y] la responsabilidad institucional para su ins-
trumentación por parte de oficiales electorales im-
parciales [...] Un mecanismo de supervisión que goce
de la confianza de los partidos y del electorado es
especialmente importante en situaciones de transi-
ción, por ejemplo, de sistemas de partido único a
sistemas pluripartidistas, o cuando la imparcialidad
de las autoridades administrativas esté en duda. La
efectiva institucionalización de los derechos políticos
y electorales básicos obliga al Estado [...] a estable-
cer un sistema electoral apropiado, a poner en prác-
tica las obligaciones internacionales relativas a los
derechos individuales, [y] a establecer un mecanis-
mo imparcial y/o balanceado para la administra-
ción efectiva de las elecciones.

Con objeto de que el servicio electoral
resulte lo más accesible posible a todos los elec-
tores, es importante delegar funciones de la ma-
nera más profesional. Las elecciones que termi-
nan privando de la oportunidad real de sufragar
a segmentos calificados del electorado —ya sea
por medio de una inadecuada distribución
geográfica de las mesas de votación o de
obstáculos físicos para las personas disca-
pacitadas— no son totalmente democráticas.
El periodo entre elecciones constituye un exce-
lente momento para planear e instrumentar pro-
gramas de modernización. Debido a que la
administración del proceso electoral implica el
manejo de enormes cantidades de información,
la automatización puede ser una buena forma
de mejorar la eficiencia y confiabilidad del pro-
ceso. Los costos de la automatización requie-
ren ser considerados en el contexto de cada
país; donde la fuerza de trabajo es abundante
pero la infraestructura necesaria para respal-
dar un sistema automatizado es pobre, puede
ocurrir que resulte más fácil realizar las activi-
dades electorales sin necesidad de medios au-
tomatizados.

Además de las pautas éticas consideradas,
algunos de los principios clave que deben guiar
a los responsables electorales incluyen los de
comunicación, responsabilidad, transparencia,
profesionalismo, imparcialidad y el concepto
de servicio a los electores y a otros participan-
tes en el proceso.

Automatización de las elecciones

Los avances en la tecnología computacional y
de telecomunicaciones brindan una serie de
oportunidades para automatizar diversos as-
pectos del proceso electoral. Las tecnologías
actuales hacen posible no solamente adicio-
nar equipos de cómputo al proceso electoral,
también permiten conducir las elecciones por
teléfono y la internet. Es importante para los
responsables electorales considerar el tipo de
tecnologías que serán de mayor valor en cada
situación, antes de invertir una gran cantidad
de dinero en una tecnología que no resultará
adecuada a sus necesidades. El proceso de
automatización necesita no sólo un conocimien-
to apropiado del proceso electoral, sino, ade-
más, la asesoría de expertos en tecnología.

Razones

En esta sección examinaremos una variedad
de razones para la automatización de diver-
sos componentes del proceso electoral. A efec-
to de encontrar el mejor uso o aplicación de la
tecnología en un contexto determinado, es im-
portante entender las razones que están guian-
do las iniciativas de automatización. Asimismo,
es importante recordar que la automatización
no puede resolver todos los problemas electo-
rales. De hecho, existen muchas situaciones en
donde la automatización no es necesaria o
resulta de poca utilidad.

Algunos de los objetivos más comunes para
la automatización de la elección son:
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• Ahorra recursos financieros
• Incrementa la rapidez y eficiencia de
las tareas electorales
• Incrementa la rapidez para obtener los
resultados de la elección
• Mejora la precisión en los resultados
de la elección
• Mejora la capacidad para identificar y
prevenir situaciones de fraude
• Mejora la confianza pública en el pro-
ceso electoral

Potencialmente, la automatización puede
ahorrar dinero mediante la reducción de cos-
tos laborales asociados con una elección. Se
puede producir ahorros con la automatización
del escrutinio de votos, así como de otras ta-

reas relacionadas con el proceso electoral. Con
los sistemas del futuro —que permitirán a los elec-
tores votar desde su casa, su lugar de trabajo
o por conducto de computadoras de acceso
público—, se podrán también reducir los costos
asociados con la instalación y administración
de los sitios de votación. Sin embargo, es pro-
bable que la automatización requiera de una
inversión inicial significativa en equipo y progra-
mas de cómputo, así como en gastos de capa-
citación para el personal y de educación a los
electores. El equipo de cómputo requerirá de un
mantenimiento permanente y necesitará ser
actualizado o reemplazado periódicamente.
La automatización de la elección puede redu-
cir, significativamente, el tiempo requerido para
escrutar los votos y para obtener los resultados
de la elección.
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Los sistemas automatizados pueden reducir las posibilidades de cier-
tos tipos de fraude electoral. El fraude puede reducirse si las papeletas de
votación no necesitan ser transportadas físicamente. Además, el registro
computarizado de electores hace más fácil la tarea de identificación de la
gente que no debería estar registrada, de la que intenta votar utilizando el
registro de alguna otra persona o si todos los accesos al sistema de cóm-
puto están completamente codificados. Por supuesto, el voto computarizado
abre la posibilidad de que se presenten nuevas modalidades de fraude.
Por tanto, resulta esencial que se tomen todas las precauciones posibles.

Salvaguardas y seguridad

Si bien las medidas de seguridad son críticas para cualquier elección, la
incorporación de computadores en el proceso electoral suscita inquietu-
des adicionales en esta materia, que a menudo requieren asesoría técnica
para su atención. Cuando todos los procedimientos electorales son mane-
jados por humanos y registrados en papel, las previsiones de seguridad
normalmente se enfocan en aspectos físicos —candados, sellos, guardias—
y en la supervisión de procedimientos críticos —el escrutinio de los votos.

Cuando se operan apropiadamente, los sistemas automatizados pue-
den efectivamente reducir —aunque no eliminar— las inquietudes acerca de
la seguridad física. Si bien los sistemas automatizados incorporan nuevas
interrogantes, la simple observación humana puede resultar satisfactoria
como una medida de seguridad. Es importante que los responsables elec-
torales procuren asesoría especializada sobre la seguridad de los siste-
mas de cómputo. Aunque los proveedores de equipo a menudo ofrecen
esa asesoría, además de garantías de seguridad sobre sus productos, es
recomendable contar con expertos independientes que verifiquen esas
garantías y realicen pruebas complementarias.

Modelos de sistemas de votación computarizados

Lector óptico

Los sistemas de este tipo consisten en papeletas impresas con círculos,
óvalos, cuadrados o rectángulos que los electores rellenan con una pluma
o lápiz para marcar sus votos. Generalmente, se utiliza la tecnología de
lectores ópticos para identificar las marcas en cada papeleta. Algunos
sistemas de esta clase requieren que el llenado de la papeleta se realice
con lápices suaves, mientras otros pueden marcarse casi con cualquier
instrumento de escritura —aunque en la mayoría se restringe el uso de tinta
color rojo—. Sistemas similares son ampliamente utilizados en los exáme-
nes estandarizados de admisión a universidades.
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Equipos de registro electrónico directo (RED)

Consisten en terminales de computadora que
permiten a los electores emitir su voto presio-
nando algún botón o tocando alguna imagen
en una pantalla de computadora. Más recien-
temente, los modelos RED lucen como cajero
automatizado o computadoras personales y tie-
nen la habilidad para desplegar tanto texto
como imágenes. Las máquinas RED requieren de
una inversión mucho más fuerte que el lector
óptico. Deben adquirirse suficientes máqui-
nas para que los electores no tengan que
permanecer formados mucho tiempo para po-
der votar. Además, las máquinas RED se de-
ben transportar de manera segura a los sitios
de votación y se les debe almacenar durante
los periodos que median entre la celebración
de una y otra elección.

Un equipo RED bien diseñado puede ser
más fácil de usar y quizá más accesible a per-
sonas iletradas o con discapacidad, que los
sistemas de lector óptico. Más aún, los siste-
mas RED aseguran que los electores no hagan
selecciones ambiguas, por lo que no puede
presentarse ninguna tentativa de impugnación.
Debido a que físicamente no existen papele-
tas que puedan ser recontabilizadas o exami-
nadas en forma manual, es básico que los sis-
temas RED sean probados completamente an-
tes de una elección y que todos los partidos
involucrados tengan confianza en su operación.
Asimismo, es fundamental que los votos sean
registrados en, por lo menos, dos dispositivos
separados, a efecto de que se cuente con el
debido respaldo en caso de que uno de ellos
falle. Con todo, se debe contar con el respal-
do de un sistema de votación alternativo.

Votación por la internet

El sistema de votación por medio de com-
putadoras personales conectadas a la internet
se está convirtiendo en una opción viable para

algunas elecciones. Este sistema puede ser uti-
lizado simplemente para transferir los votos
desde los sitios de votación hacia los centros
de escrutinio. Otra opción es desarrollar estos
sistemas para que los electores no tengan que ir
a los sitios de votación para emitir su voto; po-
drán votar desde cualquier computadora conec-
tada a la red de redes. Los sistemas para votar
desde casa por internet podrían reemplazar a
los de votación fijos. La tecnología para
encriptar información puede utilizarse para ase-
gurar que la emisión del voto por este medio
resulte segura y privada.

Sin embargo, los sistemas de voto por
internet generan muchas preocupaciones, inclu-
yendo aquellas que se relacionan con el he-
cho de que la población sea influenciada o
forzada a votar de una determinada manera o
con la posibilidad de que las personas pue-
dan vender su derecho al voto. Adicionalmente,
aunque las computadoras personales con ac-
ceso a internet están en todos lados, será ne-
cesario que se instalen sitios en los que pue-
dan votar quienes no cuenten con este medio
o no sepan utilizar una computadora.

De una u otra manera, la tecnología es
nuestra compañera de viaje y lo importante es
saber utilizarla para lograr una mejor conviven-
cia entre todos, sin olvidar que siempre necesi-
tará de una manita de nosotros los humanos.

Licenciado en Informática por la Universidad Veracruzana
actualmente colabora en la Dirección de Informática del Comité

Directivo Estatal del PAN

Ricardo Rivas
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Reflexiones sobre la tecnología
aplicada a los procesos electorales*

Cuando hablamos de tecnología de punta, aborda-
mos un asunto que necesariamente provoca polémica. Nadie puede negar que
definitivamente los avances tecnológicos implican ventajas y desventajas. Por su-
puesto que cuando nos referimos a la aplicación de los avances tecnológicos en
materia electoral la situación se complica, ya que se politiza y, en algunos casos, se
partidiza. En este caso estamos evitando entablar la discusión bajo una perspecti-
va meramente partidista.

* Trabajo enviado por el representante del Partido de Trabajo
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Los avances tecnológicos ya tienen tiem-
po de aplicarse electoralmente; la caída del
sistema en 1988 no hubiera sido posible sin la
aplicación de la informática y el uso de una
red. Afortunadamente, no nos quedamos en esa
experiencia y continuamos aplicando avances
tecnológicos; por ejemplo, en la creación de
la credencial de elector con fotografía, la red
interna del Instituto Federal Electoral, la insacu-
lación de quienes son funcionarios de casilla,
etcétera. Actualmente, se aplica, por ejemplo,
la tecnología GPS para la cartografía electoral;
las credenciales de elector están, en la base
de datos, totalmente digitalizadas; la informa-
ción del Proceso Electoral 2003 estará dispo-
nible en el sistema Elec. 2003, lo que permitirá
que los partidos políticos tengamos acceso más
ágil a dicha información. Lo anterior nos permi-
tirá dar más certeza, transparencia y objetivi-
dad a los procesos electorales.

Hasta aquí, algunas de las grandes venta-
jas que actualmente disfrutamos; resta, ahora,
echarle una ojeada a los riesgos de algunas
de las nuevas tecnologías, sobre todo porque
entre los avances que falta aplicar en nuestro
país está el uso de las urnas electrónicas, las
cuales ya se utilizan en otros países. En este
punto, uno de los países que más recientemen-
te las usó, es Brasil. No conocemos de cerca
la experiencia brasileña, por lo que no pode-
mos —objetivamente—, opinar al respecto; sin
embargo, nos parece interesante y creemos que
su aplicación en los procesos electorales mexi-
canos sería conveniente, tomando todas las
precauciones posibles contra cualquier posibi-
lidad de ataque de los famosos hackers.

Un efecto colateral de la aplicación de
tecnología de punta (Informática) es la dismi-
nución del personal requerido para que una
institución funcione. Respecto a los órganos
encargados de organizar y conducir los pro-
cesos electorales, la disminución de la nómina
burocrática definitivamente sería bien acepta-
da por la ciudadanía, por la disminución de
costos que representaría en un panorama como

el actual, en el que la ciudadanía no está muy
convencida del alto costo de la incipiente de-
mocracia mexicana.

Otro aspecto que no debemos perder de
vista son las relaciones humanas: una máquina
nunca va a poder sustituir a un ser humano.

Comisión Ejecutiva Estatal
del Partido del Trabajo en el estado de Veracruz
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La tecnología de punta en los procesos
electorales en México*

por Judith Sánchez Torres

D

* Texto remitido por el representante del Partido de la Sociedad Nacionalista.

ía a día, cambios importantes son fruto de una so-
ciedad más responsable. Y sobre esta base se fundan el proceso de madurez
institucional que hoy vivimos, el libre ejercicio político y la participación en candida-
turas a ocupar diferentes puestos políticos, donde la transparencia del proceso y su
realización —de manera abierta y de cara a la sociedad— son responsabilidad del
órgano electoral que nos representa.

Los mexicanos hoy nos caracterizamos por una mayor pluralidad y diversidad
en diferentes asuntos; tenemos nuevas expectativas, donde la mujer y la juventud —
sector clave de la sociedad— buscamos mayor participación, ejerciendo una ma-
yor vigilancia sobre el papel desempeñado por nuestros gobernantes y deman-
dando una rendición sistemática de cuentas para contribuir al fortalecimiento de la
democracia con absoluta libertad, responsabilidad y madurez.

Sociedad abierta, responsable y organismos transparentes son dos caras de
un mismo proceso; son punta de lanza que nos posibilita multiplicar la confianza de
los mexicanos en los comicios electorales, tanto en nuestra calidad de electores
como en pleno gozo de nuestro derecho al sufragio.



144

Dossier

La modernización de los mecanismos electorales, mediante tecnolo-
gía de punta desarrollada por los expertos del área, permitirá la automa-
tización total o parcial de las distintas fases que integran un proceso elec-
toral, aumentando, así, la eficiencia y la confiabilidad del proceso. No se
debe olvidar el impacto que éstos pueden tener en los sistemas democrá-
ticos actuales, pues, como se sabe, los resultados obtenidos por estas
tecnologías han contribuido a abatir el índice de abstencionismo.

Algunos aspectos importantes que podemos considerar son los meca-
nismos de votación, la actualización del sistema de conteo de votos, que
permitiría conocer e incorporar tecnologías existentes de voto electrónico
y el padrón electrónico.

En cuanto a transmisión y totalización de resultados electorales, ac-
tualmente se presentan soluciones técnicas que ofrecen oportunas y efica-
ces posibilidades a las autoridades electorales, para organizar procedi-
mientos adecuados de escrutinio y ofrecer al electorado los resultados del
proceso de votación en el menor tiempo posible.

Con el equipo adecuado en asuntos como escrutinio, totalización,
transmisión de resultados y programas que han sido elaborados con la
tecnología más moderna en el mercado, más el beneficio adicional de
disminuir los costos de operación y mantenimiento de los equipos de las
instituciones electorales, se obtendría una reducción considerable del per-
sonal necesario para llevar a cabo un proceso electoral.

Es oportuno destacar algunos aspectos o campos de acción que,
vinculados a instituciones y actores, pueden complementar el fortalecimiento
de las instituciones electorales:

• Modernización y automatización  de sistemas y procesos  electo-
rales

• Modernización de los sistemas de registro e inscripción de ciuda-
danos

• Modernización al adoptar la modalidad del voto electrónico
• Promoción de la participación ciudadana y la educación cívico—

electoral

En nuestro país, los organismos y ordenamientos electorales han cam-
biado de manera vertiginosa. La gran mayoría de los organismos electora-
les demuestran un claro interés en la automatización de los procesos elec-
torales y han realizado acciones concretas con el fin de desarrollar su
estructura funcional y organizativa, para apoyar la consolidación demo-
crática del país. En este marco, el Instituto Federal Electoral, autónomo en
sus decisiones del gobierno federal, busca los mecanismos idóneos en
donde se dé una plena participación política y ciudadana.

Respecto a la modernización de los sistemas de registro e inscripción
de ciudadanos, el Registro Civil es la fuente primaria de información del
padrón electoral. A su cargo está la recopilación y el suministro de datos a
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1 Cirla Berger Martínez: Reflexiones Democráticas, Xalapa, Instituto
Electoral Veracruzano, 2002, p. 128. (Textos de los Consejeros Elec-
torales, 2).

diferentes instancias del Estado y, de manera
especial, a las autoridades electorales, las cua-
les, valiéndose de esta información deberán
auditar y depurar su padrón electoral, pudien-
do intercambiar prácticas y tecnologías ópti-
mas en la modernización y simplificación del
registro electoral. Un padrón preciso y confiable
es de gran importancia para el buen funciona-
miento de los sistemas electorales; por ello, re-
sulta primordial dirigir acciones encaminadas
a optimizar y modernizar el censo electoral.

En cuanto a la modalidad del voto electró-
nico, la democracia se refuerza mediante la
modernización del Estado, el fortalecimiento de
la sociedad civil y la participación ciudadana,
la cual, en un régimen democrático, comienza
con la participación electoral, principal mani-
festación de la opinión ciudadana. El sufragio
es el mejor modo de expresión y un elemento
fundamental para la integración funcional de los
ciudadanos en el ámbito público; hablar de un
país democrático es hablar de ciudadanos
participativos, base de la legitimidad del po-
der. Por medio del voto, los ciudadanos expre-
san sus preferencias políticas y designan a sus
representantes en los cargos públicos de elec-
ción popular; de ahí la importancia de la emi-
sión del sufragio.

De manera impresionante la tecnología nos
presenta una nueva opción que consiste en sim-
plificar y agilizar la forma de votar por un me-
dio electrónico, lo que se ha denominado el
voto electrónico:

El voto electrónico es personal e intransferible. No
necesita intermediarios, se emite en forma directa.
Va directo a un ordenador central. La información
viaja precipitada hasta llegar a formar parte del
conteo. Es interactivo, se contaría con una contrase-
ña que sólo el elector conocería, por lo que es difícil
que el administrador pueda modificar resultados.1

Esta nueva opción podría ser más atracti-
va entre los jóvenes y abrir nuevas gamas, en
cuanto a participación electoral se refiere.

Respecto al fomento de la participación
ciudadana y la educación cívico—electoral, el
sistema político mexicano se ha desarrollado y
ha pasado por varias etapas, como transitar
de un sistema de partido prácticamente único
a un sistema de partidos, así como transformar
la estructura del organismo que organiza las
elecciones.

De esta manera, y a partir del nuevo pa-
norama político—electoral mexicano, las cifras
electorales y la opinión de los ciudadanos co-
bran relevancia. Sin embargo, todos los ade-
lantos tecnológicos que pudiéramos requerir en
una jornada electoral deben tener como finali-
dad no sólo optimizar, agilizar, dar legalidad
y transparencia a los procesos electorales, tam-
bién deben ser un instrumento para erradicar
el abstencionismo, que es todavía uno de los
males a combatir. En nuestro país, el absten-
cionismo electoral ha alcanzado porcentajes
muy altos. Algunos teóricos, como Bobbio, con-
sideran que las altas tasas de abstencionismo
constituyen una deslegitimación, bajo el precep-
to de que si la democracia es participación de
los ciudadanos, la falta de participación debili-
ta la democracia.

De igual manera, aumenta el abstencio-
nismo cuando los requisitos y trámites son com-
plicados. Se deben buscar mecanismos que
incrementen la participación de la ciudadanía
en los procesos electorales, enfatizando la im-
portancia de la educación cívica de los votan-
tes y la promoción de la plena participación
de todas las personas aptas para ejercer el
derecho al sufragio, mediante el desarrollo de
programas y mecanismos de promoción y di-
vulgación del derecho a elegir y ser elegido
en procesos electorales.

Por lo tanto, el objetivo del campo de ac-
ción para fortalecer los organismos electorales
puede ser la promoción de una cultura política
democrática; la utilización de la más moderna
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tecnología que optimice y agilice el trabajo en
las jornadas electorales, como se ha venido
señalando; y, en lo específico, el apoyo a las
autoridades electorales en sus esfuerzos para
alentar la participación activa de los ciudada-
nos en la lucha contra el abstencionismo en
los procesos electorales, y para alentar las
prácticas de tolerancia y respeto en el ámbito
electoral.

Está comprobado que debemos trabajar
todos unidos para reafirmar la confianza de la
sociedad en los organismos electorales, respon-
sables de conducir y verificar elecciones libres,
transparentes, regulares y justas. En esta tarea,
la tecnología de punta aparece como una
opción que conlleva a la optimización de los
recursos humanos y financieros.
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odo proceso de clasificación está mediado por el
entramado cultural en que se realiza. Tras examinar la historia, puede apreciarse
cómo se establecen, se desarrollan, se extinguen o se transforman los diversos siste-
mas clasificatorios, ya sea que estén dirigidos a la categorización de objetos, de
seres vivos, de estructuras lógicas o de personas. En la actualidad, el término
discapacidad denota precisamente un sistema clasificatorio, mediante el cual se
ubica a las personas dentro o fuera de dicha categoría. El uso es reciente —data de
hace aproximadamente 100 años— y a su alrededor se han originado instituciones,
leyes y políticas públicas destinadas a configurar cabalmente el proceso de clasifi-
cación y tratamiento social de las personas colocadas en esa categoría. El término
tiene, pues, una historia que revela una multiplicidad de determinaciones sociales,
económicas y culturales que le dieron origen y consolidan su aplicación.

Hasta hace poco tiempo, se consideraba a la discapacidad como un estado
físico o mental claramente establecido en términos médicos objetivos, sin que se
contemplase problema alguno en su definición. En la última década, han cobrado
fuerza los estudios sobre la discapacidad que rebasan la esfera médica, para ana-
lizarla, legítimamente, desde la perspectiva académica —con orientación histórica,
antropológica y cultural—; paralelamente, han surgido en la arena política grupos
que luchan activamente en contra de la discriminación y segregación de las perso-
nas discapacitadas.

Una obra ampliamente citada en la literatura especializada es A History of
Disability, del investigador francés Henri—Jaques Stiker, pionera en el ámbito de los
estudios históricos sobre la discapacidad. Este libro ofrece un vasto panorama so-
bre la evolución del concepto y sobre las distintas formas en que las personas hoy
consideradas con discapacidad han sido tratadas en diversos contextos sociales.
Los cambiantes significados de la discapacidad a través de la historia se vinculan a
las distintas conceptualizaciones que sobre el cuerpo se han elaborado en diferen-
tes culturas. Además, debe considerarse —como lo consigna Stiker— que la pobla-
ción de discapacitados ha sido frecuentemente objeto de discriminación y segrega-
ción, escondiéndose tras los rituales sociales una profunda simbolización de las
diferencias.

Sobre
una historia de la discapacidad1

por Manuel Martínez Morales

T

1 Henri—Jaques Stiker: A History of Disability, Michigan, The University of Michigan Press, 2002.
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La discapacidad no siempre ha sido
percibida como ahora se hace, por lo que an-
tes del siglo XX no se encuentran referencias do-
cumentales que se refieran específicamente a
esta condición. Las referencias indirectas más
remotas en la historia las encuentra Stiker en
los textos bíblicos, de donde infiere que la
discapacidad era considerada un estigma re-
lacionado con los pecados de la persona afec-
tada o de sus antepasados. Un número consi-
derable de discapacidades son mencionadas
en la Biblia. Dice Stiker que la discapacidad
era una realidad sagrada. Se asociaba a la
impureza y, por tanto, los discapacitados no
podían oficiar como sacerdotes, pues tenían el
mismo status que las prostitutas o de las muje-
res menstruantes. Acercarse a Dios sólo podía
ser privilegio de aquellos que no tenían defec-
to o impureza alguna. Los defectos, en este con-
texto, se asociaban al pecado; entonces, la
discapacidad formaba parte del mundo de
distinciones entre lo sagrado y lo profano, lo
divino y lo maligno.

En otro apartado, Stiker examina la mitolo-
gía griega en busca de claves acerca de la
forma en que la discapacidad era percibida
en esa sociedad. En Atenas y Esparta, los ni-
ños que nacían con algún defecto o anormali-
dad física eran abandonados a la intemperie
para que muriesen de hambre, de frío o devo-
rados por las fieras. La sobrevivencia de algu-
no de ellos se consideraba una señal divina
que hacía del niño un ser excepcional, destina-
do a realizar obras de gran trascendencia.
Edipo fue uno de estos niños. Stiker sostiene
que Edipo tenía un defecto en una pierna que
lo hacía cojear y, de acuerdo con el mito, más
tarde quedó ciego por su propia mano. Esta
doble discapacidad hacía de Edipo un ser ex-
cepcional.

En la mitología griega aparecen otros per-
sonajes discapacitados, como Hefestos y
Filoctetes, coincidiendo en ellos la minusvalía
física con poderes sobrehumanos. De tal for-
ma que —según Stiker— la discapacidad seña-

laba capacidades superiores en quienes la
sufrían. Por otra parte, se sabe que en la Gre-
cia de la época se realizaban juicios para
decidir si una persona discapacitada tenía
derecho a que el Estado le concediese una
pensión para subsistir. Pareciera que la consi-
deración y el trato a los discapacitados en esta
sociedad no era tan excluyente como lo ha sido
en otras culturas.

Henri—Jaques Stiker asevera que de enton-
ces hasta los siglos XVII y XVIII no hubo una visión
específica sobre la discapacidad. Durante ese
tiempo los discapacitados no se distinguían de
otros grupos marginales como los mendigos,
los criminales y los monstruos. Centrado pro-
piamente en la historia de Francia, Stiker —apo-
yándose en las tesis de Foucault sobre el naci-
miento del saber médico—, sostiene que a par-
tir del siglo XVII la discapacidad comienza a
definirse como una condición médica, aleján-
dose de las interpretaciones religiosas o míticas
sobre su origen. Lentamente, comienza a eri-
girse la noción moderna sobre la discapacidad,
como una incapacidad o minusvalía de los su-
jetos que la sufren. Y, por tanto, susceptible de
atenderse con actos e instituciones caritativos,
del mismo modo que se atiende a los indigen-
tes, a los ancianos o a quien no puede valerse
por sí mismo.

Los discapacitados fueron los primeros en
ser alojados en los hospicios de aquel tiempo,
antecesores de los modernos hospitales y ma-
nicomios.

Los individuos con discapacidad fueron los
primeros huéspedes del gran encierro, como
denominó Foucault a tales instituciones. A par-
tir de entonces, fue perfilándose el contorno de
la discapacidad como una situación específi-
ca que había que tratarse médicamente y, tam-
bién, la idea de que la discapacidad constitu-
ye una desviación de lo normal, noción que se
establece en la sociedad moderna a media-
dos del siglo XIX.

En el siglo XX, al término de la primera gue-
rra mundial, que dejó un gran número de mu-
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tilados y discapacitados, surge el término reha-
bilitación. Eran tantos los discapacitados por
la guerra en Europa, que fue necesario esta-
blecer programas y abrir instituciones para re-
habilitarlos y reintegrarlos a la vida social nor-
mal. Así, se asimila a los discapacitados en una
nueva categoría que implica, sobre todo, la
incapacidad para realizar trabajo productivo
normal y la disfuncionalidad social. Por tanto,
hay que rehabilitarlos para el trabajo y la vida
social. Todo ello, bajo la lógica de expansión
del capitalismo y las exigencias cada vez más
rigurosas del sistema para discriminar, segre-
gar o eliminar a las persona que no quepan en
el esquema. No debe olvidarse que los prime-
ros en ingresar a los hornos crematorios de los
nazis no fueron los judíos, sino alemanes
discapacitados.

Stiker, con erudición, profundo sentido crí-
tico y gran sensibilidad, nos conduce a través
de la historia occidental y nos señala las for-
mas en que se ha considerado a las personas
que hoy clasificamos como discapacitadas; nos
muestra que la noción es cambiante y que con-
juga los valores culturales de cada sociedad y
cada época. Que, en todo caso, la discapa-
cidad es una diferencia que se entrecruza con
muchas otras que signan a la sociedad mo-
derna y que da idea de la profunda fragmen-
tación individual y social provocada por el
capitalismo.

Dice Stiker que no debemos demandar que
la persona discapacitada se parezca a la que
no sufre discapacidad. Deben reconocerse las
diferencias para asimilarlas, no para separar y
dividir. El dilema —según él— es:

amar la diferencia o apasionarse por la similari-
dad. Lo primero —especialmente si se contagia so-
cialmente (a través de la educación, de la acción
cultural o de la militancia política)— conduce a una
vida plenamente humana. Lo segundo lleva, en for-
ma directa  o latente, a la explotación, la repre-
sión, la exclusión y el rechazo. Sí o no, ¿podemos
vivir juntos en un reconocimiento mutuo o nos de-
bemos excluir y rechazar unos a otros? Ya no vea-

mos al discapacitado y al no discapacitado como
prototipos de lo aberrante y lo normal, y dejemos
de considerarlos en categorías ajenas. ¿Cuál debe
ser entonces nuestro discurso? Tratemos de imagi-
nar nuevas variantes históricas en nuestras actitu-
des hacia la discapacidad.

Investigador del Departamento de Inteligencia Artificial
de la Universidad Veracruzana

Manuel Martínez Morales
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on el término discapacidad se designa una clase
de individuos que se distinguen por ciertas particularidades del resto de la pobla-
ción. Como ha sido observado por diversos investigadores, la definición contempo-
ránea de discapacidad está determinada por diversos factores socioculturales, aun
cuando su definición formal se ubica en el ámbito médico. De acuerdo con la defi-
nición de la Organización Mundial de la Salud, y otras comúnmente aceptadas, la
discapacidad implica, sobre todo, la incapacidad para realizar un trabajo produc-
tivo o para integrarse socialmente.

Con el objeto de indagar sobre la forma en que se percibe la discapacidad
en nuestro medio, se aplicó —en enero de 2002— una encuesta piloto a 44 estu-
diantes de preparatoria, del quinto semestre del área de ciencias exactas del Cole-
gio Preparatorio de Xalapa, Veracruz, de los cuales 38.63% eran mujeres y 61.36%
hombres. Uno de los propósitos de este estudio piloto era intentar reconstruir la
manera en que los jóvenes, en este nivel educativo, conceptualizan la discapacidad.

La conceptualización
de la discapacidad

C

por Beatriz E. García González
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De los estudiantes encuestados, 100% con-
testó conocer algún tipo de discapacidad y
88.63% conoce, por lo menos, a una persona
que sufre algún tipo de discapacidad; de los
que conocen alguna persona con discapacidad,
26% son familiares de ellos.

De los que conocen alguna persona con
discapacidad, 41% afirmaron que ésta era del
tipo motriz, 15% discapacidad visual, 18%
auditiva, 21%  deficiencia mental y 5% otros
tipos de discapacidad. Estos porcentajes co-
rresponden, a grandes rasgos, a la incidencia
relativa de los distintos tipos de discapacidad
en el municipio de Xalapa. (ver cuadros esta-
dísticos).

Al preguntar sobre la actitud tomada ante
la presencia de una persona discapacitada, 70%
contestó que su actitud es de ayudar al disca-
pacitado; 11% es indiferente ante esta condición;
a 2% le causaba lástima y 4% reconoció que,
aunque sentía que debía ayudar, le era indi-
ferente.

A partir de las respuestas dadas a la pre-
gunta «Para usted, ¿a qué se refiere el término
discapacidad?» —aplicando métodos de corte
cualitativo—, se formaron categorías implicadas
por el concepto, en su significado. Tras un aná-
lisis de estas categorías, respecto a su
intensionalidad, fue posible elaborar un mapa
conceptual en cual se representó, connotati-
vamente, el concepto discapacidad. Las cate-
gorías formadas a partir del análisis se mues-
tran en el Cuadro 1 y el mapa conceptual en
la Figura 1.

En el mapa conceptual, el sentido de las
flechas indica la relación de implicación
(intensional); por ejemplo, la categoría Mutila-
ción (A4) implica la categoría Disminución de
la actividad física (A2), que a su vez implica
Impedimento para algún tipo de actividad (A1)
o alguna forma de Dependencia (A10), que
implican Disfuncionalidad social (A6) y
Disfuncionalidad laboral (A9), las cuales se aso-
cian directamente a la noción de discapacidad.
Es decir, el término discapacidad connota —para

los jóvenes encuestados— disfuncionalidad la-
boral y disfuncionalidad social, las cuales pue-
den tener distintos orígenes, señalados por los
nodos del grafo ligados a aquéllas, siguiendo
las distintas ramas del árbol conceptual, como
se ilustra en el ejemplo mencionado. Si segui-
mos otras ramas del árbol veremos otras rela-
ciones del mismo tipo. Notemos que hay otras
categorías que se asocian —débilmente— al
concepto de discapacidad, como son consi-
derar a ésta como Capacidades diferentes
(A8), asociada a la Discriminación (A12) o a
otro tipo de Deficiencia (A13).

Estos resultados muestran que en los jóve-
nes encuestados prevalece la noción común
sobre la discapacidad: una deficiencia física,
sensorial o mental que tiene, como consecuen-
cias principales, disfuncionalidad social y la-
boral; lo que permite definir a la persona
discapacitada en términos de estas limitacio-
nes, exclusivamente, y, por tanto, considerarlas
como personas a quienes hay que ayudar. So-
lamente unos cuantos considera a los disca-
pacitados como poseedores de capacidades
específicas o, sencillamente, como personas co-
munes que pueden desempeñarse adecuada-
mente en la vida cotidiana. Por otra parte, esta
noción generalizada sobre la discapacidad,
la concibe como una condición individual, omi-
tiendo la consideración del contexto y las
interacciones sociales en los cuales se define y
donde los discapacitados desarrollan su vida
cotidiana.

En tanto prevalezcan estas nociones, los
discapacitados seguirán sufriendo condiciones
de segregación y discriminación. Es posible que
el establecimiento de programas de sensibili-
zación hacia la discapacidad entre jóvenes
estudiantes contribuya a que cambie la percep-
ción social sobre la discapacitación. El camino
parece muy largo e, indudablemente, se acom-
paña de cambios de actitud hacia otras dife-
rencias, y de la eliminación de la explotación y
la marginación de numerosos grupos sociales.
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Cuadro 1. Definición de las categorías empleadas en el análisis

Categorías Descripción de las categorías

A—1 Impedimento para actividad

A—2 Disminución de la capacidad física

A—3 Disminución de facultades mentales

A—4 Mutilación

A—5 Disminución de la salud

A—6 Disfuncionalidad social

A—7 Defecto

A—8 Distintas capacidades

A—9 Disfuncionalidad laboral

A—10 Dependencia

A—11 Anormalidad física

A—12 Discriminación

A—13 Deficiencia

Cuando un individuo no es capaz de realizar alguna actividad física

Persona con ciertas limitaciones físicas

Persona con limitaciones en facultades mentales

Persona que no cuenta con algún miembro

Provocada por una enfermedad o a causa de una condición genética

Limitaciones para integrarse a distintas actividades sociales

Limitación o deformación física o sensorial

Capacidades adaptivas compensatorias de la discapacidad

Limitaciones para integrarse a las actividades laborales

Que no puede valerse por sí misma

Características físicas alejadas de la norma

Exclusión de derechos

Limitación física, sensorial o mental
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Fig. 1 Mapa Conceptual. Este esquema muestra la
forma en que los estudiantes encuestados conceptua-
lizan la discapacidad. Las categorías se relacionan
por la implicación intensional. Los números indican
los porcentajes de respuestas en cada categoría (ver
Tabla 1). Los arcos de mayor grosor corresponden a
las categorías que se mencionaron con mayor fre-
cuencia.

Discapacidad

A—8 0.02 A—9 0.09

A—12 0.02

A—13 0.02

A—6 0.05

A—5 0.05A—3 0.32A—2 0.41A—5 0.05A—3 0.32A—-2 0.41

A—1 0.50 A—7 0.02 A—10 0.09 A—11 0.02

A—1 A—7 A—10 A—11

A—2 A—3 A—5

A—4

A—2 A—3 A—5

A—4

A—4 0.02 A—4 0.02
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Categorías Porcentaje

A—1 Impedimento para actividad

A—2 Disminución de la actividad física

A—3 Disminución de las facultades mentales

A—4 Mutilación

A—5 Disminución de la salud

A—6 Disfuncionalidad social

A—7 Defecto

A—8 Distintas capacidades

A—9 Disfuncionalidad laboral

A—10 Dependencia

A—11 Anormalidad física

A—12 Discriminación

A—13 Deficiencia

50.00

40.90

31.81

2.27

4.54

4.54

2.27

2.27

9.09

9.09

2.27

2.27

2.27

Tabla 1. Porcentaje en que cada categoría fue asociada a la discapacidad (la suma no es
100, pues cada entrevistado podía señalar más de una categoría).

Estudiante de la Maestría en Investigación en Psicología
Aplicada a la Educación de la Universidad Veracruzana

Beatriz E. García González
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a Organización Mundial de la Salud (OMS), en 1980,
aprobó la Clasificación Internacional de Deficiencias, Discapacidades y Minusvalías
(CIDDM). En mayo de 2001, la OMS aprobó una nueva Clasificación Internacional
del Funcionamiento, de la Discapacidad y de la Salud (CIFDS), que vino a sustituir a
la anterior. En las tablas que siguen aparecen —columna de la izquierda— las defini-
ciones, conceptos básicos y las clases de los mismos formuladas en la CIDDM. En la
columna de la derecha, aparecen las definiciones, conceptos básicos y clases que
registra la nueva CIFDS. Conviene aclarar que en la nueva clasificación los concep-
tos de discapacidad y minusvalía se corresponden, aproximadamente y en su con-
junto, a los de limitaciones en la actividad y restricciones en la participación.

Anexo 1

Definiciones
de la discapacidad

L
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CIDDM CIFDS

Deficiencias Deficiencias

«Dentro de la experiencia de la salud una deficiencia
es toda pérdida o anormalidad de una estructura o fun-
ción psicológica, fisiológica o anatómica».

Clases

1. Deficiencias intelectuales
2. Otras deficiencias psicológicas
3. Deficiencias del lenguaje
4. Deficiencias del órgano de la audición
5. Deficiencias del órgano de la visión
6. Deficiencias viscerales
7. Deficiencias músculo—esqueléticas
8. Deficiencias desfiguradoras
9. Deficiencias generalizadas, sensitivas y otras

«Son problemas en las funciones o estructuras corporales, ta-
les como una desviación significativa o una pérdida».

Funciones corporales

1. Funciones mentales
2. Funciones sensoriales y dolor
3. Funciones de la voz y del habla
4. Funciones de los sistemas cardiovascular, hematológico,

inmunológico y respiratorio
5. Funciones de los sistemas digestivo, metabólico y endócrino
6. Funciones genitourinarias y reproductoras
7. Funciones neuromusculoesqueléticas y relacionadas con el

movimiento
8. Funciones de la piel y estructuras relacionadas

Estructuras corporales

1. Estructuras del sistema nervioso
2. El ojo, el oído y estructuras relacionadas
3. Estructuras relacionadas con la voz y el habla
4. Estructuras de los sistemas cardiovascular, inmunológico y

respiratorio
5. Estructuras relacionadas con los sistemas digestivo, meta-

bólico y endócrino
6. Estructuras relacionadas con el sistema urogenital y el siste-

ma reproductor
7. Estructuras relacionadas con el movimiento
8. Piel y estructuras relacionadas
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CIDDM CIFDS

Discapacidad Limitaciones en la actividad

«Dentro de la experiencia de la salud una discapacidad
es toda restricción o ausencia (debida a una deficien-
cia) de la capacidad de realizar una actividad en la
forma o dentro del margen que se considera normal
para un ser humano».

Clases

1. Discapacidades de la conducta
2. Discapacidades de la comunicación
3. Discapacidades del cuidado personal
4. Discapacidades de la locomoción
5. Discapacidades de la disposición del cuerpo
6. Discapacidades de la destreza
7. Discapacidades de la situación
8. Discapacidades de una determinada aptitud
9. Otras restricciones de la actividad

«Son dificultades que un individuo puede tener en el desem-
peño/realización de actividades».

Restricciones en la participación

Actividades y participación

Minusvalía

«Dentro de la experiencia de la salud minusvalía es una
situación desventajosa para un individuo determinado,
consecuencia de una deficiencia, o de una discapa-
cidad, que limita o impide el desempeño de un rol que
es normal en su caso (en función de su edad, sexo y
factores sociales y culturales)».

Clases

1. Minusvalía de orientación
2. Minusvalía de independencia física
3. Minusvalía de movilidad
4. Minusvalía ocupacional
5. Minusvalía de integración social
6. Minusvalía de autosuficiencia económica
7. Otra minusvalía

«Son problemas que un individuo puede experimentar al
involucrarse en situaciones vitales».

1. Aprendizaje y aplicación del conocimiento
2. Tareas y demandas generales
3. Comunicación
4. Movilidad
5. Cuidado personal
6. Vida doméstica
7. Interacciones y relaciones interpersonales
8. Áreas principales de la vida
9. Vida comunitaria, social y cívica

Factores contextuales

1. Productos y tecnología
2. Entorno natural y cambios en el entorno derivados de la

actividad humana
3. Apoyo y relaciones
4. Actitudes
5. Actitudes
6. Servicios, sistemas y políticas
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Relación de categorías de deficiencias
1. Deficiencias intelectuales
2. Otras deficiencias psicológicas
3. Deficiencias del lenguaje
4. Deficiencias del órgano de la audición
5. Deficiencias del órgano de la visión
6. Deficiencias viscerales
7. Deficiencias musculoesqueléticas
8. Deficiencias desfiguradoras
9. Deficiencias generalizadas, sensitivas y otras

Relación de categorías de discapacidad
1. Discapacidades de la conducta
2. Discapacidades de la comunicación
3. Discapacidades del cuidado personal
4. Discapacidades de la locomoción
5. Discapacidades de la disposición del cuerpo
6. Discapacidades de la destreza
7. Discapacidades de situación
8. Discapacidades de una determinada aptitud
9. Otras restricciones de la actividad

Relación de las dimensiones de la minusvalía
1. Minusvalía de orientación
2. Minusvalía de independencia física
3. Minusvalía de movilidad
4. Minusvalía ocupacional
5. Minusvalía de integración social
6. Minusvalía de autosuficiencia económica
7. Otras minusvalías
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as personas con algún tipo de limitación física, sen-
sorial o mental (discapacidad)  se encuentran en una situación de discriminación y
segregación que se expresa, con frecuencia, en una restricción de sus derechos
básicos —como el derecho a la educación y el derecho al trabajo— debido a que
las condiciones materiales que aseguren su ejercicio pleno no están garantizadas.
Hasta hace poco tiempo eran escasas las leyes y otras disposiciones que prote-
gían los derechos de esta población. Y aun en los casos en que se emiten leyes al
respecto, los ordenamientos legales demoran en llevarse a la práctica. Pero la cues-
tión sobre la discapacidad y los discapacitados rebasa el ámbito puramente legal
y, como han señalado diversos investigadores, conforma un ámbito problemático
en el espacio cultural, derivado de la definición de las categorías de lo normal y lo
anormal y de los esquemas ideológicos mediante los cuales se perciben las dife-
rencias individuales y se conceptualiza el cuerpo humano. En este trabajo se pre-
sentan algunos elementos para aproximarse a la comprensión de la discapacidad
en su dimensión social.

L

La dimensión social
de la discapacidad

por Beatriz E. García González
Manuel Martínez Morales
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Antecedentes

En su acepción más llana y directa el término discapacidad alude a una
condición humana cuyos contornos son imprecisos, difusos; tanto así que,
frecuentemente, la decisión de clasificar a un individuo como pertenecien-
te o no a esa categoría depende de alguna instancia administrativa san-
cionada jurídicamente. En los ordenamientos legales de diversos países
se emplean indistintamente los conceptos de minusvalía y discapacidad.
El término discapacidad es menos ambiguo y con menos connotaciones
sociales negativas que el de minusvalía. El vocablo guarda una estrecha
relación con el término capacidad, lo que supone una cualidad del sujeto
para ser capaz de realizar ciertas cosas. Discapacidad supone no estar
capacitado para el desempeño de ciertas funciones. La discapacidad es
definida como incapacidad física, sensorial o mental causada por una
enfermedad, una  lesión congénita o por un accidente. La discapacidad
tiene su origen en un hecho concreto que supone no poder realizar deter-
minadas funciones, pero no hay —se supone— una disminución en la valía,
en el valor, del sujeto afectado; aun cuando, en la praxis social real, el
individuo discapacitado tienda a ser rechazado, segregado o estigmati-
zado. Actualmente, se tiende al empleo de este término —discapacidad—
y su evolución futura parece centrarse en el empleo de la expresión perso-
nas con necesidades especiales, pero esto todavía no influye en disposi-
ciones legales de aceptación general.

Por ejemplo, en España, la Ley de Integración Social de los Minus-
válidos (Lismi), vigente desde 1982, establece una serie de derechos so-
ciales para las personas con discapacidad. Esta ley se configura como
marco que establece, como tal, las pautas de actuación en materia de
discapacidad.

Un requisito común para poder ser titular de todas las prestaciones
sociales y económicas expuestas anteriormente, es el manifestado en el
artículo 7° de la Lismi:

1. […] se entenderá por minusválidos toda persona cuyas posibilidades de integra-
ción educativa, laboral o social se hallen disminuidos como consecuencia de una
deficiencia previsiblemente, de carácter congénito o no, en sus capacidades físi-
cas, psíquicas o sensoriales.
2. El reconocimiento del derecho a la aplicación de los beneficios previstos en esta
Ley deberá ser efectuado de manera personalizada por el órgano de la administra-
ción que se determine reglamentariamente, previo informe de los correspondientes
equipos multiprofesionales calificadores.1

Así pues, sólo se considera minusválida o discapacitada a una perso-
na, cuando así se determine administrativamente.

1 M. A. Verdugo et al.: Definiciones de discapacidad en España: un análisis de la normatividad y la legislación
más relevante, Servicio de información sobre discapacidad, Salamanca, Universidad de Salamanca, 2001.
<htpp://sid.usal.es>.
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Esta circunstancia, replicada en las legis-
laciones de otros países, como la Ley Nacio-
nal 22.431 de Argentina, o la Americans with
Disabilities Act, que es la norma legal para la
protección de discapacitados en Estados Uni-
dos de América, nos avisa que la discapacidad
no es un fenómeno transparente que pueda
reducirse a la simple constatación fáctica (mé-
dica) de una condición física o mental, sino
que, tras su aparente concreción, se oculta una
compleja realidad social de la cual deriva su
sentido. Podemos decir que la concepción
cotidiana de la discapacidad es una concep-
ción enajenada, en cuanto a que tiende a ocul-
tar el complejo de las relaciones sociales que
la definen y la significan.

Cabe mencionar que en México son es-
casas las disposiciones legales que protejan a
las personas con discapacidad; aun cuando
han sido enviadas al Congreso de la Unión
iniciativas para una Ley Federal de Integración
de Personas con Discapacidad y otra más para
una Ley Federal Para Prevenir y Eliminar la Dis-
criminación, al momento, éstas no están vigen-
tes. Existen sendas leyes en algunos estados
de la república, pero puede comprobarse, sin
mucho esfuerzo, que son letra muerta.

Superficialmente —es decir, reducido el tér-
mino a su sentido cotidiano—, la discapacidad
es considerada como una condición pertene-
ciente exclusivamente al ámbito médico, tal y
como se expresa en las definiciones general-
mente aceptadas; por ejemplo, en la Clasifica-
ción Internacional del Funcionamiento de la
Discapacidad y la Salud (CIFDS), propuesta por
la Organización Mundial de la Salud (OMS)

en 2001. En esta definición se usan como atri-
butos propios de la discapacidad característi-
cas aparentemente tan dispares como: deficien-
cias intelectuales, deficiencias viscerales, defi-
ciencias desfiguradoras, deficiencias músculo—
esqueléticas y deficiencias generalizadas, sen-
sitivas, entre otras. (Anexo 1)

Llama la atención el criterio mediante el
cual se coloca en la misma categoría a una
persona con alguna deficiencia mental, quien
ha sufrido alguna desfiguración y a aquella que
carece de sus extremidades, ¿qué se esconde
tras esta curiosa clasificación? Estos criterios
suenan tan absurdos como aquella clasifica-
ción de animales según:

cierta enciclopedia china donde está escrito que
“los animales se dividen en: a) pertenecientes al
Emperador, b) embalsamados, c) amaestrados, d)
lechones, e) sirenas, f) fabulosos, g) perros sueltos,
h) incluidos en esta clasificación, i) que se agitan
como locos, j) innumerables, k) dibujados con un
pincel finísimo de pelo de camello, l) etcétera, m)
que acaban de romper el jarrón, n) que de lejos
parecen moscas.2

En el asombro de esta taxonomía —comen-
ta M. Foucault— lo que se ve de golpe, lo que,
por medio del apólogo, se nos muestra como
encanto exótico de otro pensamiento, es el lími-
te del nuestro: la imposibilidad de pensar esto.3

Una somera revisión histórica puede mos-
trar que, en efecto, la taxonomía de lo que hoy
se denomina discapacidad ha sufrido asom-
brosas metamorfosis al paso del tiempo y de
las sucesivas formaciones sociales, hasta arri-
bar a la clasificación actual que, en su aparen-
te arbitrariedad, encierra una particular concep-
ción del cuerpo y la mente de los seres huma-
nos. Entonces, debe preguntarse cómo es que
se piensa la discapacidad con base en cate-
gorías que colocan en una misma clase a indi-
viduos con muy diversos tipos de deficiencias.4

Por otra parte, es posible discernir sin gran
dificultad que la definición de discapacidad,
tal y como se entiende actualmente, está sujeta

2 José Luis Borges: «El idioma analítico de John Wilkins», en Otras
inquisiciones, Buenos Aires, Emecé, 1960.

3 Michael Foucaul: Las palabras y las cosas, México, Siglo XXI Edito-
res, 1969.

4 Cfr. Henry—Jaques Stiker: A history of disability, Michigan, The
University of Michigan Press, 2002; D.T. Mitchell y S.L. Snyder: The
body and physical difference: discourses of disability, Michigan, The
University of Michigan Press, 2000.
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a decisiones tomadas desde el poder, bajo el
amparo del saber médico, el cual, como Foucault
ha mostrado, es uno de los conocimientos más
estrechamente vinculados, funcional y orgáni-
camente, al poder en la época moderna.5

Por ello, cualquier estudio sobre la disca-
pacidad no puede reducirse a la simple des-
cripción o al análisis basado acríticamente en
las nociones cotidianas, enajenadas y enaje-
nan-tes, sino que debe profundizarse en la ca-
racterización de la discapacidad como un fe-
nómeno condicionado y sujeto por los intereses
del poder económico y político.6

En un sentido profundo, la discapacidad
se refiere a un fenómeno histórico cultural arti-
culado a diversos niveles de la realidad social.
A través de la historia, el lugar social y las
denotaciones culturales asociadas a las perso-
nas en la condición que hoy día llamamos
discapacidad, han sido determinados por un
sistema axiológico definido por pares contra-
rios: lo normal y lo anormal, lo divino y lo dia-
bólico, la salud y la enfermedad, lo bueno y lo
malo, lo bello y lo feo, la virtud y el pecado.

Por otra parte, las nociones actuales acer-
ca de la discapacidad descansan, sobre todo,
en el utilitarismo y el productivismo exacerba-
dos, correspondientes a la nueva etapa de
expansión mundial capitalista que se ha deja-
do sentir desde las primeras décadas del siglo
pasado. Es decir, la definición de discapacidad
y su administración social, están marcadas por
el objetivo de integrar a las personas discapaci-
tadas a la órbita de la explotación económi-
ca, a la cual también se sujeta a los individuos
sin discapacidad. La principal consecuencia de
la discapacidad no parece ser el sufrimiento,
la marginación, la segregación o la falta de
oportunidades en que viven la mayoría de los
discapacitados, sino el costo económico que
se deriva de su existencia improductiva.

De acuerdo a las definiciones actualmen-
te aceptadas, puede decirse que el problema
de la discapacidad es de magnitud considera-
ble, ya que la OMS señala que 10% de la po-

blación mundial sufre alguna forma de discapa-
cidad, temporal o permanente. En México, de
acuerdo al último censo del Instituto Nacional
de Estadística, Geografía e Informática (INEGI),
realizado en el año 2000, aproximadamente
2% de la población nacional sufre esa condi-
ción. Otras estimaciones indican que 10 millo-
nes de mexicanos —10% del total de habitan-
tes— sufren algún tipo de discapacidad, cifra
que se duplicará en 2050, cuando serán 22
millones. Se calcula, que cada año se presen-
tan 125 mil nuevos casos como consecuencia
de fracturas graves, 67 mil por malformaciones
congénitas, 43 mil por secuelas de alguna en-
fermedad vascular—cerebral, 20 mil por secue-
las de traumatismos craneoencefálicos, 12 mil
por parálisis cerebral infantil y 2 mil 400 por
sordera congénita. En el país, sólo en estos
males, cada año se presentan poco más de un
cuarto de millón de nuevos casos. En prome-
dio, estas personas pierden 10 años de vida
saludable y propician un gasto económico de
75 mil millones de pesos anuales, por la mer-
ma de productividad.7

Cuerpos y mentes diferentes

Al encontrarnos con un cuerpo o una mente
diferentes de lo normal, ya sea que la diferen-
cia sea evidente e inmediata —como en las li-
mitaciones o deformaciones corporales—, o que
la diferencia sea sutil y se reconozca sólo des-
pués de algún tiempo —como en algunas for-
mas de deficiencia mental—, enfrentamos la
alteridad —lo otro, el otro— al desnudo, sin po-
sibilidad de enmascararla o negarla. Este en-
frentamiento con lo otro, lo diferente, lo que está

5 Michael Foucaultl: Los anormales, México, Fondo de Cultura Econó-
mica, 2001.

6 M. Russell: Beyond ramps, Common Courge Press, 1998.
7 V. H. Flores: Oficina de representación para la promoción e integra-

ción social para personas con discapacidad. <http://discapacidad.
presidencia.gob.mx>.
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fuera de la normalidad, produce un desasosiego
que tiene sus raíces, sobre todo, en las formas
culturales mediante las cuales conceptualizamos
el cuerpo humano y nos percibimos a nosotros
mismos. Lo cual puede constatarse al hacer una
revisión histórica sobre las formas en que diversas
sociedades han definido la discapacidad y trata-
do a los individuos insertos en esta categoría,
cuya definición, por lo demás, ha variado pa-
tentemente en el espacio y en el tiempo.

Un reconocido estudioso de la discapacidad
se pregunta:

¿A qué me remite, en el orden físico o mental de
las cosas, la existencia de estas múltiples disminu-
ciones o insuficiencias: mal—formación (de—forma-
ción), dis—capacidad, de—bilidad, im—potencia?
Todas estas palabras, curiosamente negativas (¿qué
es lo que niegan?), evocan miedo. En su nivel más
profundo, o en la superficie, si gustan, este miedo
produce una reacción casi visceral ante la
disrupción causada. Organizamos el mundo —esto
es, el espacio y el tiempo y, dentro de éstos, los
roles sociales, las pautas culturales, los estilos de
vida, el movimiento, el ir y venir del trabajo, las for-
mas de comunicación, y los hábitos de ocio (re-
creo)— para una persona promedio, designada
como normal. Este es un mundo al que la persona
que no puede moverse cómodamente en él, ame-
naza con modificar y rehacer. El primer miedo es
una incomodidad, una especie de tensión que se
impone por el ser que no está situado dentro de
nuestras normas familiares. Este miedo inicial se
agrava rápidamente cuando confrontamos las trans-
formaciones derivadas de su reconocimiento; nues-
tra vida se sacude, nuestros planes se derrumban
y, más allá de nosotros como individuos, las institu-
ciones sociales parecen rígidas, cerradas, hostiles
—tendrían que ser demolidas.8

El arte en general, y la literatura en particu-
lar, también han abordado y reflejado, con toda
crudeza, el horror, el rechazo causado por el
enfrentamiento con el otro, cuando éste es un
ser desfigurado, mutilado, deficiente; es decir,

cuando es diferente, cuando se aleja de la nor-
ma establecida. En el prefacio a su novela, Los
muros de agua, José Revueltas relata con extra-
ña minuciosidad su encuentro con lo otro, cuan-
do visita a un leprosario, uno de los que existían
en México en la década de los cincuenta:

Lo más terrible, lo más desconcertante de todo es
que hasta este momento aún no hemos tropezado
con un rostro verdaderamente horroroso. No son
horrorosos. Un poco asimétricos. Mucha gente no
leprosa también tiene rostros asimétricos. ¿Enton-
ces? Bien, lo que pasa es que el horror está por
dentro. El horror radica en que no son horrorosos
de un modo completo, sino apenas. Pálidos, con
una palidez que jamás podrá encontrarse en nin-
guna otra piel humana que no sea la de un lepro-
so; no es blanca, ni mate, ni ambarina esta pali-
dez. Algo de la epidermis de un muerto que no
está muerto, un muerto de varios días que ya no
tiene sangre. Si a todo esto se le agrega el aspec-
to mexicano; sombreros de palma, huaraches pan-
talones de dril, el conjunto adquiere una dimensión
extrañamente realista, simple, natural y pavorosa
[...] Ahora, mirando a todos juntos, me doy cuenta
en qué consiste el horror que hay en ellos, el horror
que inspiran. Simplemente se trata de un horror di-
ferido, un horror a punto de ser. Aquí puedo exami-
nar, de un modo progresivo, el proceso de la dis-
torsión de las caras, desde el principio, al comien-
zo de la monstruosidad, hasta la monstruosidad
perfecta. Hay toda una gama. Están aquéllos —y
aquéllas— cuya nariz es casi natural, humana. Lue-
go vienen los que ya la tienen un poco hundida, y
finalmente aquellos a quienes nada más les queda
en el rostro una simple, redonda, carnosa esferita
en medio de las grandes mejillas de durazno sin
color. Parece que el tabique de la nariz se les va
hundiendo hacia dentro del rostro. Entonces cobran
un auténtico aspecto de esas figuras de Goya (en
Los desastres de la guerra) [...] ¿Cómo tomar la
realidad de los leprosos en el sentido de su coinci-
dencia con la realidad de la vida, con la dirección
interna del movimiento verdadero de la realidad?
No se trataba desde luego, de una realidad des-
deñable. ¿Por qué habría de serlo?... Tomar ese
material vivo, doliente, desquiciante de los lepro-
sos..., pero, ¿cómo? Se me ocurre que tan sólo en
el aspecto que no eran leprosos, en el aspecto en
que la vida no es lepra... Tomar a los leprosos en
lo que no tienen de leprosos, porque en efecto, la8 Henri—Jaques Stiker, op. cit.
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vida no es lepra, pero más aún, sin que dejen de
ser leprosos, porque la vida todavía está en riesgo
de caer en la lepra... Ésta es la cuestión, sin duda.
Lo terrible no es lo que imaginamos como tal: está
siempre en lo más sencillo, en lo que tenemos al
alcance de la mano y en lo que vivimos con mayor
angustia y que viene a ser incomunicable por dos
razones: una, cierto pudor del sufrimiento para
expresarse; otra, la inverosimilitud: que no sabremos
demostrar que aquello sea espantosamente cierto.9

La apreciación de Stiker y la narración de
Revueltas aluden, dentro de sus correspondien-
tes perspectivas, al horror, al miedo, al recha-
zo causado por aquello que no es normal. El
texto de Revueltas, sin embargo, señala algo
fundamental: el valor de la realidad de la le-
pra —una forma de discapacidad—, y de los
leprosos radica precisamente en aquel aspec-
to de la vida que no es lepra, que no es
discapacidad, en aquello que es lo esencial-
mente humano de los leprosos y que compar-
ten con cualquier otro ser humano, más allá de
la lepra, pero sufriéndola. Y, es en este punto
donde la apreciación de Revueltas pone en
jaque a la concepción contemporánea de
discapacidad acuñada en las primeras déca-
das del siglo XX. Según ésta, la persona
discapacitada es clasificada en función exclu-
siva de su discapacidad o deficiencias —física,
sensoriales o mentales—, haciéndola sujeto de
programas de rehabilitación e integración, siem-
pre con referencia a una norma, a lo normal;
tratando con ello de borrar o ignorar las dife-
rencias —o como señalan algunos autores: vol-
ver invisible, imperceptible, la discapacidad y
al discapacitado—, para valorar al individuo ex-
clusivamente en función de su capacidad pro-
ductiva y de los costos sociales —en pesos y
centavos— asociados con su simple superviven-
cia. De ahí se deriva la segregación y discrimi-
nación de los discapacitados al recluirlos o
ubicarlos en instituciones especiales —como en
el caso de los leprosos— y relegando, mutilan-
do o destruyendo esa otra parte de la vida que
no es discapacidad.10

Desde la perspectiva neuropsicológica,
Oliver Sacks también ha visto en sus pacientes,
afectados por los más diversos y terribles pa-
decimientos mentales, lo mismo que  José Re-
vueltas vio en el leprosario, y ha puesto en en-
tredicho la formas habituales en que se trata y
somete a los discapacitados por alguna defi-
ciencia mental. Sacks, considerando que una
persona discapacitada desarrolla mecanismos
de adaptación para enfrentar los retos de la
vida, afirma que hay defectos, enfermedades
y trastornos que pueden desempeñar un papel
paradójico, revelando capacidades, desarro-
llos, evoluciones que no podrían ser vistos nun-
ca, o ni siquiera imaginados en ausencia de
aquélla.11

Para el neurofisiólogo A.R. Luria:

un niño con una discapacidad muestra un tipo sin-
gular de desarrollo cualitativamente distinto [...] Si
un niño ciego o sordo alcanza el mismo nivel de
desarrollo que un niño normal, es que el niño
discapacitado lo alcanza de otro modo, por otro
camino; y para el pedagogo es particularmente
importante conocer la singularidad de ese sende-
ro por el que debe conducir al niño. Esta singulari-
dad transforma lo negativo del defecto en lo posi-
tivo de la compensación.12

Empero, estas apreciaciones sobre la
discapacidad no son las predominantes en la
sociedad contemporánea. En ésta, clasificar
a un individuo como discapacitado lleva aso-
ciadas connotaciones negativas, particularmen-
te en el sentido de considerarlo poco apto para
el trabajo y con limitaciones para integrarse so-
cialmente, lo cual se refleja en que la discapa-
cidad se vuelve un estigma; es decir, es vista
como una diferencia,no deseada,  que desacre-
dita o hace desacreditable socialmente a quien
la porta:

9  José Revueltas: Los muros de agua, México, Era, 1999.
10 D.T. Mitchell y S. L. Snyder, op. cit.
11 Oliver W. Sacks: El hombre que confundió a su mujer con un som-

brero, México, Océano, 1985.
12 Oliver W. Sacks: Un antropólogo en marte, Barcelona, Anagrama,

1997.
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Los griegos, que aparentemente sabían mucho de medios visuales, crearon el térmi-
no estigma para referirse a signos corporales con los cuales se intentaba exhibir
algo malo y poco habitual en el status moral de quien los presentaba.

En la actualidad, la palabra es ampliamente utilizada con un sentido pareci-
do al original, pero con ella se designa preferentemente al mal en sí mismo y no a
sus manifestaciones corporales [...]

Se pueden mencionar tres tipos de estigmas, notoriamente diferentes. En pri-
mer lugar las abominaciones del cuerpo —las distintas deformidades físicas—. Luego,
los defectos de carácter del individuo que se perciben como falta de voluntad,
pasiones tiránicas o antinaturales, creencias rígidas y falsas, deshonestidad [...]

Por último existen los estigmas tribales de la raza, la nación y la religión, sus-
ceptibles de ser trasmitidos por herencia y contaminar por igual a todos los miem-
bros de una familia.13

La estigmatización de ciertos individuos, en particular de los hoy lla-
mados discapacitados, encuentra su justificación ideológica en las nocio-
nes de norma y lo normal.

Cada cultura tiene sus propias definiciones, explicitas o implícitas, so-
bre lo normal y lo anormal, tanto en el terreno del comportamiento indivi-
dual y la vida social, como en el de los valores éticos y morales, y en lo
referente lo que caracteriza a cuerpos y mentes normales. Pero, ¿qué es la
normalidad? Muy en general, la normalidad define un ámbito sociocultural,
psicosocial, que —se supone— protege a los individuos de amenazas a su
identidad e integridad —real o imaginaria— o, al menos, éstos creen estar
seguros si se mueven dentro de los límites de su normalidad cotidiana. Esta
normalidad se configura en la praxis de cada sociedad, en el intercambio
entre los hombres socializados y el medio natural, intercambio en que se
establecen determinadas relaciones sociales y formas culturales específi-
cas —el lenguaje, las formas política y jurídicas, el arte, la técnica, las for-
mas de conocer, las religiones, la ideología—; es decir, la normalidad se
constituye en la acción de los sujetos que construyen su circunstancia, su
realidad social y, a la vez, son moldeados por esa circunstancia. Con
esto, se señala que, por una parte, si bien la normalidad no es definida
por un acuerdo social totalmente explícito —aun cuando las normas jurídi-
cas plasman parcialmente esas nociones—, por otra, los sujetos están en
posibilidades de dilucidar el sentido de esa normalidad y, en ciertas con-
diciones, modificar su definición y su operación, aun cuando ello pueda
significar —como se expresa en la cita de Stiker— el cuestionamiento de las
bases de la organización social. Pero ver con claridad qué es aquello que
define lo normal, no es sencillo. Stiker apunta a la existencia de una norma
empírica:

13 E. Goffman: Estigma: Una identidad deteriorada, Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1963.
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Legislar es imponer una norma, un código de tipo
universal, sobre fenómenos y prácticas que hasta
entonces habían sido dejadas a sí mismas, a su
diversidad, su empirismo y aun a su anarquía. Se
impone entonces un orden común. Como conse-
cuencia, la discapacidad se eleva a una existen-
cia y una consistencia que nunca tuvo. Ahora la
discapacidad se eleva a la prominencia, cuando
anteriormente se ve veía como algo asimilado,
como algo auto evidente, o como una cuestión
menor. La “cosa” ha sido nombrada, definida,
enmarcada. Con “ello”, la gente conforma un gru-
po señalado, una entidad social [...]

Finalmente, en el discurso jurídico iniciado en
la tercera década del siglo veinte, haríamos bien
en poner a prueba un inmenso pensamiento “im-
pensado”, al que llamo el principio de la norma
empírica. En efecto, la persona así llamada
discapacitada, el inválido, es evaluado y se eva-
lúa a sí mismo con referencia a los otros, los váli-
dos. Imitar a los no discapacitados, la igualdad (y
aun la competencia) con ellos, determina la ten-
sión que recorre a la rehabilitación, ya que los tex-
tos legislativos abren la posibilidad de que el
discapacitado tenga un departamento propio, un
trabajo, movilidad social, etcétera, “como cualquier
otro”. Esto es, que el ghetto ha sido abolido, aunque
faltan muchos ajustes por hacer. Pero esto mismo
afirma que todo ha sido polarizado en relación con
“como cualquier otro”. El defectuoso toma lo ordina-
rio como su modelo y, por tanto, el éxito consiste en
ser capaz de conducir un auto, tener un gran depar-
tamento, trabajar ocho horas diarias, salir de vaca-
ciones veraniegas, y así sucesivamente [...] todo
mundo está de acuerdo en un punto: el reajuste (del
discapacitado) debe ser a la sociedad, la sociedad
tal y como está actualmente constituida.14

¿Cómo es que se establece la norma y la
normatividad en la sociedad moderna?

La construccion de la normalidad

Para entender la discapacidad, lo que es un

cuerpo —o mente— con discapacidad, es nece-
sario comenzar por revisar lo que se entiende
por un cuerpo —o mente— normal. Generalmen-
te, se supone que siempre ha existido, en toda
sociedad, algún tipo de norma; pero la idea
de norma no tiene que ver con alguna condi-
ción de la naturaleza humana sino con cierto tipo
de sociedades. En la antigua Grecia, en las so-
ciedades mesoamericanas o en la Europa
preindustrial, la forma de concebir las limitacio-
nes o los defectos del cuerpo o la mente huma-
nos era muy distinta a la de la sociedad contem-
poránea.

Algunos autores15 aseveran que la disca-
pacidad, o la discapacitación, es un proceso
social que surge con la industrialización y con
el conjunto de prácticas y discursos sobre las
nociones de nacionalidad, raza, género, pre-
ferencias sexuales, etcétera, que se desarrollan,
sobre todo, durante el siglo XIX. Davis señala
que el uso de los términos norma y normalidad,
en el sentido que hoy se les da en el idioma
inglés, se estableció a mediados del siglo XIX;
antes, el término normal significaba perpendi-
cular, un concepto puramente geométrico. En
las sociedades en las que no prevalecía la no-
ción de lo normal, lo que existía era el cuerpo
ideal, que correspondía solamente a seres divi-
nos y, por lo tanto, los cuerpos de todos los se-
res humanos estaban por abajo de ese ideal.
En estas sociedades no existía la presión para
que los individuos tuviesen cuerpos conforma-
dos a imagen del ideal.

En la sociedad moderna, conformada bajo
el modo de producción capitalista, la noción
de norma y lo normal surge estrechamente vin-
culada al desarrollo de la estadística, en parti-
cular mediante el concepto de media o pro-
medio. Se atribuye al estadístico francés A.
Quetelet (1796—1847)— el haber fomentado
la noción generalizada de lo normal como un
imperativo. A partir de la distribución gaussiana
—conocida también como la distribución nor-
mal— de los errores en la medición de magnitu-
des físicas, Quetelet propone el mismo modelo

14 J. Stiker, op. cit.
15 Cfr. L. J. Davis: «Constructing normalcy», en L. J. Davis (ed.): The

desability studies reader, Routledge Press, 1997.
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16 T. M. Porter: The rise of statistical thinking 1820—1900, Princenton,
Princenton Universiaty Press, 1986.

17 Citado por Davis, op. cit.

para representar la distribución estadística de
atributos humanos en una población dada, ta-
les como el peso y la estatura. De ahí, este in-
vestigador derivó el concepto de hombre pro-
medio. Quetelet sostenía que esta abstracción
era el promedio de todos los atributos indivi-
duales en una población dada. Entonces, el
hombre promedio, el cuerpo del hombre me-
dio se convierte en el modelo de una forma de
vida media. Quetelet pretendía que la hege-
monía de la media reinara sobre los atributos
físicos y morales de los hombres:

un individuo que compendiara en sí mismo todas
las cualidades del hombre promedio, representa-
ría a un tiempo toda la grandeza, la belleza y la
bondad de ese ser.

Todo atributo que se alejara del promedio
se consideraba una desviación que era indica-
tiva de deficiencias morales o sociales:

las desviaciones más o menos grandes de la me-
dia han constituido para los artistas fealdad del
cuerpo, así como vicio en cuestiones morales o un
estado de enfermedad en lo referente a la constitu-
ción corporal.16

El concepto de norma, a diferencia del ideal,
implica que la mayoría de la población debe
de ajustarse a ella. Cuando se piensa en el cuer-
po, en una sociedad regida por lo normal, los
individuos con discapacidad serán considerados
como desviados —de la norma— o anormales.
Se debió al estadístico inglés, Francis Galton, el
haber bautizado a la distribución gaussiana —o
ley de los errores—, con el nombre de distribu-
ción normal.

Debe notarse también que el concepto de
norma y lo normal fue usado por los eugenistas
—sobre todo, ingleses como Francis Galton, Karl
Pearson y Ronald Fisher, eminentes matemáticos
todos ellos— para justificar las políticas de elimi-
nación de los individuos defectuosos —débiles
mentales, sordos, ciegos, lisiados— y de la apli-
cación de la genética para el mejoramiento de

la especie, lo que significaba suprimir por diver-
sos medios a aquellos individuos alejados de la
norma en lo físico o en lo moral. Curiosamente,
se asociaban las dos características: quien tenía
algún defecto físico o mental era considerado
también como alguien alejado de la norma mo-
ral, un vicioso o un criminal. Cada persona era
identificada con sus atributos corporales: el cuer-
po forma la identidad y la identidad se deriva
del lugar que el individuo ocupa en la curva
normal. Las marcas de las diferencias físicas son
equivalentes a la identidad de la persona.

Existía la noción de que las variaciones in-
dividuales se aglutinaban para formar una es-
pecie de identidad nacional acumulada. Esta
creencia, combinada con la mentalidad industrial
que consideraba a los trabajadores como pie-
zas intercambiables, buscaba crear un traba-
jador universal con características físicas unifor-
mes, como debían ser los productos de su tra-
bajo. No es extraño que, en 1933, la prestigia-
da revista Nature avalara la propuesta nazi de
una ley para esterilizar a los discapacitados,
para controlar y mejorar deliberadamente la
cepa humana. La lista de discapacidades incluía
debilidad mental, afecciones maniaco-depresi-
vas, esquizofrenia, epilepsia, ceguera y sordera
hereditarias, malformaciones corporales heredi-
tarias y alcoholismo.17

Estas ideas, de la norma y lo normal fueron
el antecedente para establecer la noción del
cuerpo como un producto susceptible de estan-
darizarse, de producirse en serie de acuerdo
a una norma establecida, implicando el recha-
zo, la inutilidad y la calidad desechable de
todo cuerpo fuera de la norma.

Puntualicemos. Una de las características
de la producción en serie de mercancías re-
quiere la estandarización y la compatibilidad
entre productos. Se produce vestido y calza-
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do, se construyen casas, se diseñan programas educativos, se producen
programas radiofónicos y televisivos, se publican revistas y se elaboran otros
productos para el hombre y la mujer promedio;  hombres y mujeres norma-
les —en lo físico, lo afectivo y lo moral— son necesarios para que el aparato
de producción capitalista funcione eficientemente. De esta reducción del
hombre a un compendio estrecho de sus atributos, se derivan una serie de
políticas que afectan la vida de quienes no se ajustan a la norma y lo
normal.

La discapacidad es considerada, en este contexto, como una desvia-
ción, una anormalidad, que debe corregirse. Las personas con alguna
discapacidad deben ser rehabilitadas y reintegradas a una sociedad en
que las diferencias prevalecen y en la cual no se reconoce a los individuos
—discapacitados o no— su integridad humana. En tanto prevalezca esta
situación, la discapacidad significará segregación, discriminación y
estigmatización, con todas las consecuencias individuales y sociales que
ello implica.

Conclusiones

Actualmente, en muchos países prevalece una política, frecuentemente
deliberada, de discriminación, segregación y eliminación de las personas
con discapacidad —es decir, anormales—. Las prácticas discriminatorias
tienen que ver con las políticas de empleo, bajo las cuales se admite que
una persona discapacitada reciba salarios por debajo de lo establecido,
bajo la premisa de que es menos productiva. Asimismo, se han modifica-
do las leyes para excluir a un gran número de personas con discapacidad
de los programas de ayuda financiera, médica y social. La segregación
se expresa, sobre todo, en la reclusión o la ubicación de personas con
discapacidad en escuelas u hospitales especiales —negándoles la posibi-
lidad de una vida autónoma— así como en la falta de espacios, accesos
y medios de transporte apropiados para que los discapacitados tengan
movilidad propia y puedan desplazarse como les convenga.

La eliminación de personas con discapacidad se manifiesta en ciertas
reglas no escritas sobre el tratamiento a personas con discapacidad —
como el slow code o lentitud en la atención para facilitar la muerte del
paciente—, bajo el argumento de que la atención médica a personas
discapacitadas es un costo inútil y que éstas no son productivas. La euta-
nasia involuntaria en personas con discapacidad es una práctica muy
común en Estados Unidos de América y Europa. La magnitud de esta
situación ha sido ampliamente documentada por Marta Russell.18

18 Martha Russell: Beyond Ramps, Common Press, 1998.
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Así también, el avance de la ingeniería
genética y las exageradas potencialidades que
se le atribuyen, hace temer, por una parte, que
aun antes de nacer se elimine a aquellos indivi-
duos con alguna posibilidad de padecer du-
rante su vida algún tipo de discapacidad. Al
respecto, la Internacional de Personas con
Discapacidad (DPI), organización de derechos
humanos comprometida con la protección de
los derechos de las personas con discapacidad
y con la promoción de su plena participación
en igualdad de condiciones en la sociedad,
ha hecho un serio llamado para oponerse a
tales políticas. Políticas derivadas de la norma
y lo normal: se busca la estandarización (la
normalización) de las mentes y los cuerpos de
los sujetos; todo lo que se aleje de la norma
debe ser marginado o, de ser posible, elimina-
do.

La DPI ha expresado que desde la explora-
ción prenatal y la interrupción selectiva de em-
barazos no deseados a la eutanasia de adul-
tos con discapacidad, una de las mayores
amenazas a los derechos de las personas con
discapacidad en este milenio radica en el cam-
po de la bioética: la ética de los avances de la
medicina y las ciencias biológicas.

La noción de discapacidad vigente, que
se admite como natural e incuestionable, ha
sido construida socialmente a lo largo del si-
glo XX, a partir de las nociones de la norma y lo
normal que, como se apunta, están determina-
das por exigencias socioeconómicas y cultura-
les propias del capitalismo. De tal modo, al
margen de lo que ocurra en la esfera jurídica,
las personas clasificadas —por la norma empí-
rica— como discapacitadas son consideradas
fuera de lo normal, en cuanto a productividad
económica, funcionalidad social, belleza cor-
poral, capacidad intelectual y muchos otros
atributos, considerándose su mera existencia —
en el mejor de los casos— una presencia inde-
seable o incómoda; o —en el peor de los ca-
sos— una amenaza a la integridad y a la iden-
tidad personal de quienes interactúan con ellas.

En consecuencia, la política real hacia los
discapacitados —aun cuando se encubre en el
discurso retórico de la rehabilitación, la integra-
ción, el apoyo y la caridad pública—19 es una
política de discriminación, segregación y elimi-
nación que no se extinguirá por sí misma; por
ello, existen asociaciones nacionales e interna-
cionales que buscan enfrentar esta política y
desconstruir los mitos sobre la discapacidad y
los discapacitados.20

Las consideraciones teóricas y culturales
sobre la discapacidad, contribuyen a entender
mejor el fenómeno y a orientar nuestra praxis
con y hacia los discapacitados, en una direc-
ción que permita reconocer y dar su justo valor
a los personas en tal condición. Pero es impor-
tante señalar que la discapacidad no constitu-
ye un problema puramente abstracto y de inte-
rés académico, es una realidad lacerante si se
considera que varios millones de mexicanos
discapacitados viven en difíciles condiciones
de marginación y segregación. Basta consta-
tar a primera vista la existencia de barreras físi-
cas irremontables en las calles o en cualquier
sitio o edificio públicos para comprender la
magnitud de la segregación. Y dado que las
leyes son letra muerta en nuestro país, no pue-
de, entonces, ocultarse la grave discriminación
que existe en los hechos hacia los disca-
pacitados. Por otra parte, si se considera que
la discapacidad no se origina solamente por
causas genéticas sino como secuela de enfer-
medades o accidentes, entonces cualquiera de
nosotros —o personas cercanas a nosotros— está
siempre en riesgo de sufrir esta condición, ya

19 P. K. Longmore: «Conspicuous constribution and american cultural
dilemmas. Telethon ritual of cleansing and renewal», en D. T. Mitchell
y S. L. Snyder, op. cit.

20 DPI Europa: Las personas con discapacidad habalan de la nueva
genética. <http://www.dpieurope.org>.
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sea de manera temporal o permanente, lo cual,
en el ámbito de lo personal, debería hacernos
reflexionar más atentamente la situación.

El mundo capitalista impone un modelo nor-
mal, abstracto, al que todos deben ajustarse y
dentro del cual la discapacidad se considera
no sólo como una desviación de la norma, sino
como una amenaza para la tranquilidad de
las personas normales.

En tanto la discapacidad se considere una
desgracia que cae sobre almas débiles, se sub-
vierte la mismísima idea de una sociedad for-
mada por individuos que tienen el control de
sus propios destinos. La presencia de una
discapacidad levanta un prospecto aterrorizan-
te: los seres humanos, después de todo, no tie-
nen ningún control sobre sus destinos. La
discapacidad pone en entredicho el mito de la
soberanía del YO. El miedo evocado por la pre-
sencia de personas con discapacidad ha pro-
ducido dos respuestas simultáneas y predeci-
bles: estas personas son estigmatizadas y han
sido sometidas a inacabables presiones para
repararlas (to fix them).21

La estigmatización de las personas disca-
pacitadas ha sido un medio de evasión de la
mayoría normal, cuyas identidades, status y vali-
dez social se han construido sobre el mito de la
autonomía personal. La devaluación de perso-
nas discapacitadas ha constituido una dicoto-
mía adicional que distingue lo socialmente váli-
do de lo inválido.

La discapacidad —al igual que la discrimi-
nación racial y étnica— ha funcionado como un
marcador social de lo que es el sótano de la
sociedad. Las personas discapacitadas han sido
investidas con mitos que permiten a la mayoría
evadir el encuentro con su propia condición.

Si bien estas consideraciones en nada
modificarán las condiciones de vida de los

discapacitados, la reflexión sobre ello nos per-
mite entender con mayor claridad que esta dis-
tinción —la discapacidad— es una más de las
múltiples diferencias que dividen a los hombres
en la sociedad capitalista, producto de las for-
mas enajenadas en que se produce y reprodu-
ce la vida material y cultural de los hombres,
en la cual el hombre se reduce a la simple ex-
presión productor—consumidor, relegando los
atributos que constituyen lo propiamente huma-
no, situados más allá de las diferencias induci-
das por esta forma de vida.
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Los electores
discapacitados

n el año de 1975, la Organización de las Naciones Uni-
das (ONU) adoptó la Declaración de los Derechos de las Personas Discapacitadas.
Este instrumento reconoció que las personas con discapacidades «tienen los mis-
mos derechos civiles y políticos de que gozan todos los seres humanos». Y en
1993, su Asamblea General adoptó el Código de Normas sobre Igualdad de
Oportunidades para Personas Discapacitadas, en el cual se establece:

Los estados asumen la obligación de␣  dotar a las personas discapacitadas de todas las facul-
tades para ejercer sus derechos, incluyendo sus derechos humanos, civiles y políticos, en igual-
dad de condiciones con los otros ciudadanos.

Dícese que discapacitado es la persona incapacitada por lesión congénita o
adquirida para ciertos trabajos, movimientos o deportes. ¡Pero no lo está para la
vida ciudadana! Para Giovanni Sartori, democracia es «un sistema pluripartidista
(de competencia entre partidos) en el que la mayoría, elegida libremente, gobier-
na con el respeto de los derechos de la minoría».␣ Por ello, la comunidad internacio-

E

Anexo II
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nal está comenzando a dar pasos específicos
para trabajar en un complejo de cuestiones que
interesan a los discapacitados; para traducir
en acción algunas de las resoluciones de la
ONU sobre la materia.␣  Pero estos esfuerzos es-
tán muy lejos de solucionar el problema. Hay
todavía una vasta mayoría de niños
discapacitados que carece de acceso a los
servicios básicos de educación; y sólo un pe-
queño porcentaje de adultos discapacitados
ha tenido acceso a puestos de trabajo integra-
dos y competitivos.

Los derechos de los discapacitados con-
cuerdan con las declaraciones universales so-
bre derechos civiles y políticos. La piedra fun-
damental de su reconocimiento es el Pacto In-
ternacional sobre Derechos Civiles y Políticos
(1966). Ese documento convoca a los estados
a prevenir activamente y a abstenerse de dis-
criminar en contra de cualquier ciudadano. Los
más representativos son:

PRIMERO: El Pacto Internacional estipula que
«todos los ciudadanos gozarán
del derecho y la oportunidad [...]
de igual acceso, en términos ge-
nerales de igualdad, al servicio
público». Esto significa que deben
tener igual acceso a la participa-
ción en el proceso político, tanto
como sujeto activo (elector); o
como sujeto pasivo (candidato).
Más aún, este derecho a la parti-
cipación existe al margen de cual-
quier distinción o clasificación ar-
bitraria. Este derecho se extiende,
lógicamente, a todas las personas
discapacitadas.

SEGUNDO: El Pacto exige, inequívocamen-
te, que las elecciones sean secre-
tas, derecho que se origina en la
Declaración Universal de los De-
rechos Humanos. Esta exigencia
ha influenciado el diseño de la cé-

dula de voto y de las cámaras de
votación y ha sido utilizada para
fortalecer y clarificar el derecho
electoral. Por lógica, esta exigen-
cia se extiende a los discapaci-
tados. Aun a aquéllos cuya inca-
pacidad visual les impide ver la
cédula de votación. Ya se cuenta,
en muchas naciones, con ejemplos
de cambios positivos en los siste-
mas electorales para hacerlos ac-
cesibles a los discapacitados,
como son:

• La práctica del voto por correo para
los enfermos y los discapacitados.

• La revisión del derecho electoral para
erradicar las referencias peyorativas a
los discapacitados y afirmar el recono-
cimiento de igual trato y acceso para
todos:
a) En algunas naciones se ha otorga-

do explícitamente el derecho al
voto de las personas con disfuncio-
nes intelectuales.

b) El diseño de facilidades de acceso
a los centros de votación y a las
cámaras secretas.

c) También de tecnologías que consi-
deren los requerimientos de los
discapacitados para asegurarles
el derecho al voto secreto.

• La coordinación sistemática entre los
funcionarios electorales con las organi-
zaciones de discapacitados en la pre-
paración y conducción de certámenes
educativos y de proyección social para
el estudio del problema del ejercicio de
los derechos ciudadanos de los disca-
pacitados.

• Estudio de proyectos para encargar a
ciudadanos discapacitados la realiza-
ción de trabajos adecuados en ambien-
tes ad hoc.
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Índices de los tipos de discapacidad por estado

Total 
1

Total Motriz Auditiva
De

lenguaje Visual Mental OtraEntidad Federativa
No

especificado

Sin
discapacidad

Aguascalientes

Baja California

Baja California Sur

Campeche

Coahuila

Colima

Chiapas

Chihuahua

Distrito Federal

Durango

Guanajuato

Guerrero

Hidalgo

Jalisco

México

Michoacán

Morelos

Nayarit

Nuevo León

Oaxaca

Puebla

Querétaro

Quintana Roo

San Luis Potosí

Sinaloa

Sonora

Tabasco

Tamaulipas

Tlaxcala

Veracruz

Yucatán

Zacatecas

Estados Unidos
Mexicanos

Con discapacidad

97’483,412

944,285

2’487,367

424,041

690,689

2’298,070

542,627

3’920,892

3’052,907

8’605,239

1’448,661

4’663,032

3’079,649

2’235,591

6’322,002

13’096,686

3’985,667

1’555,296

920,185

3’834,141

3’438,765

5’076,686

1’404,306

874,963

2’299,360

2’536,844

2’216,969

1’891,829

2’753,222

962,646

6’908,975

1’658,210

1’353,610

1.84

1.80

1.41

1.61

2.28

2.03

2.40

1.27

1.84

1.86

2.21

1.89

1.66

2.11

2.19

1.45

2.14

1.94

2.35

1.82

1.92

1.63

1.58

1.39

2.10

1.91

1.90

2.04

1.91

1.30

1.99

2.88

2.38

45.33

49.47

55.72

48.02

40.47

51.25

46.03

40.25

51.77

50.32

51.29

47.65

42.08

38.76

48.54

45.18

44.93

43.51

43.12

50.91

37.76

43.11

45.64

37.77

42.42

45.69

50.08

33.26

47.95

45.48

38.29

41.30

46.14

15.7

14.72

12.01

13.93

14.99

13.83

15.43

14.91

15.23

16.21

14.13

15.36

16.65

18.99

14.59

15.45

17.22

17.78

16.54

13.14

18.7

17.6

15.57

14.47

17.84

13.92

13.86

12.79

14.00

17.35

16.95

15.12

17.00

4.87

3.55

3.36

4.35

5.25

3.37

3.95

8.74

3.60

3.12

3.65

4.12

7.75

6.41

3.44

4.48

4.82

4.79

4.57

3.60

7.42

6.52

4.54

6.52

5.42

5.22

4.13

6.00

4.87

5.67

6.50

4.48

4.34

26.01

21.49

16.28

22.21

37.65

21.41

29.22

28.00

20.66

19.77

23.87

26.15

27.62

31.23

22.32

23.82

26.82

28.06

28.13

21.82

31.22

26.82

25.47

34.59

29.46

23.03

21.65

43.53

24.92

25.92

32.67

36.98

26.32

16.13

18.14

17.55

18.95

13.91

16.12

14.61

15.68

15.63

17.23

14.68

15.18

15.36

14.50

18.24

17.50

14.87

15.08

16.94

17.29

13.81

14.62

16.10

15.59

15.12

19.82

17.40

15.44

15.92

14.04

14.98

14.14

15.33

0.73

1.12

0.69

0.63

0.63

0.65

1.08

0.49

0.53

0.94

0.48

0.84

0.35

0.78

0.92

1.15

0.76

1.09

0.73

0.57

0.38

0.61

1.15

0.63

0.78

0.62

0.64

0.37

0.47

0.78

0.44

0.66

0.41

0.40

0.50

0.62

0.44

0.30

0.59

0.30

0.29

0.64

0.35

0.42

0.39

0.26

0.33

0.47

0.43

0.38

0.34

0.30

0.62

0.24

0.34

0.45

0.53

0.36

0.42

0.42

0.22

0.47

0.35

0.25

0.36

0.48

95.88

97.34

89.38

97.03

96.73

96.46

91.66

94.59

94.59

96.40

96.46

97.09

97.03

97.05

96.49

93.56

96.55

94.27

96.99

96.57

97.18

95.06

97.07

96.79

97.04

97.32

97.03

97.06

96.74

97.78

97.14

96.24

96.85

1. Incluye a la población que no especificó su condición de discapacidad
Nota: La suma de los porcentajes de la población con discapacidad puede ser mayor a cien, por aquellas personas que presentan más de una discapacidad

FUENTE: XII Censo General de Población y Vivienda 2000, Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI).

 Cifras de la discapacidad en México
Anexo III
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Población
total

Total de
personas con
discapacidad

Auditiva Del
lenguaje

Visual Mental Otra No
especificado

Grupo de edad
en años

Tipo de discapacidad
(1)

97’483,412

Estados Unidos Mexicanos

0—4

5—9

10—14

15—19

20—24

25—29

30—34

35—39

40—44

45—49

50—54

55—59

60—64

65—69

70—más

No especificado

10’635,157

11’215,323

10’736,493

9’992,135

9’071,134

8’157,743

7’136,523

6’352,538

5’194,833

4’072,091

3’357,953

2’559,231

2’198,146

1’660,785

3’089,526

2’053,801

1’795,300

44,629

89,159

102,181

91,396

88,444

83,611

83,081

82,503

85,135

89,698

98,213

97,126

115,935

122,802

506,023

15,364

1.84

0.42

0.79

0.95

0.91

0.98

1.02

1.16

1.30

1.64

2.20

2.92

3.80

5.27

7.39

16.38

0.75

813,867

23,581

30,974

28,302

25,701

28,575

28,505

31,550

33,570

36,549

39,563

44,379

45,576

57,527

64,234

288,869

6,412

Porcentaje con
relación a la

población total
Motriz

281,793

3,451

11,580

13,182

10,945

9,640

8,993

9,388

9,596

10,089

10,328

12,062

12,868

17,379

20,355

118,569

3,368

87,448

3,214

10,969

10,140

9,424

9,220

7,850

6,709

5,513

4,565

3,288

2,786

2,153

2,202

1,965

6,501

949

467,040

3,382

12,582

19,622

16,507

14,315

14,829

15,914

17,682

22,401

29,110

34,225

34,672

39,734

39,789

147,976

4,300

289,512

12,836

29,665

37,404

34,856

32,625

28,519

23,798

19,891

14,995

10,628

8,542

6,032

5,317

4,681

17,305

2,418

13,067

1,179

1,662

1,340

990

716

613

563

595

603

599

655

601

610

585

1,709

47

7,119

116

282

374

404

474

473

528

456

455

421

441

417

456

375

1,413

34

1. La suma de los distintos tipos de discapacidad puede ser mayor sl total por aquella población que presenta más de una discapacidad.
FUENTE: XII Censo General de Población y Vivienda 2000, INEGI.

La discapacidad en México
 por grupo de edad y tipo de discapacidad
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Población
total

Total de
personas con
discapacidad

Auditiva Del
lenguaje

Visual Mental Otra No
especificado

Grupo de edad
en años

Tipo de discapacidad
(1)

6’908,975

Veracruz

0—4

5—9

10—14

15—19

20—24

25—29

30—34

35—39

40—44

45—49

50—54

55—59

60—64

65—69

70—más

No especificado

Porcentaje con
relación a la

población total
Motriz

728,473

812,674

797,328

709,066

593,263

536,397

498,825

459,768

380,702

312,790

259,882

205,722

178,582

132,964

240,135

62,394

137,267

2,546

6,382

7,639

6,993

6,546

5,922

5,995

6,044

6,702

7,316

8,099

8,147

9,639

9,870

37,799

1,628

1.99

0.35

0.79

0.96

0.99

1.10

1.10

1.20

1.31

1.76

2.34

3.12

3.96

5.40

7.42

15.74

2.61

52,560

1,246

1,945

1,838

1,660

1,743

1,644

1,923

2,086

2,341

2,574

2,785

3,057

3,903

4,287

18,966

562

23,263

223

1,021

1,179

974

896

723

822

772

861

850

1,022

1,099

1,426

1,721

9,263

411

8,927

266

1,190

1,119

1,013

1,054

821

729

495

477

325

234

189

199

182

512

122

44,851

231

968

1,691

1,469

1,138

1,182

1,307

1,571

2,334

3,132

3,821

3,760

4,232

4,101

13,347

567

20,557

766

2,010

2,562

2,556

2,425

2,048

1,679

1,413

1,066

770

578

461

418

341

1,240

224

607

37

84

65

39

29

21

26

29

36

25

33

23

34

27

93

6

342

7

13

12

24

18

26

28

25

18

17

19

18

19

19

77

2

1. La suma de los distintos tipos de discapacidad puede ser mayor al total por aquella población que presenta más de una discapacidad.

FUENTE: XII Censo General de Población y Vivienda 2000, INEGI.

La discapacidad en el estado de Veracruz
 por grupo de edad y tipo de discapacidad
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Población
total

Total de
personas con
discapacidad

Auditiva Del
lenguaje

Visual Mental Otra No
especificado

Grupo de edad
en años

Tipo de discapacidad
(1)

Veracruz

0—4

5—9

10—14

15—19

20—24

25—29

30—34

35—39

40—44

45—49

50—54

55—59

60—64

65—69

70—más

No especificado

Porcentaje con
relación a la

población total
Motriz

477,377

39,420

42,612

40,977

44,259

43,281

41,421

39,060

35,647

30,267

23,674

19,328

13,871

12,140

9,438

16,822

5,160

10,365

154

348

475

445

495

439

470

456

567

574

593

596

721

812

3,175

45

2.2

0.4

0.8

1.2

1.0

1.1

1.1

1.2

1.3

1.9

2.4

3.1

4.3

5.9

8.6

18.9

0.9

4,699

80

104

130

107

138

125

161

151

227

221

252

267

367

439

1,910

20

1,450

13

68

53

42

58

50

60

52

61

65

74

69

80

126

575

4

359

12

36

36

24

36

39

36

20

27

13

7

13

14

17

27

2

3,108

10

57

107

96

100

111

112

144

214

224

230

235

260

260

934

14

1,545

46

115

181

196

192

151

126

104

71

69

46

36

34

29

139

10

61

3

8

7

2

5

2

2

2

5

1

5

0

4

2

13

0

26

0

0

0

2

0

1

0

2

2

3

2

1

2

2

9

0

1. La suma de los distintos tipos de discapacidad puede ser mayor al total por aquella población que presenta más de una discapacidad.

FUENTE: XII Censo General de Población y Vivienda 2000, INEGI

La discapacidad en el municipio de Veracruz
 por grupo de edad y tipo de discapacidad
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Población
total

Total de
personas con
discapacidad

Auditiva Del
lenguaje

Visual Mental Otra No
especificado

Grupo de edad
en años

Tipo de discapacidad
(1)

Xalapa

0—4

5—9

10—14

15—19

20—24

25—29

30—34

35—39

40—44

45—49

50—54

55—59

60—64

65—69

70—más

No especificado

Porcentaje con
relación a la

población total
Motriz

390,590

36,235

38,564

36,302

39,780

40,452

35,410

31,888

28,861

24,654

19,259

15,193

10,816

8,876

6,857

12,911

4,532

6,894

143

333

401

374

349

306

280

306

320

375

390

346

421

473

2,030

47

1.77

0.39

0.86

1.10

0.94

0.86

0.86

0.88

1.06

1.30

1.95

2.57

3.20

4.74

6.90

15.72

1.04

3,066

63

107

85

84

88

94

92

115

148

172

176

170

218

247

1,182

25

1,202

14

46

56

48

50

44

44

37

47

47

50

47

63

85

516

8

304

10

30

40

35

34

33

28

13

9

15

7

5

9

7

27

2

1,761

16

52

85

82

80

67

68

79

71

122

133

123

124

148

498

13

1,190

49

134

171

148

125

100

81

74

54

44

39

21

30

20

92

8

63

3

5

2

4

3

2

0

1

4

1

4

4

10

1

19

0

17

0

0

0

2

1

4

0

1

0

0

1

3

1

1

3

0

1. La suma de los distintos tipos de discapacidad puede ser mayor al total por aquella población que presenta más de una discapacidad.

FUENTE: XII Censo General de Población y Vivienda 2000, INEGI

La discapacidad en el municipio de Xalapa
 por grupo de edad y tipo de discapacidad
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Municipios del estado de Veracruz con mayor porcentaje
de población con alguna discapacidad

Teocelo

Poza Rica

Tuxtilla

N
aranjal

Tenam
pa

Tlacojalpan

C
oetzala
3.21

3.69
3.80 3.81

4.39
4.52

4.80
Po

rc
en

ta
je

s

Municipios

0

1

2

3

4

5

Con excepción del municipio de Tuxtilla, en el resto de estos municipios prevalece

la discapacidad visual. En Tuxtilla predomina la discapacidad motriz.

FUENTE: XII Censo General de Población y Vivienda 2000, INEGI
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Estadísticas sobre educación especial
en el estado de Veracruz y algunos de sus municipios

Alumnos
Nivel

y sostenimiento Escuelas Docentes MujeresHombresGrupos Total

Especial

Estatal

Federalizado

Totales

4

12

16

37

    93

130

34

58

92

268

822

1,090

160

525

685

428

1,347

1,775

FUENTE: Dirección General de Evaluación y Control Educativo, Subdirección de Estadística, Cuestionarios estadísticos 911.
Secretaría de Educación y Cultura

Municipio de Veracruz

Alumnos
Nivel

y sostenimiento Escuelas Docentes MujeresHombresGrupos Total

Especial

Estatal

Federalizado

Totales

3

20

23

30

    159

189

32

243

275

270

1,230

1,500

174

818

992

444

2,048

2,492

FUENTE: Dirección General de Evaluación y Control Educativo, Subdirección de Estadística, Cuestionarios estadísticos 911.
Secretaría de Educación y Cultura

Municipio de Xalapa

Alumnos
Nivel

y sostenimiento Escuelas Docentes MujeresHombresGrupos Total

Especial

Estatal

Federalizado

Totales

30

128

158

187

    986

1, 173

320

1, 327

1, 647

1, 557

6, 970

8, 527

1, 027

4, 746

5, 773

2, 584

11, 716

14, 300

FUENTE: Dirección General de Evaluación y Control Educativo, Subdirección de Estadística, Cuestionarios estadísticos 911.
Secretaría de Educación y Cultura

Total de cifras en la entidad
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Alumnos
Nivel

y Sostenimiento Escuelas Docentes MujeresHombresGrupos Total

Especial

Estatal

Federalizado

Totales

1

0

2

2

    0

2

9

0

0

16

0

16

13

0

13

29

0

29

FUENTE: Dirección General de Evaluación y Control Educativo, Subdirección de Estadística, Cuestionarios estadísticos 911.
Secretaría de Educación y Cultura

Municipio de Teocelo

Alumnos
Nivel

y sostenimiento Escuelas Docentes MujeresHombresGrupos Total

Especial

Estatal

Federalizado

Totales

0

5

5

0

    45

45

0

47

47

0

364

364

0

265

265

0

629

629

FUENTE: Dirección General de Evaluación y Control Educativo, Subdirección de Estadística, Cuestionarios estadísticos 911.
Secretaría de Educación y Cultura

Municipio de Poza Rica

En el Estado de Veracruz, existen 158 escuelas de Educación Especial, entre el sistema federal y estatal, que dan
educación a 14 mil 300 alumnos. Es importante mencionar que en los municipios en donde se localiza el mayor
porcentaje de personas con algún tipo de discapacidad, como son Coetzala, Tlacojalpan y Tuxtilla, no existen escue-
las de Educación Especial y que en Poza Rica, con 3.69% de personas con discapacidad, sólo existen cinco escuelas
de Educación Especial y Teocelo solamente cuenta con una.
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oy, como cada 17 de marzo, desde 1893, la Es-
cuela Normal Veracruzana acude puntual a su cita. Alumnos, maestros y personal
estamos aquí para cumplir con un compromiso que nos fue legado por los normalistas
de hace 109 años, compromiso que asumieron con plena conciencia de lo que es
la gratitud: rendir homenaje al creador de nuestra institución: el general Juan de la
Luz Enríquez.

Asistimos todos a conmemorar el fallecimiento de un gran militar, de un extraor-
dinario gobernante y de un educador que, sin serlo, dejó para la historia las mejo-
res lecciones de lo que debe y puede hacer un gobernante cuando se entrega a su
tarea con un sentido humanista y visionario.

El general Enríquez, hijo benemérito de Veracruz, fue un hombre de clara inteli-
gencia y férrea voluntad. Nació en 1836, en Tlacotalpan, en una época por demás
difícil para nuestro país, luego del movimiento de Independencia y de una sangrienta
guerra civil que no pudo evitar que se estableciera en México la dictadura.

La firmeza que siempre mostró para cursar la carrera de las armas, le hizo
ingresar a los 18 años al Colegio Militar de Chapultepec y participar en numerosas
acciones de gran trascendencia, de auténtico heroísmo y nobleza; libró combates
por la causa de la libertad al lado de Porfirio Díaz y Manuel González; defendió
la soberanía nacional en la Batalla de Puebla, en 1862, y fue condecorado con el
Bien de la Patria; más tarde, en 1866, el estado de Oaxaca lo distinguió con una

Juan de la Luz Enríquez:
Gobernante, humanista y visionario*

por Yolanda Ortiz Bustamante

Los grandes hombres no mueren,
viven en la grandeza de sus obras.

H

* Discurso pronunciado por la maestra Yolanda Ortiz Bustamante, en representación de la B. Escuela Normal Veracruzana,
durante el acto conmemorativo del CX Aniversario del fallecimiento del general Juan de la Luz Enriquez, el 17 de marzo de
2002.
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medalla por su valor y méritos militares. Reconocido como un valiente de-
fensor de la patria y de los principios liberales y democráticos, obtuvo el
grado de General de Brigada, en 1877. Su carrera militar, de más de 30
años, lo hizo merecedor a siete grados militares y 15 medallas.

El general Enríquez siempre manifestó su ideología liberal, nunca equi-
vocó el rumbo y, aunque combatió al lado de quienes más adelante olvi-
daron esos ideales, su carrera militar fue limpia e intachable.

A su larga y honrosa carrera militar, se agregó su desempeño como
gobernante, de 1884 a 1892, cuando la muerte lo sorprendió todavía
tratando de hacer algo más por su querido Veracruz. En los casi ocho
años de su administración, Veracruz fue su motivo y su meta. Sus obras en
educación, en obra pública, en justicia, en materia hacendaria son innu-
merables.

Durante los dos periodos en que guió el desarrollo del estado, mani-
festó siempre una gran sensibilidad hacia las necesidades sociales, virtud
muy apreciada en quien nació y vivió sin carencias, ¡cuán nobles son aque-
llos que sin haber conocido la miseria son capaces de sentir el sufrimiento
y la desesperación de quienes la padecen! De esta grandeza gozaba el
general Enríquez, sus preocupaciones principales eran el bienestar de la
población, su educación y desarrollo; por eso, fue el más destacado de
los gobernadores porfiristas, que en plena época dictatorial logró desa-
rrollar una política liberal.
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Su entrega fue tal, que estableció en la
Constitución del Estado que el gobernador no
podría salir del territorio veracruzano sin auto-
rización de la Legislatura o la Diputación per-
manente, ni separarse de la capital por más
de dos días, sin dar aviso a la primera.

Su alto sentido humanista se materializó
en la búsqueda de la justicia: otorgó la amnis-
tía a hombres y mujeres encarcelados por deli-
tos menores, con lo cual expresó que la liber-
tad es el mayor tesoro del hombre y mostró una
gran confianza en su reivindicación. Destaca,
particularmente, su respeto por la vida y su fe en
el ser humano, evidentes al abolir la pena de
muerte en Veracruz.

Empeñado siempre en lograr el bienestar
social, entre otras reformas, disminuyó el núme-
ro de años de servicio necesario para obtener
el beneficio de una pensión a quienes entrega-
ran su vida al servicio del Estado; asimismo,
otorgó apoyos a los estudiantes de escasos re-
cursos para prepararse y, posteriormente, retri-
buir este beneficio a sus comunidades.

Nuestra ciudad, Xalapa, fue su gran predi-
lección; lo demostró al trasladar a ésta los po-
deres del estado y convertirla en la capital de
Veracruz. Construyó el Palacio Municipal, el
parque Benito Juárez y el de Los Berros; orde-
nó la construcción de numerosas vías de comu-
nicación y de los Talleres Gráficos del Estado.
Pero su obra excelsa, su creación magna fue la
Escuela Normal Veracruzana, que constituye
un hito en la educación mexicana, pues no sólo
formó los maestros que educarían a los
veracruzanos, sino que dio origen a todo un
sistema de educación normal en el contexto
nacional, con la brillante labor de un gran edu-
cador: Enrique Conrado Rébsamen. Enríquez
logró consolidar un caro anhelo de los libera-
les mexicanos del siglo XIX y cumplir su compro-
miso de erigir la Escuela Normal del Estado
sobre las bases de la pedagogía moderna, que
fue modelo para la creación de muchas nor-
males del país y a la que dotó de todos los
adelantos de la época, apoyándola y vigilán-

dola paternalmente, sabedor de lo que signifi-
ca la formación de los maestros para la educa-
ción de un pueblo.

Defensor apasionado de la libertad, de la
vida y de la justicia social, asumió como una
responsabilidad del Estado la formación de los
maestros; pero, también, como una facultad
exclusiva que garantizara la preservación de
la educación pública, pues quien haya sido
educado en instituciones públicas podrá com-
prometerse en la defensa de éstas. La historia
ha demostrado que el normalismo mexicano
ha sido, es y seguirá siendo factor primordial
de la educación en nuestro país.

Hoy, a 110 años de su muerte, su obra
sigue siendo pilar fundamental de la educación
pública. La vigencia de su pensamiento es tan
palpable como lo fue ayer: la Escuela Normal
sigue viva y cumple con la misión para la que
fue creada; defiende con firmeza la educación
pública; asume con responsabilidad y profe-
sionalismo su compromiso social y mantiene
vivos sus ideales de justicia y libertad.

Catedrática y Coordinadora de la licenciatura en Telesecundaria
de la Escuela Normal Veracruzana

Yolanda Ortiz Bustamante
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e trata aquí de reflexionar sobre la creación poéti-
ca. Tal vez, como toda definición, encasille a los poetas de acuerdo con cierto
color o tersura. Sin embargo, la finalidad no es esa, sino ofrecer algunos puntos de
vista respecto de quienes están inmersos en el proceso de escribir poesía. Un poco
dar cuenta de cómo el poeta se relaciona con su producto: el poema, y si éste
mantiene o no alguna relación más allá de lo literario. Aquí se empieza.

En primer lugar, los poetas

Son, éstos, seres inmersos en un sufrimiento tan atroz que a duras penas pueden
ocultar lo que en su interior se agita. Alguien llamó al poeta un desarrapado de la
vida feliz. Otros han dicho que el poeta es un ser lastimero que deambula su pena
mostrándola al mundo, sin que nadie se inmute por eso. Por ahí, también, se atrevie-
ron a decir que el poeta es el hombre que ama más, y por eso es el que sufre más.

De poetas, antipoetas
   y no poetas

por Samuel Pérez García

S
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Y es que, enfundado en su palabra y la emoción clara o subrepticia que
florece en los versos, el poeta arriba a todas las estaciones de la vida sin
detenerse jamás en alguna. Como dijera alguna vez en mis Autorretratos
para una desolación:

Jamás me quedé junto a un solo lecho
Sin que al otro día despertara
Con el mismo amor de antes.
Viví a mi manera
Y desde mi adentro
Siempre viendo cómo el tiempo
—Caballero de siglos—
saludaba quitándose el sombrero
viendo el sol de amanecer
hundir su cabellera en el crepúsculo.

El poeta —dijo Rimbaud—, para serlo, debe aprender a conocer prime-
ro su alma de una manera total:

Comienza por buscar su alma, la examina, la palpa, la comprende. Una vez que la
conoce tiene que cultivarla: esto parece una cosa sencilla [...] Pero es que se trata
de hacer que su alma sea monstruosa[...]Digo que tiene que ser un vidente, que
tiene que hacerse vidente.1

Esta apreciación rimbaudiana nos conduce a una primera condición
que debe cumplir el poeta para autodefinirse: el conocimiento de sí mis-
mo. En seguida, el cultivo de ese conocimiento. Y, en tercera, su conversión
en un vidente. Pero esta tercera condición no resulta sencilla. Implica un
compromiso del poeta consigo mismo, con su historia, con la literatura, con
la poesía. Porque ser vidente —según el poeta francés— es buscar todas las
formas de amor, de sufrimiento y hasta de locura; implica apurar todos los
venenos para no conservar dentro de él más que la quintaesencia de ellos.
En esto, por supuesto:

el poeta requiere de toda su fe, de toda su fuerza sobrehumana, si lo consigue, se
convierte en el gran enfermo, en el gran criminal, en el gran maldito [...] pero tam-
bién, en el sabio supremo.2

Quiere decir que el poeta es el único que puede aspirar a lo desco-
nocido, y de ahí a la locura, sólo queda un paso. Y si el poeta enloquece
es porque ha tocado fondo en ese peregrinar por aprender la sabiduría
humana, por medio del sufrimiento más atroz. Ser poeta, entonces, no es
sencillo, por eso afirmo que ese lugar sólo le corresponde a los elegidos,

1 Arturo Rimbaud: «El poeta como vidente», en Adolfo Sánchez Vázquez: Textos de estética y teoría del arte,
antología, en México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1982. (Lecturas Universitarias).

2 Idem.
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a quienes olvidándose de todas sus carencias
se entregan con pasión sobrehumana a la ar-
dua tarea de develar por entre los poemas la
condición del hombre.

Pero eso no basta.

Se debe pensar en los antipoetas

No es una nueva versión de los inhóspitos seres
convocados a crear y recrear la vida mediante la
poesía. Creo que podría ser una tendencia basa-
da en una concepción diferente del quehacer
poético. Es otra modo de enfocar la existencia
sórdida del hombre autodenominado poeta.

Desde luego, muchos van a escandalizar-
se con lo que aquí se diga. Otros se sentirían a
sus anchas. Acostumbrados están al escánda-
lo. La vida —digo— es un escándalo. Y por eso
no es posible concebir a la poesía sin asumir
el compromiso del poeta con su entorno, no es
posible disociar al poeta del escándalo de la
vida. El poeta mismo forma parte de ese es-
cándalo, en todos sus aspectos y no el mera-
mente intimista.

La poesía se da también como compromi-
so. Cito los ejemplos de Bertold Brecht, de Ro-
que Dalton, de Ernesto Cardenal, de muchísi-
mos más. Ellos no podrían crear sino una poe-
sía donde toda la existencia estaba compro-
metida más allá de la propia literatura. Fue un
compromiso específico, es decir, estuvo vincu-
lado con los que soñaban otra patria. Ellos es-
cribieron para los desarrapados del mundo,
esos que no han podido escribir su propia his-
toria, pero que tienen sueños; y por eso mismo
están llenos de espinas, a veces mucho más
puntiagudas que los que escriben poemas tras
del escritorio.

Es muy cierto que muchos de ellos escri-
bieron en una época histórica determinada, ésa
donde la mira del hombre estuvo puesta en un
horizonte más humano, donde pudiera realizar-
se el paraíso terrenal, sin que necesariamente
algo tuviera que ver con el cielo. Quiero decir

que la vida del hombre tenía, en ese entonces,
como meta el socialismo. Pero ahora no. Aho-
ra asistimos al desencuentro con lo real: el
resquebrajamiento del socialismo; el mundo de
las utopías sociales y políticas se han desmoro-
nado, de ahí la huída de muchos que pensa-
ron como ellos.

Sin embargo, que pese a esos cambios
caprichosos de la historia, estoy aún ubicado
dentro de quienes piensan que el desarrollo
social no ha concluido en este mundo de mer-
cado neoliberal. No. Me parece que, pese a la
estrepitosa caída de las utopías decimonónicas,
el hombre no puede dejar de soñar, reconstruir
sus castillos, volver a empezar. La teoría que
nos imbuyó la posibilidad de otra existencia
mejor, mediante la solidaridad y el combate
al egoísmo, que nos indujo a muchos a la
entrega por las causas más nobles y humanita-
rias; esa vida profundamente histórica, y por lo
tanto, humana, no ha sido conseguida. Y al no
haberse conseguido, la salida no es arriar las
banderas, sino buscar entre todos la nueva uto-
pía o encontrar en dónde fue que se originó el
tropiezo que nos colapsó.

Por eso propongo lo siguiente: no existe
una poesía exclusivamente ocupada en pen-
sar la palabra adecuada, imaginativa,
creacionista, hiperartística, surrealista o senci-
llamente plana, y construir con ella una ima-
gen que le arranque al lector una sonrisa o
una nostalgia del tamaño de un océano. De
ninguna manera. Concibo que puede crearse
una poesía comprometida con la transforma-
ción del mundo, hacer revivir en cada verso el
sentimiento hondo de los miserables, hacer que
se descubran ahí, que se lean, que se asuman
como seres capaces de amar y dar amor. Es
decir, no pienso al poeta como al clásico hom-
bre purista, encasillado en su torre de marfil,
ocupado en recrear el mundo de lo sucedá-
neo. Pero tampoco le pongo un adjetivo espe-
cífico a esa poesía; no podría convertirla, pues,
en lo que una vez se quiso hacer de la filoso-
fía: arma de la revolución. De ningún modo.
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Lo que se pretende es que si el poeta es capaz de sentir amor, sufrir por lo
acontecido, sea íntimo o de otros, ¿por qué no conseguir que el sentimiento que sus
poemas reflejen no sea el suyo, sino el de aquellos que hoy viven bajo el dominio
de sus opresores? De otro modo, ¿por qué no crear también, con el mismo rigor,
una poesía que dé cuenta de lo que pasa en nuestro rededor? ¿Por qué cuándo se
habla de poesía se piensa en el sufrimiento del poeta, desde el punto de vista de un
sujeto personal pero no social?

Al parecer ésta podría ser la respuesta. Un primer aspecto es que el mundo
neoliberal ha introyectado en los sujetos —sean o no poetas— un acendrado egoís-
mo, difícil de erradicar, pues es algo que se inicia desde que nace. Esta experiencia
enseña que la vida que vale es aquella que permite el desarrollo personal. Olvidan,
quienes siguen estas ideas, que el hombre desde que nace es un sujeto social y que
lo que haga o deshaga repercute en otros. Un segundo aspecto deriva de lo ante-
rior. Al moverse bajo una conceptuación egoísta, el poeta cree que es el único
hombre capaz de sufrir. De ahí que se sienta más identificación, cuando crea, con
los poemas que reflejan su modo de amar y de sufrir. Tal vez ese poeta no logra
mirar que otros, junto a él, padecen la misma situación, pero carecen de ese don
que él posee. Este poeta, que concibe la creación poética como un ejercicio para
dar cuenta de lo que sufre o percibe, busca en su intimidad eso que lo lacera, y
creyendo que ésa es la única manera de transmitir lo percibido, rechaza la creación
de poemas que rebasen su propia intimidad. Como escribiera  Bertold Brecht  algu-
na vez:

Por las mañanas temprano leo en el periódico
Los magnos planes
Del papa y de los reyes, de los banqueros
Y de los barones del petróleo.
Con el otro ojo vigilo
El jarro con agua para el té,
Cómo ésta se enturbia y comienza a hervir y se aclara
Nuevamente
Hasta que desborda el jarro y apaga el fuego.

O tal vez como escribí en un poemario, aún inédito, intitulado Bandera en el
corazón:

Caminando vienen
Caminando van
Y en su andar llevan el sol
Y un sueño para contar:
Que la democracia venga como va
El corazón a la soledad

Los valientes andan
Los timoratos los ven pasar
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Ahí vienen, ahí van
Y con su paso llevan
Su corazón, su sabor de sal
Aquellos que mañana abrirán
Auroras para gozar del pan
Que los ricos hoy les quitan
Por eso vienen, por eso van.

En su gran mayoría, los poetas rechazan este carácter de la escritura poética.
No admiten su creación; y cuando lo hacen, los catalogan de bajo nivel. Éstas son
algunas de sus razones:

• La poesía de carácter sociológico tiende a lo político, y la política no se
lleva con el arte.

• Ese tipo de poesía tiende a ser panfletaria, incendiaria, oratoria fácil.
• Es de escasa duración. Pervive mientras las condiciones que las originaron

persisten. Al acabarse esa época, se diluye.
• No es posible entenderla sin haber rastreado la historia de esas condicio-

nes.
• El verdadero poeta debe escapar del condicionamiento político, porque o

bien hace política o bien hace arte. En conclusión: el poeta crea poesía o
practica la política, pero no ambas a la vez, mucho menos mezcla ambas
actividades indiscriminadamente.

Que se piense así tiene su justificación. Casi la mayor parte de los poetas que
difunden esta concepción son siempre quienes o viven bajo el resguardo de un
buen presupuesto, o bien procuran ver bizcamente la situación. Es decir, miran como
si lo hicieran al frente, pero realmente están viendo de lado. De aquéllos y de los
otros están llenos las instituciones del Estado.
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Pero no sólo los poetas, también los teóricos de la poesía están de
acuerdo en que el arte de la poesía y la política son como el agua y el
aceite. Dicen que ahí donde la política se cuela el arte deja de ser. Lo
dicen y lo practican. En parte tienen razón, pues uno debiera preguntarse
qué se está haciendo: un poema o un discurso, porque se ha de saber que,
cuando no se labra bien la palabra, resultan versos inexpresivos que más
tienden a la oratoria que a la poesía. Pero arte y política no están del todo
reñidos ni en lo teórico ni en lo práctico. El Estado actual, por ejemplo,
realiza una política artística: crea becas, publica a sus poetas favoritos o
sumisos; de la política se hace un juego sutil, que sólo los bien enterados
entienden, tejen y desmarañan. En política nadie sabe quién le asestará el
último golpe sino hasta sentirlo, y de esto los poetas tampoco se salvan.
Recordarán ese poema de Carlos Drumond de Andrade que versa:

El poeta municipal
Discute con el poeta estatal
Quién de ellos es capaz de golpear al poeta federal
En cuanto a esto el poeta federal
Dispara oro por la nariz.

Mil disculpas por la digresión. El objetivo es señalar que como poetas
no se puede escribir del amor y las desventuras que esto conlleva, la muer-
te y el sufrimiento de mirarla tan cerca, concibiéndola sólo de modo perso-
nal o lateral al escaso grupo que nos rodea, sino conceptuar ese amor
desde la totalidad social de la cual se forma parte, se goza y se sufre.
Pensar el amor y descubrir que es todo un grupo social el que lucha por su
conquista: escribir sobre la muerte y ver en ésta el rostro de todos aquellos
que, como cualquier otro, aspiran a algo mejor. Ubicarse, pues, en la lucha
de quienes al no tener el poder, luchan por él, no con un fin personal, sino
como una estrategia de cambio fundamental: la reconstrucción de lo que
somos como humanos. Pero para esto resulta necesario enfrentar lo social-
mente existente, es decir, estar en contra del orden establecido, y dejar en
los poemas ese sentimiento solidario con los que sufren.

Desde luego, no se trata de escribir manifiestos políticos, proclamas y
volantes que convoquen a la lucha de clases, sino al trabajo poético que
remuevan los corazones de los parias, cuyos ojos viven otra odisea distinta:
no han salido de su pueblo pero están perdidos, sin saber el rumbo ni los
años que tardarán en llegar a Ítaca. Tal vez la poesía pueda indicarles otro
camino, no el verdadero, simplemente otro camino.

Una penúltima aclaración. El poeta que pretenda escribir poesía del
tipo que aquí se comenta debe guardarse de este pecado: la poesía que
refleja el sentir de una época deja de servir y gustar una vez que la época
ha periclitado, dicen algunos. Parece que la poesía con ese carácter —
hasta donde la he percibido— tiene una duración más efímera que los ver-
sos de Díaz Mirón. Tal vez sea porque su hechura respondió al acontecer
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momentáneo o porque su autor no supo crear
con ella una obra de arte, por ejemplo. Así,
Pablo Neruda es más conocido por sus Veinte
poemas de amor y una canción desesperada
o sus Odas elementales que por su Canto Ge-
neral. Resulta, también, que el pueblo que con-
sume la poesía, tampoco tiene una cultura pro-
funda de este quehacer, y es lógico que su
interpretación de la creación esté bastante limi-
tada; incluso los poetas, muchas veces, estamos
limitados en el entendimiento de otros poemas
que no son nuestros. Sea lo que fuere, adelanto
esta recomendación: quienes intenten crear poe-
sía con el carácter social, deberán buscar que
sus poemas rebasen su ciclo histórico y perso-
nal, para que no solamente gusten en una
época sino en todas.

En conclusión: el poeta no puede escapar
al condicionamiento que le impone su propia
historia. No puede en un momento ser poeta y
en otro político. Todo poeta es también un po-
lítico, en su sentido amplio. Gustoso fuera que
en las situaciones embarazosas hubiera opor-
tunidad de quitarse la chaqueta para ponerse
la de moda. Quien acepta un premio, una
beca, hace política. Acepta ser reconocido por
quien le ofrece el distintivo, y quien lo otorgó le
permite ser congraciado con la sociedad, al
aparecer como mecenas del arte. Estén o no
de acuerdo con esta forma de hacer política o
de concebir la creación artística. Luego enton-
ces, no se es hoy para dejar de ser según la
conveniencia, aunque se pueda. Estamos sien-
do a cada instante y éste es nuestro infierno:
vivir en el escándalo de la vida, sin poderlo
rehuir, hacer; y ser parte de ese escándalo es
nuestro natural modo de ser poeta. No hay más
fines en este siglo que comienza.

Si los poetas son quienes se encuentran
totalmente comprometidos con su mundo, con
su literatura, con su afán de ser los sabios su-
premos, y si los antipoetas son quienes ven más
allá de la literatura y bordean los umbrales de
la política; ¿dónde quedan los no poetas?

Los no poetas

Los no poetas aspiran a conocer a la poesía
de lejos o de cerca, según la circunstancia.
Conocedores superficiales del arte y de la
poesía, se la pasan declamando o escribien-
do versitos que ellos confunden con poesía.
Creen que rimar y medir el verso sigue siendo
el único modo de crear un poema. Se caracte-
rizan por su esnobismo, sus ansias de hipernoto-
riedad. Se leen mutuamente y se dan palma-
das y calor. Entre chela y chela, se proponen
la alabanza mutua y el ocultamiento de la críti-
ca. Asisten a las tertulias y toman vino o lo que
venga. Si les piden su opinión, se engolan para
darla, así aparentan sabiduría y prudencia.
Publican en diarios que parecen camiones de
basura: recogen todo y todo lo publican. Eso,
por supuesto, les crea ínfulas del tamaño del
mundo, que se ven fortalecidas si un premio
viene de aderezo. Su constancia se mide por
la capacidad de publicación en la sección de
su diario predilecto, o también por sus antolo-
gías que no desprecian nada, donde los úni-
cos que aparecen son los amigos de siempre.

Los no poetas son un embrión escasamente
desarrollado de los poetas y, aunque están pre-
destinados a superar su estado larvario, los hun-
de su recelo y escaso conocimiento de la poesía,
pero los sacan a flote los apapachos mutuos. Por
eso no tiene caso seguir insistiendo en estos
especímenes, por lo menos en este intento de
pensar la poesía y definir a sus creadores.

Profesor de la Universidad Pedagógica Nacional,
con sede en Coatzacoalcos. Estudia actualmente la maestría

en Filosofía en la Universidad Veracruzana

Samuel Pérez García
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 la edad en que la principal preocupación de un
niño de clase media educada es ver televisión, jugar nintendo y navegar por internet,
un cuarteto agrega otro condimento a su pasatiempo: editan El Jardín de las noti-
cias, la pequeña publicación escolar del colegio Nuestro Mundo. El consejo edito-
rial lo conforman Francisco Aranda (10 años, quinto grado), Paulina Zepeda (12,
sexto), Fabio Ramírez (12, sexto) y Jerónimo Aranda («seis, casi siete», tercero). Los
costos corren a cargo de la dirección de la escuela, pero ellos convocan a sus
compañeros para que colaboren con su revista, seleccionan y corrigen los trabajos a
publicar. Finalmente, distribuyen los ejemplares en forma gratuita. La manipulación del
programa computacional de diseño y la corrección ortográfica todavía corre a cargo
de una maestra, pero pronto estarán también bajo su responsabilidad.

El Jardín
de las noticias

A Eliza, vida mía

A

por Mariano Bonilla
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A pesar de que no conocen a otros niños que también incursionen en
la edición, no se consideran una especie rara. Además, comparten otras
actitudes de la mayoría de los niños: no se interesan en política ni en las
noticias, por ejemplo. Ni siquiera en la Guerra de Iraq, tan repudiada por
muchos. «No me importa», dice Paulina, «yo no peleo». «Puede afectar y
afecta al mundo entero», apunta Francisco. «Se pierden recursos económi-
cos…», tercia Fabio, «y ecológicos». Pero se nota que la cuestión no les
toca de lleno: «Hay que decir no a la guerra, y ya», sentencia categórico
Francisco.

La reunión se realiza en el
Salón de Maestros, situación
que es ya simbólica. Se siente
un poco de emoción y nervio-
sismo, pero poco a poco la cali-
dez y el buen ánimo colman el
entorno. Nos acompaña el maes-
tro Guillermo Ojeda Lajud, quien
ha seguido de cerca el proceso
y quien hace hincapié en que
este tipo de trabajo se realiza en
un ambiente propiciado por el
modelo educativo de esta escue-
la, el cual busca impulsar la vi-
sión crítica y autocrítica del indi-
viduo en su entorno. Mediante el
entretenimiento, el juego se incul-
ca en los niños valores como la
participación, la equidad, la libertad de expresión y el respeto a la diferencia.

Y sí, si algo trasciende en esta plática es que la opinión de cada
integrante cuenta y cada uno se hace responsable de algún aspecto de
la producción de la revista. Francisco es el jefe de redacción. Habla con
firmeza y claridad; sabe que está haciendo lo que le gusta y asume el
compromiso de hablar tanto en su propio nombre como el de sus compa-
ñeros. Aunque Paulina es la única niña del equipo y descendiente directa
del anterior boletín, no le interesa pasar por el tipo duro; le gusta leer y le
encanta trabarse con la internet de vez en cuando. Al parecer, el más
tranquilo del grupo es Fabio —así, «con b grande»—, pero su mirada anun-
cia un temperamento fuerte. Quien verdaderamente pinta para ser un tipo
acelerado es Jerónimo, el benjamín del equipo; ahora se le mira inquieto
y consciente de que es pieza clave del consejo.

¿Qué se siente ser editores, porque esto que ustedes están haciendo se
llama editar?
Francisco: Estamos haciendo algo que nos gusta. Nosotros decidimos
todo y no tenemos a nadie que nos diga cómo hacerlo.

Cultivar el Jardín
El jardín de las noticias es un espacio que busca la
formación integral de los niños, este proyecto de
autogestión les permite desarrollar actividades rela-
cionadas con la comunicación oral, escrita y plásti-
ca, con la elaboración y desarrollo de proyectos, la
toma de decisiones, la información, difusión y rela-
ción con los temas de actualidad, así como una po-
sibilidad de abrir ventanas al interior de su propio
mundo.

Un proyecto de esta naturaleza es terreno fértil,
con aire fresco y luz propia, en el Colegio Nuestro
Mundo siempre es un placer disfrutar los tonos y aro-
mas de nuestro jardín.

Dalia Pérez Coordinadora de Primaria
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Cuando se acaba el amor
Qué vas a hacer con los sueños
Con las ilusiones,
Con las esperanzas que sembramos
Juntos

Cuando se acabe el amor
No se oirá más voz que la del viento,
Y hasta el silencio lastimará
Con su triste lamento

Cuando se acabe el amor
Sólo quedaran los recuerdos
Y no seremos capaces de pronunciar
Alguna palabra
Por medio de herir al corazón

Cuando se acabe el amor
Tú solo dirás adiós...
Y yo me iré para nunca...
Para nunca más volver

Tus palabras se irán
Poco a poco de mi mente
Y sin dejar huella tú también
Lo harás

Nunca más volveré
Ya no habrá nada que decir
“Solo adiós y hasta siempre”

Paulina

Cuando
se acaba el amor

Hace miles de años habían dragones que tenían
1000 dientes. Esta historia comienza en Rusia con
un muchacho llamado Eric el caballero, y su pa-
dre era Rey.
         Eric nunca había tenido una aventura pero
era el momento adecuado para  tenerla. El rey
mandó a llamar a su hijo. ¿Qué pasa padre?.,
preguntó Eric desconcertado. Por ser mi hijo te
otorgo una misión, dijo el Rey. ¿Cuál es?., dijo
Eric.
        Encontrar el dragón de los mil dientes, hijo-
dijo el Rey-
       –Mañana partiré, dijo Eric. ¡Si hijo!., respon-
dió el Rey.

         A la mañana siguiente se fue hacía Francia
el joven Eric, no sabía que su papá y el Rey de
Francia eran súper enemigos. Eric pasó la noche
en la catedral de Francia. Mientras tanto en Ru-
sia, una fuerte aleteada se oía, Era el dragón de
los mil dientes, el dragón despertó pánico en Ru-
sia, ese dragón va hacia Francia. Hay que avisar-
le al Rey. En Francia la tropas están listas después
del aviso del Rey.
         Entre las tropas estaba Eric, eran muy po-
cas tropas en Francia, así que el Rey de Francia le
pidió ayuda al padre de Eric y en menos de lo que
canta un gallo ya estaban peleando contra el dra-
gón. Eric persiguió el dragón hasta acorralarlo, Eric
lanzo una flecha y el dragón murió, Eric le quitó los
dientes y los entregó a los reyes. Su padre y el Rey
de Francia son aliados desde entonces.

Elisa (3b)

El dragón
de los mil dientes
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¿Cuál es la diferencia entre la forma de traba-
jar anterior y la de ahora?
Francisco: Ahora no tengo a nadie al lado.
Me gusta que no dependo de nadie y hago lo
que me gusta.
Ese alguien es un adulto.
Francisco: Sí, un adulto. Antes alguien nos de-
cía qué hacer y cómo lo hacíamos. Ahora so-
mos nosotros.
Paulina: Antes trabajábamos con otra maestra
de inglés y había otras secciones: por su pues-
to, estaba la editorial; estaban los horóscopos…
a veces, la moda y deportes. Y ahora los inte-
grantes (el directorio) y la galería…
Fabio: …y la cultura.
Francisco: …los entretenimientos.

El noviembre pasado, cuando el primer nú-
mero de El jardín de las noticias empezó a cir-
cular, quedó atrás una etapa en la vida
de los jóvenes editores. La principal ca-
racterística de Nuestro Mundo, el primi-
genio boletín escolar, era el entusiasmo
con que su coordinadora, la maestra Da-
lia Pérez, lograba conjugar los intereses
de los niños con las necesidades educati-
vas de la institución. Sin embargo, el pro-
ducto final, aunque interesante y valioso,
siempre dejaba cierta insatisfacción, pues
parecía que no lograba expresar los ver-
daderos deseos de sus colaboradores. El
actual, con todas sus carencias y acier-
tos, brilla con la energía que su Consejo
Editorial invita a sus condiscípulos a cola-
borar, consulta libros y revistas para escri-
bir sus propios artículos, revisa el material
a publicarse, distribuye los ejemplares fo-
tocopiados. En breve: publican para sus
compañeros y para ellos mismos.

Al parecer el grupo está organizado
en perfecta armonía. Paulina se encarga
de los horóscopos, algunas notas y ade-
más ha publicado un poema; Fabio reco-
mienda a sus lectores sitios interesantes
para visitar u otras actividades recreativas;

Francisco escribe el editorial y hace equipo con
Jerónimo para organizar la «Galería», si bien
este último es el responsable de la sección.

¿Jerónimo, cómo escoges los dibujos?
Jerónimo: Me gustan y digo «éstos». No…, yo
y Pancho…entre todos… ponemos los dibujos y
votamos por el dibujo; y el que tenga más vo-
tos ése publicamos.
El que tenga más puntos gana, eso es lo que
publican, ¿y de esa forma también seleccio-
nan los textos que publican?
Francisco: Bueno, los leemos y escogemos lo
que nos gusta.
Paulina: Lo leemos y el que nos lata a todos
ése publicamos.
Así que es el gusto lo que cuenta, ¿pero qué
debe tener un texto para que les lata?
Francisco: Bueno, lo leemos y discutimos si el
artículo tiene algo; hay algunos que no dicen

El Jardín de las Noticias

Editorial
Recuerdan El boletín «Nuestro Mundito», pues nos hemos
renovado y estamos aquí en el que ahora será «El jardín«El jardín«El jardín«El jardín«El jardín
de las noticias» de las noticias» de las noticias» de las noticias» de las noticias» (Titulo que fue una elección de Jerónimo,
Paulina, Fabio, Soreim y un servidor). Esta publicación se
realiza por y para los alumnos del colegio; la selección y
redacción de los contenidos está a cargo de Francisco,
Paulina, Fabio, y Jerónimo, necesitamos colaboradores de
segundo, tercero y cuarto grado para ser parte de este
pequeño Consejo Editorial. También necesitamos apor-
taciones de todos los alumnos. Si hacen alguna composi-
ción, critica, comentario dibujo, cuento o poesía que quie-
ran que se publique deposítenlo en el buzón de colabo-
raciones del boletín o acérquense a cualquiera de los
miembros del Consejo Editorial. Espero disfruten de la
cultura, los juegos, deportes y pasatiempos y de la muy
especial galería de dibujos. Ojala cada vez les vaya
agradando más.

¡Disfrútenlo!
Francisco Aranda E.
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La Edad de Oro (Esos locos bajitos)
El jardín de las astromelias, El jardín de los senderos, que se bifurcan, El jardín
de las dudas, El jardín de los cerezos, Los jardines colgantes de Babilonia, El
jardín del Profeta, El jardín del edén, El árbol de la ciencia, ¿prometeo enca-
denando o desencadenado?

Even Dwarfs Started Small

nada y no valen la pena. Lo primero es que nos guste,
pero también pienso en la gente. El artículo debe

tener información o dar un aprendizaje.
Paulina: Sí, debe tener información porque
algunos están muy mal y no dicen nada.
Fabio, me dices que piensas salir del Con-
sejo Editorial, ¿si todo parece tan idílico,
que todo está bien por qué quieres salirte?
Fabio: Porque soy muy olvidadizo, enton-
ces a veces se me olvida traer las cosas.
Por eso, mejor hasta aquí. Luego me an-

dan diciendo [que entregue las notas] y a
mí se me olvida.

¿Así que es una carga… un compromiso?
Paulina: A veces.

Fabio: Sí, un compromiso.
Paulina: Bueno, sí.

La gran limpieza de Víctor el Castor:
Había una vez un castor que se llamaba Víctor
y tenía muchos amigos pero una vez el Castor
se iba a vivir a otro lugar porque su río estaba
muy contaminado.

Su amiga chiquilla ardilla tuvo una gran
idea para que no se fuera su mejor amigo, era
que sacaran toda la basura del río.

A Víctor le gusto la idea, sacaron todo
tipo de basura y muchas de las cosas que sa-
caron las compusieron y las arreglaron, las ven-
dieron y el dinero se lo dieron a los pobres.

Mayte

Es que a veces uno deja la tarea para después, ¿no?, para última
hora.
Paulina: Yo sí lo hago al momento, pero a veces se me olvida impri-
mir o pasar las respuestas…
Fabio: Pero sí podría seguir, nada más que ya no me olviden los
textos.
Una pregunta: ¿Ustedes son normales?
Francisco: ¿Cómo?
¿Se mojan y se secan, cuando llueve, como todos los demás? (La
respuesta es inmediata)
Fabio: No.
Paulina: Noco…
Francisco: Mmm… a veces.

J. R. D.
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Reina un poco el desconcierto, no entien-
den o no esperaban esta pregunta. Entonces,
dejo a un lado la broma y explico.

¿Qué hacen? Porque cuando la gente lea lo
que vamos a publicar, seguramente se pregun-
tarán «Bueno, estos tipos qué». Se los van a
imaginar con gafas, metidos en casa siempre,
leyendo…
Fabio: Yo no soy muy estudioso.
Paulina: Yo sí.
Francisco: Pues a mí me gusta esto; me gusta
estudiar…
Jerónimo: A mí me gusta…
Francisco: …pero también me divierto… Soy
normal como… todos.
¿Con qué te diviertes?
Francisco: Jugando… no me paso todo el día
en mi casa, salgo… hago relajo [risas del gru-
po]… cosas normales.
Fabio: Yo leer, jugar nintendo, jugar fut… y ca-
minar, siempre salgo a caminar, voy al centro…
¿Cuáles son tus juegos preferidos, Jerónimo?
Jerónimo: Luchitas, carreritas… y ya.
¿Eres muy destructor?
Jerónimo: A veces.
¿Te soportan en casa?
Jerónimo: Sí…
¿Y tú, Paulina?
Paulina: Yo hacer pulseras.

Finalmente, nos despedimos. Atrás quedan
estos cuatro niños que –aunque lo sospechen–
no saben hasta donde son afortunados: hacen
lo que hacen por gusto, por mera diversión,
porque son niños y lo disfrutan. Sabemos de
otros niños que igualmente están escribiendo,
dibujando, haciendo pequeñas revistas esco-
lares, pero éstos que ahora nos conducen a la
salida son especiales para nosotros; por más
que ninguno use lentes. Y qué bueno, como
dice Francisco.

Luis Mariano Bonilla Espejo
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